
 

 

 
Universidad Complutense de Madrid 
Facultad de Ciencias de la Información 

Departamento de Filología Española III 

 
 
 

 

 
El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 
 

Tesis doctoral  

Marta María García Sánchez. 

Licenciada en Periodismo y Comunicación Audiovisual 

 

Directora de Tesis  

Guadalupe Arbona Abascal 

Doctora en Ciencias de la Información 

Profesora Titular de Universidad 

 

 
Madrid, 2015. 

 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

«Una función esencial de la verdadera belleza consiste en provocar en el 
hombre una saludable "sacudida", que le haga salir de sí mismo, le 

arranque de la resignación, de la comodidad de lo cotidiano, le haga 
también sufrir, como un dardo que lo hiere pero que le "despierta", 

abriéndole nuevamente los ojos del corazón y de la mente, poniéndole 
alas, empujándole hacia lo alto» 

 
 

Benedicto XVI 
Discurso a los artistas 

  



 

 

  



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A Samuel, mi padre.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

  

 

ÍNDICE 
 

AGRADECIMIENTOS    

RESUMEN 

PRELIMINARES  

Introducciónéééééééééééééééééééééééééééééééééé. 3 

El relato bíblico y José Jiménez Lozanoéééééééééééééééééééééé... 14 

Principios de intertextualidad literariaééééééééééééééééééééééé.. 33 

 

 

CAPÍTULO I. LA GRAN PREGUNTA PARA YAHVEH.  

 

1.1. Introducción: Parábolas y Circunloquios. El texto más atípico ................................................ 43 

1.2. Estudio de los referentes: El libro de Job y otros hipotextos. .................................................... 45 

1.3. Una historia inédita para un motivo idéntico ............................................................................. 71 

1.4. Personajes antiguos en ropajes nuevos ...................................................................................... 83  

1.5. La rehabilitación de nombres y el compromiso con la alteridad ............................................. 104 

1.6. La formulación del motivo: El silencio de Yahvé ante el sufrimiento. Un Dios impotente y el 

amargo acíbar del ateísmo. ..................................................................................................... 118 

1.7. Estrategias narrativas utilizadas. Tiempo, modo y voz. ........................................................... 139 

1.8. Espacio y tiempo: los sefardíes castellanos a finales del siglo XIV ........................................ 150 

1.9. El análisis del estilo: los estilemas de Lozano y la poética bíblica. ......................................... 154  

1.10. Realismo y desesperanza en una novela amarga ................................................................... 163 

1.11. Conclusiones ......................................................................................................................... 171 

 

 

CAPÍTULO 2. SARA DE UR O EL GOZO VITAL A PESAR DE EL SHADDAY.  

 

2.1. Introducción: Sara de Ur, entre la adaptación y el hipertexto................................................. 177 

2.2. Las transformaciones del relato bíblico según la teoría intertextual: el modo, la focalización, el 

tema y la praxis .............................................................................................................................. 191 

2.3. Una nueva Sara que deja escuchar su voz ............................................................................... 197 

2.4. Un motivo nuevo: de La fortaleza de la fe de Abram a Sara, la amorosa, y el gozo vital a pesar 

de El Shadday ................................................................................................................................. 207 

2.5. Estrategias narrativas utilizadas. ............................................................................................. 213 

2.6. El papel protagónico de Sara y la poética de la alteridad. ....................................................... 234 

2.7. El espacio adornado y el tiempo suspendido de Sara de Ur. ................................................... 236 

2.8 Los recursos de estilo genuinos y la reelaboración de la poética bíblica ................................. 238 

     2.9. Un tejido de textos: El Cantar de los Cantares, los tópicos amorosos, la intertextualidad 

exoliteraria y otros hipotextos. ....................................................................................................... 250 

2.10. Conclusiones. ........................................................................................................................ 261 

 

 

CAPÍTULO 3.  JONÁS: LA HISTORIA DE UN HOMBRE, SOLAMENTE.  

 

3.1 Introducción. La novela más fiel. ............................................................................................. 264 

3.2. Los mecanismos intertextuales del Viaje de Jonás: trasposición temática, amplificación, 

contaminación y continuación. ....................................................................................................... 294 

3.3. Valorizaciones y desvalorizaciones. Los personajes en la novela y en la Biblia .................... 298 

3.4. Lo pequeño frente a lo grande y otros temas. .......................................................................... 343 



 

 

3.5. El bastón o el apoyo de lo espiritual ........................................................................................ 357 

3.6 .Estrategias narrativas utilizadas. ............................................................................................. 361 

3.7. El tono humorístico. ................................................................................................................ 385 

3.8. Poética de la alteridad y un final abierto para el profeta Jonás. .............................................. 387 

3.9. Análisis estilístico. El discurso claro y sencillo de Jonás ........................................................ 390 

3.10. Otras intertextualidades: el Antiguo Testamento, la Grecia clásica y la visión actualizante 397 

3.11. Conclusiones. ........................................................................................................................ 409 

 

 

CAPÍTULO 4. EL LIBRO DE LAS PERSONAS TOCADAS POR JESÚS. 

 

4.1. Introducción. Los visitantes nos cuentan la Navidad. ............................................................. 414 

4.2. La intertextualidad a partir de un hipotexto complejo ............................................................. 439 

4.3. Los personajes: la misma Familia y nuevos visitantes. ........................................................... 444 

4.4. La noticia del nacimiento de Dios entre los humildes, la prefiguración del mensaje  

cristiano y el recuerdo de Jesús. ..................................................................................................... 490 

4.5. Estrategias narrativas utilizadas. ............................................................................................. 503 

4.6. Castilla y Belén. Historizando el presente. .............................................................................. 518 

4.7. Los recursos estilísticos al servicio de la oralidad del relato ................................................... 522  

4.8. Esa rara cualidad de historia contada por vez primera. ........................................................... 525 

4.9. Una historia positiva y optimista. ............................................................................................ 528 

4.10. Alteridad, sobre todo, en Belén ............................................................................................. 532 

4.11. Conclusiones. ........................................................................................................................ 536 

 

CONCLUSIONES ........................................................................................................................ 540 

ABSTRACT . ................................................................................................................................. 563 

BIBLIOGRAFÍA  .......................................................................................................................... 569 

 

 

. 

 

 

  
  

 
  
 
 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

1 

 

 
 
 

 

 

 

 

Agradecimientos. 

Si don José Jiménez Lozano no me hubiese abierto las puertas de su casa, a donde 

llegué un día sin aviso previo y si no me hubiese atendido a partir de entonces, y 

durante todos estos años, como un humilde escribidor, esta tesis no hubiera sido posible. 

Mil gracias, don José. 

Sin el aliento constante de la doctora Guadalupe Arbona Abascal, sin sus apuntes 

exigentes pero siempre certeros, sin sus comentarios de ánimo tan generosos, esta tesis 

sería, sin duda, mucho peor. 

Sin el ejemplo de Tina y Samuel, mis padres, que me mostraron desde pronto que 

el trabajo más honesto es siempre el mejor, no hubiera disfrutado tanto al escribir esta 

tesis. 

Quisisera también agraceder la ayuda prestada por el doctor Ignacio Carbajosa en 

los apartados de análisis del Antiguo Testamento y la de Andrew K. Steen con la 

traducción al inglés. 

Y gracias, también, a Benito, por su paciencia y a mi hermano Samuel; al abuelo 

Juan por tantas comidas resueltas; a mis niños, Gracia y Juan, y a mis amigas: Amparo 

Lobato, Asunta López, Cecilia Cortes, Maite González y, especialmente, a Guadalupe 

Rodríguez que un día se empeñó en que viajásemos a Alcazarén para conocer a José 

Jiménez Lozano. Nada menos. 

 

  



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

2 

 

     Resumen. 

         La presente investigación analiza la relación intertextual que se da entre cuatro 

novelas de José Jiménez Lozano y sus referentes bíblicos. Estas novelas son, por orden 

de publicación, Parábolas y circunloquios de Isaac Ben Yehuda (1325-1402), que se 

relaciona con El Libro de Job; Sara de Ur, basado en Gén (12-25); El viaje de Jonás, 

que parte de El Libro de Jonás y finalmente, Libro de visitantes, que narra el nacimiento 

de Jesús a partir de los relatos de Mateo y de Lucas. Pero además se estudia la relación 

que mantienen estas novelas bíblicas con otros textos de naturaleza y procedencias muy 

diversas, lo que, de hecho, las convierte en auténticos palimpsestos o tejidos de textos.  

Además de este objetivo, la tesis responde a otros más específicos, y entre ellos se 

pregunta cómo se varía el modo de representación del discurso, la focalización, los 

temas y motivos o la diégesis de los relatos originales; como se definen de los nuevos 

tiempos y espacios y se concretan los cambios operados en el orden, la duración y la 

frecuencia de los referentes, y, por último, cuales son los recursos literarios utilizados, a 

fin de deslindar los bíblicos de los propios del autor. 

         El estudio se introduce con un análisis sobre las características literarias del relato 

bíblico y la visión de Lozano sobre la Biblia
; 
y un último apartado, en el que se concreta 

la terminología usada por el investigador Gerard Genette, para definir la relación entre 

cada uno de los textos lozanianos o hipertextos y sus originales bíblicos o hipotextos. A 

partir de ahí, se plantea para el estudio de cada novela, un capítulo en el que además del 

análisis intertextual se analizan los recursos técnicos y estilísticos de los que se sirve el 

autor en sus adaptaciones y se utiliza un enfoque narrativo estructuralista, para 

comparar el tiempo, el modo y la voz en los dos textos comparados. Así mismo, se echa 

mano de presupuestos semiológicos a fin de analizar los componentes sintácticos 

fundamentales de ambos textos, es decir, personajes, tiempo y espacio. En el capítulo de 

conclusiones se detallan algunos rasgos comunes en las cuatro novelas, y entre ellos la 

coincidencia en algunos temas ï como la búsqueda de la alteridad - y una cierta 

evolución en el estilo y en el tono, lo que de hecho permite concluir que la última de las 

novelas, Libro de visitantes sirve de algún modo de respuesta a las preguntas planteadas 

en las tres primeras. 

        Palabras clave: Biblia, intertextualidad, palimsesto, alteridad. 
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Preliminares. 
 

 

Introducción.  

Objeto de estudio. 

El objeto de análisis de la presente tesis es el estudio de la influencia de la Biblia
1
 

en cuatro novelas del escritor José Jiménez Lozano, concebidas a partir de diversos 

pasajes bíblicos: Parábolas y circunloquios de Isaac Ben Yehuda
2
, Sara de Ur

3
, El viaje 

de Jonás
4
, y Libro de visitantes,

5
y se plantea a fin de elucidar un aspecto aún no 

suficientemente estudiado del escritor, esos ascendientes del Nuevo y del Antiguo 

Testamento en su poética, que aunque se hallan en toda sus obra, son esenciales en estas 

cuatro novelas. 

Igualmente, y como objetivos más específicos, estamos interesados en averiguar 

cuáles son los temas y motivos de los diferentes relatos bíblicos por los que el autor se 

interesa, desentrañar la posible conexión que entre ellos se dé, así como por identificar 

los métodos que el autor utiliza para incorporar estos temas y motivos a las novelas 

estudiadas. Igualmente, es objetivo de la investigación que aquí presentamos, 

determinar, dentro de los rasgos de estilo del discurso de cada una de las cuatro novelas, 

aquellos de ascendiente bíblico; y, especialmente, aquellos que también hallamos en los 

hipotextos originales. Igualmente, y además de estas transformaciones temáticas y de 

estilo, nos interesamos por interpretar qué modificaciones argumentales ha realizado el 

autor a fin de adaptar cada una de las tramas originales a las novelas, y desentrañar los 

motivos de estas alteraciones. 

Obviamente, el hecho de estudiar el modo en el que se han llevado a cabo estas 

adaptaciones en los aspectos temático, estilístico y narrativo, nos permitirá extraer unas 

                                                           
1
En concreto nosotros usamos la versión de Cantera Iglesias, que es la que ïen castellano- maneja el autor. Cantera 

Burgos, Francisco; Iglesias González, Manuel: Sagrada Biblia. Versión crítica sobre los textos hebreos, arameo y 

griego, Biblioteca de autores cristianos, Madrid, 2003. 
2 Jiménez Lozano, José: Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda, Antrophos, Barcelona, 1985. 
3 Jiménez Lozano, José: Sara de Ur. Barcelona, Anthropos, 1989. 
4 Jiménez Lozano, José: El viaje de Jonás, Ediciones del Bronce, Barcelona, 2002. 
5 Jiménez Lozano, José: Libro de Visitantes, Encuentro, Madrid, 2007. 
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conclusiones, que de modo general sirvan para definir una serie de características 

comunes que, intuimos, existen entre estas cuatro novelas bíblicas del autor, así como 

apurar las diferencias que detectemos entre ellas y que podrían explicarse por la misma 

evolución de José Jiménez Lozano como narrador. 

        Habría que señalar, por último, nuestro interés - siempre que logremos cumplir con 

los objetivos arriba reseñados ï en contribuir a completar los estudios que hasta el día 

de hoy existen sobre este escritor de calidad indiscutible, que a pesar de los 

reconocimientos institucionales es aún - ya sea por su defendida vocación de outsider, o 

por su extrañamiento del modo de hacer contemporáneo- víctima de algunos silencios y 

qué éste deseo es, de hecho, el principio inspirador de este trabajo que aspira a colmar 

esos vanos aún existentes, a pesar de que en los últimos años los estudios sobre la figura 

del narrador han experimentado una clara revitalización. 

 

        Estudios previos sobre la obra de José Jiménez Lozano. 

        Entre los pimeros estudios que prestaron atención a la obra de José Jiménez 

Lozano encontramos, en 1983, un número especial de la revista Anthropos
6
, que reúne 

el análisis que hacen de su obra recononocidos investigadores. Más adelante, Francisco 

Javier Higuero, profesor de la Wayne State University de Detroit, publica en 1991 un 

ensayo sobre la narrativa de enfoque histórico de Lozano. La imaginación agónica de 

Jiménez Lozano
7
 es el título de esta obra, bajo cuyo epígrafe analiza el drama histórico 

Diálogos jansenistas; las novelas Historia de un otoño
8
, El sambenito

9
 y Parábolas y 

circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda; y los relatos recogidos en El santo de mayo
10

y 

El grano de maíz rojo
11

; obras, todas ellas, observadas bajo un óptica común, no 

solamente por su temática histórica, sino también por la similitud que contempla entre 

ellas en cuanto a la caracterización y las acciones de personajes.  

A partir de la concesión del Premio Nacional de las Letras en 1992 aparecen una 

serie de investigaciones, artículos, reseñas o entrevistas, que se acercan desde variados 

aspectos a la figura del narrador. Es el caso de José Jiménez Lozano, Premio Nacional 

                                                           
6 AA.VV: Revista Anthropos. Anthropos, Barcelona, 1983. La revista Antrophos dedicará posteriormente otro 

número especial a  nuestro autor: Anthropos nº 200. 
7 Higuero, Francisco José: La imaginación agónica de Jiménez Lozano. Anthropos, Barcelona, 1991.  
8 Jiménez Lozano José: Historia de un otoño, Destino, Barcelona, 1971.  
9
Jiménez Lozano José: El sambenito, Destino, Barcelona 1972. 

10
Jiménez Lozano José: El santo de mayo, Destino, Barcelona 1976. 

11
Jiménez Lozano José: El grano de maíz rojo, Antrophos, Barcelona, 1988. 
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de las Letras Españolas 1992
12

, una edición del Ministerio de Cultura que reúne 

reflexiones de diferentes estudiosos, que no se acogen a una estructura unitaria o un 

enfoque armónico y sí analizan o estudian aspectos importantes de la trayectoria del 

escritor; y también son diversos los enfoques que adoptan los estudios recopilados en el 

número especial de la revista Archipiélago, que en 1996 publica: José Jiménez Lozano, 

el solitario de Alcazarén
13

. 

 

Un hito similar lo marca la concesión del Premio Cervantes en 2002, porque 

también a partir de entonces José Jiménez Lozano comienza a ser objeto de algunos 

estudios, que ayudan a perfilar más nítidamente las características de su poética desde 

diversos enfoques. Especialmente significativo es, en este contexto, La memoria del 

narrador
14

, publicada en Ámbito en el 2003, obra del mencionado Francisco Javier 

Higuero, que adoptando un enfoque narratológico estructuralista, estudia los cuentos 

que hasta ese momento ha publicado el autor. También de este año datan Nuestros 

Premios Cervantes
15

, edición conjunta de la Junta de Castilla León y del Ayuntamiento 

de Valladolid, y que recopila las reflexiones de un conjunto de autores a partir de sus 

textos más significativos, o Contra el olvido
16

, coordinada por Amparo Medina Bocos y 

de factura muy parecida a la anterior.  

        A modo de homenaje, y casi con las características de una miscelánea, la editorial 

Trilce publica en el 2005, Naturaleza del escribidor. Ofrenda de amigos a José Jiménez 

Lozano. Premio Nacional de las letras Españolas. 1992
17

, una reunión de contenidos de 

tan diverso formato, como el ensayo, el poema o la fotografía. Mucho más 

recientemente, en el año 2006, y a raíz de la celebración del II Congreso Internacional 

de la Cátedra Félix Huarte, se edita Homenaje a José Jiménez Lozano. Actas del II 

Congreso Internacional de la Cátedra Félix Huarte
18

, que bajo la coordinación de 

Álvaro de la Rica, recoge las actas de dicho congreso en homenaje al escritor. 

                                                           
12 Jiménez Lozano, José: José Jiménez Lozano, Premio Nacional de las Letras Españolas 1992, Ministerio de 

Cultura, 1992. 
13 AA.VV.: José Jiménez Lozano, el solitario de Alcazarén. Revista Archipiélago. Cuadernos de Crítica de la Cultura. 

Nº 26-7, 1996. 
14 Higuero, Francisco Javier: La memoria del narrador. Intertextualidad anamnética en los relatos breves de Jiménez 

Lozano. Ámbito, Valladolid, 1993. 
15 AA.VV.: José Jiménez Lozano, Nuestros Premios Cervantes, Universidad de Valladolid-Junta de Castilla y León, 

2003.  
16 Amparo Medina Bocos (coord.): Contra el olvido, Edilesa, León, 2003. 
17 P. Alencart A (Ed.): Naturalezas del escribidor. Ofrenda de amigos a José Jiménez Lozano, Trilce Ediciones, 

Salamanca, 2005. 
18 Álvaro de la Rica (Ed.): Homenaje a José Jiménez Lozano. Actas del II Congreso Internacional de la Cátedra 

Félix Huarte, Pamplona, 2006. 
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            Entre los últimos avances en la investigación sobre este autor destacamos: El 

acontecimiento como categoría del cuento contemporáneo. Las historias de José 

Jiménez Lozano
19

, editada en el 2008 por Guadalupe Arbona Abascal, y que se centra en 

la importancia del acontecimiento, entendido como categoría fundamental en su 

narrativa corta y Las llagas y los colores del mundo. Conversaciones literarias con José 

Jiménez Lozano
20

, un diálogo o entrevista sostenida entre la misma Arbona y José 

Jiménez Lozano a propósito también de su narrativa corta. Y, por último, en este mismo 

año el mencionado Francisco José Higuero ha publicado Recordación intrahistórica en 

la narrativa de José Jiménez Lozano
21

.  

         Obvia señalar, que la ingente producción literaria de nuestro autor ha sido 

igualmente estudiada en artículos, ensayos, críticas, reseñas, comentarios, actas 

congresuales, reportajes, conferencias y entrevistas, recogidas en publicaciones 

especializadas o de carácter diario, en soportes electrónicos, audiovisuales o impresos, 

algunas de las cuales son también objeto de estudio tangencial de esta tesis y que son 

referidas en el capítulo bibliográfico que cierra la misma. Muchos de los artículos, 

comentarios, reseñas o investigaciones sobre el autor están recopilados en la web oficial 

de José Jiménez Lozano: http://www.jimenezlozano.com, que sirve de excelente 

compendio para la consulta de estas referencias, que se encuentran dispersas en libros, 

revistas culturales y literarias, o en prensa. De entre ellas, se ha atendido especialmente 

a aquellos textos que hacen alusión a la huella de la Biblia en la narrativa de Lozano, y 

hablamos, por ejemplo, de Thomas Mermall, que en 1983 publica ñJosé Jiménez 

Lozano y la renovación del género religiosoò
22

 en Anthropos, y, por supuesto, a 

aquellos otros que se refieren a las cuatro novelas de nuestro estudio. Incluimos así: a 

ñNotas sobre la mujer: Sara de Ur, de Jiménez Lozanoò
23

de Pilar Alonso Palomar; ñEl 

país de la púrpuraò, de Gustavo Martín Garzo
24

; ñPor puro amor de puro amor en Sara 

de Ur
 
de Jiménez Lozanoò

25
, de Caridad Oriol Serres; ñSara de Ur, el retozo del 

                                                           
19

Arbona Abascal, Guadalupe: El acontecimiento como categoría del cuento contemporáneo. Las historias de José 

Jiménez Lozano, Arco Libros, Madrid, 2008. 
20 Arbona Abascal, Guadalupe: Las llagas y los colores del mundo, Encuentro, Madrid, 2011. 
21 Higuero, Francisco Javier: Recordación intrahistórica en la narrativa de José Jiménez Lozano, Orto ediciones, 

Madrid, 2013. 
22 Mermall, Thomas: ñJosé Jiménez Lozano y la renovación del género religiosoò, en Anthropos 25, Barcelona, 

1983, pp. 66-69. 
23 Alonso Palomar, Pilar: ñNotas sobre la mujer: Sara de Ur, de José Jiménez Lozanoò, en Dicenda. Cuadernos de 

Filología Hispánica, 13, Madrid, 1995 , pp. 287-294. 
24 Mart²n Garzo, Gustavo: ñEl pa²s de la p¼rpuraò, en El hilo azul, Aguilar, Madrid, 2001, pp. 285-291. 
25

 Oriol Serres, Caridad: ñPor puro amor de puro amor en Sara de Ur de Jiménez Lozanoò, en Cátedra Nova, 2, 1993, 

pp. 147-158. 

http://www.jimenezlozano.com/
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Génesisò
26

, de Antonio Piedra; ñJosé Jiménez Lozano: El viaje de Jonásò
27

, de Teresa 

Domingo; ñEl signo de Jonásò
28

 y ñ `El viaje de Jonás´: Un relato fundanteò
29

, ambos de 

José Ángel González Sáinz; ñDe Port Royal a Nínive. Un recorrido por la obra de José 

Jiménez Lozanoò
30

, de Ana María Martínez; ñLa víctima doble en Parábolas y 

circunloquios de Rabí Isaac ben Yehudaò (1325-1402), de José Jiménez Lozanoò
31

, de 

María José Beltrán; ñEl aroma en el vaso. Coloquio con Guadalupe Arbonaò
32

, de 

Guadalupe Arbona Abascal y ñHuellas de la po®tica b²blica en retratos de mujeres 

antiguas de Jos® Jim®nez Lozanoò
33

, de esta misma investigadora en colaboración con 

el doctor Ignacio Carbajosa, entre las más destacadas. Y a ellas se unen una gran 

cantidad de reseñas, referencias y entrevistas en formato impreso o en la web, que nos 

han ayudado a completar nuestro estudio
34

. 

 En cuanto a las tesis doctorales dedicadas al autor, anotamos, en primer lugar,  

los estudios de Francisco José Higuero con La narrativa histórica de Jiménez Lozano, 

depositada en The City University of New York en 1987; La repressione franchista in 

Castiglia nei racconti di José Jiménez Lozano, presentada en 1998 en la Universitá 

degli Studi di Roma Tre, por Cristina Paiano y Fuentes intertextuales en la escritura 

ensayística de José Jiménez Lozano, leída en la Universidad de Almería por José 

Ramón Ibáñez en 1999. Pero es a partir del 2005, año de la concesión del Premio 

Cervantes al escritor, cuando observamos una verdadera revitalización en los estudios 

                                                           
26 Piedra, Antonio: ñSara de Ur, el retozo del Génesisò, en Ínsula, 520, 1990, pp. 23-24. 
27 Domingo, Teresa: ñJosé Jiménez Lozano: El viaje de Jonásò, en Espéculo. Revista de estudios literarios, UCM, 

23, 2002, http://www.ucm.es/info/especulo/numero23/jonas.html. 
28 González Sáinz, José Angel: ñEl signo de Jon§sò, en Ćlvaro de la Rica (Ed.): Homenaje a José Jiménez Lozano. 

Actas del II Congreso Internacional de la Cátedra Félix Huarte, Pamplona, Eunsa. EdicionesUniversidad de 

Navarra, 2006, pp. 107-126. 
29 González Sáinz, José Angel: ñEl viaje de Jonás. Un relato fundanteò, en Anthropos, 200, 2003, pp. 213-216.  
30 Mart²nez, Ana Mar²a: ñDe Port Royal a Nínive. Un recorrido por la obra de José Jiménez Lozanoò, en José Jiménez 

Lozano, Nuestros Premios Cervantes, Universidad de Valladolid-Junta de Castilla y León, 2003, pp. 25-45. 

31 Beltrán, Maria José: ñLa óv²ctima doble' en Parábolas y circunloquios de Rabí Isaac ben Yehuda (1325-1402), de 

Jos® Jim®nez Lozanoò, en P. Joan i Tous y H. Nottebaum (eds.): El olivo y la espada. Estudios sobre el antisemitismo 

en España (siglos XVI-XX), Romania Judaica, Tubinga, 2003, pp. 457-467.  
32 Arbona, Guadalupe: ñEl aroma en el vaso. Coloquio con Guadalupe Arbonaò, en Prades, Javier y Toraño, Eduardo 

(Eds.): La razón de la esperanza. Extensión universitaria Facultad de Teología San Dámaso, Madrid, 201, pp. 161-

192. 
33 Arbona, Guadalupe; Carbajosa, Ignacio: ñHuellas de la po®tica b²blicaò, en "Retratos de mujeres antiguas", de Jos® 
Jim®nez Lozanoò en Actas del XVII Simposio de la Sociedad Española de Literatura General y Comparada, Tomo 2 

(Reescrituras y traducción: perspectivas comparatistas), Barcelona, Universidad Pompeu Fabra, pp. 315-326. 
34 Y entre ellas: ABC: ñJosé Jiménez Lozano compone un retablo navideño en la novela Libro de visitantesò, en 

ABC,8 XII,2007,http://www.abc.es/hemeroteca/historico-08-12-2007/abc/CastillaLeon/jose-jimenez-lozano-

compone-un-retablo-navide%C3%B1o-en-la-novela-libro-de-visitantes_1641459988154.html, [Sobre Libro de 

Visitantes].; ñLa lucha con el ángelò en El País, Libros, 12-V, 1985, [Sobre Parábolas y circunloquios de Rabí 

Isaac Ben Yehuda (1325-1402)] y ñLa salvaci·n de N²niveò en Babelia, 28-XII, 2002, [Sobre El viaje de Jonás]; de 

Rafael Conte,: ñNo tempo de Herodes en Belénò, en El Correo Gallego, 23-

XII,20007,http://www.elcorreogallego.es/indexSuplementos.php?idMenu=17&idNoticia=245860&idEdicion=739[

Sobre Libro de Visitantes], de M. Seoane 

http://www.ucm.es/info/especulo/numero23/jonas.html
http://www.abc.es/hemeroteca/historico-08-12-2007/abc/CastillaLeon/jose-jimenez-lozano-compone-un-retablo-navide%C3%B1o-en-la-novela-libro-de-visitantes_1641459988154.html
http://www.abc.es/hemeroteca/historico-08-12-2007/abc/CastillaLeon/jose-jimenez-lozano-compone-un-retablo-navide%C3%B1o-en-la-novela-libro-de-visitantes_1641459988154.html
http://www.elcorreogallego.es/indexSuplementos.php?idMenu=17&idNoticia=245860&idEdicion=739
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dedicados a su figura. De este año datan: El pensamiento de José Jiménez Lozano a 

través de su obra en prensa, título de la tesis defendida en la Universidad de Valladolid 

por la investigadora María Merino Bobilla; el estudio de Ana Kovrova, Filosofía de la 

historia en la narrativa de José Jiménez Lozano, presentada en la Universidad Estatal 

de San Petersburgo y el trabajo de Vanesa Vanzulli, que registra La narrativa breve di 

José Jiménez Lozano en la Universitá degli Studi di Milano. Un año después, en el 2006 

ve la luz la tesis de María de los Ángeles Salgado Casas: Poder, historia, víctima en la 

obra de José Jiménez Lozano, presentada en la Universidad de Barcelona. En el 2008 se 

defienden: El exilio interior de José Jiménez Lozano. Estudio de una propuesta 

narrativa singular, de Santiago Moreno González y Las figuras femeninas y la 

dimensión religiosa en la obra narrativa de José Jiménez Lozano, defendida en la 

Universidad Complutense de Madrid por Victoria Howell. Igualmente fecundo es el año 

2009, en el que se registran La trayectoria intelectual de José Jiménez Lozano a través 

de su obra en prensa, de María Merino en la Universidad de Valladolid y otras dos tesis 

en Italia: Il Viernes Santo nell'opera di José Jiménez Lozano: un "simbolismo" oscuro, 

presentada en la Università degli Studi Roma Tre por Sara Nardi y El pensamiento 

religioso de José Jiménez Lozano. Trayecto temático a partir de la lectura de sus 

diarios, leída por E. Pedrón en la Università Ca' Foscari di Venezia. Finalmente, y para 

completar este panorama del todo esperanzador sobre el estudio de la figura de Lozano, 

en el año 2011, Alicia Nila Martínez Díaz presenta Los personajes femeninos en la 

novela de José Jiménez Lozano, en la Universidad Complutense de Madrid, tesis 

dirigida por Guadalupe Arbona Abascal, que tutela igualmente la tesis de Blanca 

Álvarez de Toledo Martín de Peralta, Apuntes para una poética de las novelas de José 

Jiménez Lozano: Historia de un otoño, Ronda de Noche y Maestro Huidobro, 

presentada también en Madrid en el año 2015.  

 

 Aportaciones de la investigación propuesta. 

 Aunque lo arriba reseñado nos habla de una gran cantidad de estudios sobre la 

poética lozaniana, echamos de menos un estudio más profundo sobre la huella de la 

Biblia en la narrativa de Lozano. Y es que es ésta una cuestión tal sólo observada 

tangencialmente y que nunca ha sido un objetivo de conocimiento fundamental de los 

estudios o investigaciones, y esto a pesar de su importancia substancial para 
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comprender, no sólo los fundamentos de las cuatro novelas objeto de estudio o de varios 

de los relatos cortos, sino también los principios de su poética.  

        Por eso, las aportaciones del trabajo, aunque parten del examen de las cuatro 

novelas, nos servirán para estudiar más profundamente su forma de entender la 

literatura y para conocer una poética alejada de los modos de hacer de la modernidad, 

comprometida con una letra plena, vaciada de toda retórica, o que estorbe a esas 

verdades a la que el autor sirve y que son verdades, casi siempre, de seres humillados, 

ofendidos o silenciados por aquellos que escriben la historia. El estudio nos permitirá 

hallar las preguntas fundamentales que interesan a cualquier creador de los grandes, y 

de las que se extraen reflexiones de una trascendencia estética y ética válidas 

universalmente, y, por lo tanto, de naturaleza atemporal. Creemos que al responder a 

esas preguntas, se realizan aportaciones significativas sobre lo que a día de hoy se ha 

dicho y escrito de José Jiménez Lozano, cuya figura en más de un perfil o semblanza, 

sigue condensándose en la consabidas fórmulas de ñescritor cat·licoò, ñescritor 

castellanoò o ñescritor de puebloò, etiquetas todas, que como cualquier marchamo 

simplificador, empañan su trascendencia y su rica complejidad.  

 

         Delimitación del corpus que se estudia.  

La presencia de la Biblia y el mundo bíblico no se hace patente únicamente en las 

cuatro novelas seleccionadas como objeto de análisis, y desde luego la hallamos en una 

gran parte de su narrativa corta, donde habitan personajes, anécdotas y referencias -

algunas veladas y otra bien explícitas - que nos regresan a la Biblia. De ellas nos hemos 

servido, especialmente cuando nos topamos con los otros Jonás y Saras y Jobs, porque 

saber en qué se parecen y qué difieren de los protagonistas de nuestras novelas bíblicas, 

sirve igualmente a su descripción. Y a estos otros personajes los hemos encontrado 

entre otros territorios en el de Un dedo en los labios
35

y, sobre todo, en el libro de relatos 

Abram y su gente. 

Pero también rastreamos la presencia de lo bíblico y de los personajes bíblicos en 

ese conjunto de diarios, dietarios o, en palabras de Lozano, ñcuadernosò, en los que el 

autor hace reflexiones sobre la literatura propia y la de otros, sobre su particular 

cosmovisión, sobre gentes y situaciones que le subyugan, y a las que luego da aliento en 

sus relatos y novelas. El estudio de las novelas que se analizan no puede hacerse, por 

                                                           
35

 Jiménez Lozano, José: Un dedo en los labios, Espasa Calpe, Madrid, 1996. 
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tanto, sin una mirada atenta que rastree esas referencias en las anotaciones de estos 

diarios; en las que el autor cuenta, por ejemplo, como se topó un día con Sara de Ur, en 

Alcazarén, reflexiona sobre las cualidades que ha de conciliar una obra literaria que 

sirva para alimentar almas y voluntades; o, por fin, desvela qué bondades atesora la 

literatura bíblica para emocionarle tanto y tan tempranamente. Son este conjunto de 

diarios - Los tres cuadernos rojos
36

, Segundo abecedario
37

, La luz de una candela
38

, 

Los cuadernos de letra pequeña
39

, Advenimientos
40

, Unas cuantas confidencias
41

 y Los 

cuadernos de Rembrandt
42

 - una herramienta bibliográfica fundamental de la que 

extraer enfoques y temas, que interesaron al autor antes de transformarse en ficción. 

También cabría mencionar en este apartado las recopilaciones de artículos 

periodísticos como La ronquera de Fray Luis y otras Inquisiciones
43

, Retratos y 

soledades
44

o los reunidos en Ni venta ni alquilaje
45

- que son aquellas Cartas de un 

cristiano impaciente que Lozano publicara en el semanario barcelonés Destino- o, de 

similar cariz, otras recopilaciones aparecidas en prensa, como las famosas Terceras de 

ABC. 

         Imprescindibles dentro de este corpus que nos acerca a las aportaciones reflexivas 

del autor y a la conciencia de las fuentes de su escritura son, Una estancia holandesa. 

Conversación con Gurutze Galparsoro
46

; obra concebida como un diálogo o charla con 

la estudiosa vasca, en la que encontramos revelaciones sobre sus referentes ï esa familia 

espiritual de grandes pensadores y literatos- su poética y su trayectoria biográfica, 

confesiones fundamentales para abordar desde presupuestos más seguros el estudio de 

su narrativa. 

         Además, y ya que nos interesa el estudio de los hipotextos a fin de poder 

desarrollar el análisis intertextual, son fundamentales dentro de este corpus 

bibliográfico, los relatos bíblicos en los que se basan las cuatro novelas estudiadas y que 

hemos tomado de la edición de la Biblia utilizada en el estudio, la misma que en 

castellano maneja el autor, concretamente la coordinada por Cantera e Iglesias. De ella 

                                                           
36Jiménez Lozano, José: Los tres cuadernos rojos. Ámbito, Valladolid, 1986 
37 Jiménez Lozano, José: Segundo abecedario, Anthropos, Barcelona, 1992 
38

Jiménez Lozano, José: La luz de una candela, Anthropos, Barcelona,1996 
39 Jiménez Lozano, José: Los cuadernos de letra pequeña, Pre-textos, Valencia, 2003 
40 Jiménez Lozano, José: Advenimientos, Pre-textos, Valencia, 2006 
41 Jiménez Lozano, José: Unas cuantas confidencias, Dirección General del Libro y Bibliotecas, Centro de las Letras 

Españolas, Madrid, 1993. 
42 Jiménez Lozano, José: Los cuadernos de Rembrandt, Pre-textos, Valencia, 2010.  
43 Jiménez Lozano, José: La ronquera de Fray Luis y otras inquisiciones, Destino, Barcelona, 1973. 
44 Jiménez Lozano, José: Retratos y soledades, Ediciones paulinas, Madrid, 1977. 
45 Jiménez Lozano, José: Ni venta ni alquilaje, Huelga y Fierro, Madrid, 2003. 
46 Galparsoro Gurutze: Una estancia holandesa. Conversación con Gurutze Galparsoro, Antrophos, Barcelona, 1999.  
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son los pasajes del Génesis que relatan la vida de Abraham y que sirven de base a Sara 

de Ur; El libro de Jonás, para el Viaje de Jonás; los sucesos narrados por Lucas y 

Mateo, de los que se parte para dar cuerpo a Libro de Visitantes; y un conjunto más 

heterogéneo de textos, como aquellos que narran la pasión y muerte de Jesus, las 

relaciones de Caín y Abel tomadas del Génesis o el Libro de Job, fragmentos todos 

ellos rememorados luego en Parábolas y circunloquios de Isaac Ben Yehuda. 

         Pero el conocimiento que José Jiménez Lozano tiene de la Sagrada Escritura es tan 

hondo, que estas cuatro novelas son, en realidad, una auténtica trama de referencias de 

origen bíblico que se salen de los hipotextos mencionados y recuerdan otros pasajes de 

la Biblia, que unas veces son referidos de manera indirecta y otras recordados de forma 

explícita, todo lo cual exige una relectura crítica del Antiguo y del Nuevo Testamento, 

apoyada, a su vez, por bibliografía específica sobre la cuestión. 

 

Metodología utilizada. 

El trabajo se plantea en cuatro capítulos independientes para cada una de las 

novelas - además de estos preliminares y las conclusiones - en los que se adopta como 

método básico, el enfoque intertextual, y en especial el planteado por Genette
47

, de gran 

ayuda para la clasificación y análisis de las principales transformaciones, que desde el 

punto de vista cualitativo y/o cuantitativo, observamos en la relación que cada una de 

las novelas o hipertextos guardan con su hipotexto, sea o no éste de procedencia bíblica. 

Para esta comparación, además, y sin salirnos del enfoque intertextual, nos es muy útil 

lo taxativo de las categorías proporcionadas por el enfoque narrativo estructuralista, a 

partir del análisis del tiempo, el modo y la frecuencia en los dos textos comparados. 

Por otro lado, y atendiendo a las categorías arriba planteadas, para el análisis más 

concreto de la ficción narrativa, en textos e hipertextos para cada uno de los capítulos, 

se hace necesario acudir a presupuestos semiológicos. En concreto, nos hemos 

interesado por el análisis de los componentes sintácticos fundamentales del relato, es 

decir, por los personajes, por el tiempo y por el espacio; igualmente hemos atendido a 

las funciones concretas dentro del texto y a sus dimensiones semántica y pragmática, sin 

obviar esa idea de Bobes Naves
48

 de partir siempre del texto para, a partir de él, 

desarrollar un modelo más amplio, que, en nuestro caso, nos servirá para elaborar unas 

                                                           
47 Se han considerado especialmente las teorías planteadas en Genette, Gerard: Palimsestos. Madrid: Taurus, 1989.  
48 Bobes Naves, Maria del Carmen: Comentario semiológico de textos narrativos, Universidad de Oviedo. Servicio 

de publicaciones, Oviedo, 1991. 
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conclusiones sobre las cuatro novelas. Igualmente, hemos atendido al estudio de los 

procedimientos técnicos y estilísticos de los que se sirve el autor en sus textos a fin de 

extraer las conexiones entre ellos y la poética bíblica. 

También un enfoque fundamentalmente literario hemos seguido para estudiar los 

hipotextos bíblicos, es decir, y siguiendo a Félix García López, hemos considerado cada 

uno de los relatos no tanto un documento ï de innegable valor histórico- sino un  

monumento «que se puede contemplar y admirar por su propio valor estético y 

artístico»,
49

 o de otra forma, una obra susceptible entonces de un estudio literario que  

puede adoptar un enfoque retórico, narrativo o semiótico.     

 

En definitiva, del análisis comparativo de novela y relato bíblico, se pretenden 

obtener conclusiones que ayuden a completar la hipótesis planteada en un comienzo; es 

decir, la definición de aquellos recursos que son muestra de la influencia de la Biblia en 

los aspectos estilístico, temático y estructural en las novelas analizadas, y que podrían 

ser extrapolables al resto de su obra, un corpus de más de ochenta publicaciones de una 

asombrosa coherencia en el que se mantienen vivos esos postulados de una literatura 

verdadera, ajena a modas, crítica con las fórmulas de la modernidad y a la vez 

esencialmente moderna por la originalidad de sus planteamientos.  

         Y más concretamente estamos interesados en hallar respuestas para cuestiones 

como éstas:  

a. ¿Qué tipo de relación intertextual mantiene cada una de las novelas con los 

textos que recrean? O de otra forma, nos preocupamos por averiguar si la 

transformación afecta al modo de representación del discurso, por si existe un cambio 

en la focalización, por si se modifican los temas y motivos y por saber cómo se ve 

afectada la diégesis de los relatos originales. Pero, especialmente, nos preguntamos 

por el sentido último, el porqué, el significado que reside en lo que se cambió y en lo 

que se conservó, en lo que se potenció y en lo que, simplemente, prefirió obviarse. 

 

                                                           
49 García López señala varios métodos en el estudio de la Biblia que se han sucedido históricamente. Recuerda así los 

estudios precríticos, que sin más sutilezas atribuía la escritura del Pentateuco a Moisés; las investigaciones basadas en 

el método histórico-crítico, que en general se preocupaban del proceso histórico de formación de los textos; y, 

finalmente, a los que más se acude hoy en día, los de tipo literario, caracterizados porque son ahistóricos y 

sincrónicos, y en lugar de contemplar el texto bíblico como un documento, lo observan como una obra literaria, 

aunque se trate de una literatura enmarcada en coordenadas históricas. En García López: 49 García López, Félix: El 

Pentareuco, Introducción a la lectura de los cinco primeros libros de la Biblia, Editorial Verbo Divino, Estella, 

2003, p. 55. 
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b. ¿Cuáles son las estrategias narrativas utilizadas en las adaptaciones? Y así, 

nos preguntaremos por la redefinición que de los personajes bíblicos hace el autor e 

intentamos aquilatar el sentido de esas transformaciones. Del mismo modo, nos 

ocuparemos de delimitar las peculiaridades de los nuevos tiempos y espacios, y los 

cambios operados en el orden, la duración y la frecuencia de los discursos originales. 

c. ¿Existen además de recursos literarios propios, otros que beban del 

lenguaje bíblico? Deslindar los unos y los otros y especialmente identificar aquellos que 

beben de la Biblia y que, en muchas ocasiones, son ya auténticos estilemas, es decir, 

forman parte del estilo de Lozano, será otra de nuestras tareas; por eso, al comienzo de 

esta investigación y dentro de estos preliminares, planteamos las características del texto 

bíblico estudiado como obra literaria, y eso sí, sin ánimo de exhaustividad exegética. 

d. ¿Existe alguna relación entre los textos bíblicos elegidos por Lozano para su 

adaptación? Buscamos alguna marca o peculiaridad de la que participen los textos 

originales. Queremos averiguar si existen coincidencias en los temas o los motivos 

fundamentales, en la estructura o en los rasgos de los personajes, que nos sirvan para 

explicar la elección de Lozano. Esa atención hacia Job, Sara y Jonás, hacia Judas o Caín 

o al mismo Jesús, que no solamente se concreta en los cuatro textos estudiados. 

e. ¿Cómo incorpora el escritor a todas estas novelas los temas que 

tradicionalmente le han preocupado? Porque nos cuestionamos, además, la mutua 

influencia entre esos temas y motivos lozanianos y los típicos de los relatos bíblicos, 

todos conviviendo en los límites del discurso, en diálogo o, quizás, en oposición. 

f.  ¿De qué forma se plasma el espíritu de la alteridad que persigue Jiménez 

Lozano en la escritura de los hipertextos? Porque ese dar voz o privilegiar la voz del 

otro en el propio discurso del autor es una preocupación de Lozano, nos exigimos 

averiguar de qué modo estas novelas sirven a esa cuestión fundamental.  

 g. ¿Pueden extraerse conclusiones del análisis de las cuatro novelas 

consideradas como un todo? O también; ¿Existen coincidencias en las anécdotas, los 

temas y motivos, la estructura, el tipo de adaptación intertextual, las cualidades de los 

personajes, el uso de los tiempos y espacios, que nos permita contemplar las cuatro 

novelas bíblicas de Lozano como un conjunto? 
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        Para comenzar la investigación, y antes de avanzar propiamente en el estudio de 

cada una de las novelas, que se han ordenado según el año de su publicación, hacemos, 

en el siguiente apartado, un planteamiento general sobre las características del relato 

bíblico y sobre las consideraciones -numerosas- del mismo José Jiménez Lozano sobre 

la Biblia. Ideas anotadas en dietarios, conversaciones y conferencias, y recogidas 

también a partir de entrevistas personales con el autor o intercambios de correo 

electrónico. 

 

 

        El relato bíblico y José Jiménez Lozano. 

         El relato bíblico y las posibilidades de recreación. 

         El enfoque esencial que adoptamos para analizar las transformaciones que el autor 

ha llevado a cabo en los hipotextos originales es fundamentalmente narratológico, es 

decir, nos fijaremos en los recursos de ambos narradores para configurar los dos relatos, 

el de la Biblia y el de la novela, y poder así delimitar los motivos, los personajes, la 

temporalidad, el marco espacio-temporal o las características de uno y otro narrador a 

fin de conseguir un determinado efecto en el narratario
50

. En menor medida, 

analizaremos el discurso atendiendo a los recursos estilísticos que lo caracterizan y que 

logran un determinado efecto persuasivo en el lector, adoptando para ello un enfoque 

propio del análisis retórico; y, por último, ocasionalmente, y en el apartado que precede 

al análisis de cada una de las novelas, nos detendremos en aspectos relacionados con la 

cronología o las circunstancias del creación del texto, cuestiones más propias de un 

enfoque histórico-crítico. Se trata, eso sí, de un estudio que se limita al resumen de las 

investigaciones previas que sobre los cuatro relatos han realizado los estudiosos del 

Antiguo y del Nuevo Testamento, un análisis más ambicioso queda desde luego fuera 

                                                           
50 Se considera que el enfoque narratológico aplicado a la Biblia es inaugurado por Robert Alter, que en 1981 publica 

El arte del relato bíblico, (Alter, Robert: The art of Biblical narrative, Basic Books, Nueva York, 1981), en el que 

plantea un enfoque que bebe de la semiótica en cuanto que se fija en el texto como documento final, sin atender a 

consideraciones sobre su conformación histórica propias del enfoque histórico-crítico, y añade al enfoque semiótico 

la intención del autor implícito o narrador. Alter no es biblista ni teólogo, sino un crítico literario interesado en la 

Biblia, y para su investigación se apoya en autores clásicos como Homero, Flaubert, Dickens o Ibn Ezra, pero su 

estudio supone la primera incursión del narrative criticism en el estudio de la Biblia. Antes que él, Luis Alonso 

Schökel, Erik Auerbach o Matin Buber habían propuesto un análisis literario de la Biblia aunque sin la 

sistematización de Alter, y más recientemente han aparecido otros textos que adoptan el mismo enfoque y, entre 

ellos: Mark as Story, publicada en 1982 por David Rhoads y Donald Michie que utiliza el mismo enfoque aplicándolo 

al evangelio de Marcos; Poetics and Interpretation of Biblical Narrative (Sheffield 1983) de A. Berlin; The poetics of 

Biblical narrative (Bloomington 1985), de M. Eternberg y Narrative Art in the Bible (Jsot, s 70; Sheffield 1989) de 

Bar-Efrat. 
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de nuestro objetivo y obviamente ï ya que no somos exégetas ï de nuestras 

capacidades. 

 

         Avancemos, por el momento, las características narrativas del relato bíblico desde 

un punto de vista general, aquellas que, además, ofrecen posibilidades para la recreación 

intertextual. Son las siguientes: 

 

a. Predominio de la acción frente a la descripción. 

         La prioridad de la acción ïque se concreta en discusiones, decisiones y acciones- 

es absoluta frente a la descripción, que se reduce el mínimo, ya sea a la hora de 

caracterizar los personajes ï aunque luego Job sea una excepción- como en el dibujo de 

los paisajes, batallas o viajes. De hecho, los individuos son descritos parcamente, tanto 

en su apariencia externa como en la interna, renunciando a cualquier clase de 

penetración psicológica y haciendo uso de un único adjetivo, aquel que es más útil para 

la acción, ya que será ésta, la acción de la que son agentes, la que de veras sirva para 

perfilar sus características. Tampoco utilizan estos personajes un estilo de expresión que 

los singularice -el mismo parlamento podría pertenecer a un aristócrata, a un pastor o a 

una mujer- y sirva a su caracterización. Shimon Bar-Efrat, que destaca que la 

construcción indirecta es mucho más habitual que la directa en el retrato de caracteres, 

coincide también en esta apreciación, así, para él: 

      Los discursos o actos de habla de los personajes son más o menos parecidos al estilo 

general del narrador. Dejando algunos casos aparte, se caracterizan por su estilo factual, 

sobrio y sin adornos. Llegan a nosotros por la mediación del narrador y están sujetos a las 

mismas reglas de estilo que rigen la obra como un todo, confiriéndose su unidad
51

. 

 

        Igualmente señala Bar-Efrat cómo estos discursos se distancian de los ritmos del 

habla y no expresan en ningún caso titubeos, vacilaciones, anacolutos o estructuras 

incorrectas, sino que se mantiene la distancia entre «un pulido estilo literario y la 

imprecisión del habla coloquial»
52

. 

 

        Auerbach, en el estudio comparativo que abre su Mímesis, y que contrasta el estilo 

de Homero y el de la Biblia, considera que esa economía descriptiva colabora en la 

tensión con la que se desenvuelven pasajes como el del sacrificio de Isaac: 

                                                           
51Bar-Efrat, Shimon: El arte de la narrativa en la Biblia, op.cit., p.82. 
52Ibíd.  
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               Las figuras están trabajadas sólo en aquellos aspectos de importancia para la finalidad 

de la narración, y el resto permanece oscuro; únicamente los puntos culminantes de la 

acción están acentuados, y los intervalos vacíos; el tiempo y el lugar son inciertos y hay 

que figurárselos; sentimientos e ideas permanecen mudos, y están nada más que sugeridos 

por medias palabras y por el silencio; la totalidad, dirigida hacia un fin con alta e 

ininterrumpida tensión y, por lo mismo, tanto más unitaria, permanece misteriosa y con 

trasfondo
53

. 

 

 

b. Rasgos de los personajes.  

Esta parquedad en las descripciones origina personajes no móviles o dinámicos, es 

decir que raramente evolucionan con el desarrollo de la trama
54

, aunque se den 

excepciones, como la de José o Moisés, que presentan mayor riqueza. Auerbach, en 

cambio, sí observa un trasfondo de más grosor en los personajes, o una evolución en su 

psicología, al anotar cómo ésta se construye a partir de un contexto, una historia, un 

itinerario vital que serán los que justifiquen el actuar de cada carácter, aunque éste luego 

esté descrito con economía o parquedad:  

      Pero también los hombres de los relatos bíblicos tienen más trasfondo que los 

homéricos, más profundidad en el tiempo, en el destino y en la conciencia; a pesar de 

que el suceso los ocupa por entero casi siempre, no se entregan a él hasta el punto de 

olvidar lo que les ocurriera en otro tiempo y lugar; sus sentimientos e ideas presentan 

más capas, son más intrincados. La actuación de Abraham no se explica sólo por lo que 

momentáneamente le está sucediendo, ni tampoco por su carácter (como la de Aquiles 

por su osadía y orgullo, y la de Ulises por su astucia y prudente previsión), sino por su 

historia anterior
55

. 

 

          El número de personajes suele ser escaso en cada escena, ya que no hay 

habitualmente dos personajes activos en una misma secuencia, y si existen grupos, están 

definidos como personajes colectivos. Entre ellos, la narrativa bíblica suele enfrentar un 

protagonista a un antagonista, aunque también encontramos un valedor o coadyuvante, 

que muestra las virtudes del héroe, así como personajes con otras funciones, como el 

catalizador, que se ocupa de obtener un favor concreto de otros personajes con más 

poder, y que normalmente se atribuye a mujeres, como Rut. Existen además otros 

caracteres, cuya única misión es unir a dos personajes de la acción.  

                                                           
53 Auerbach, Erich: Mímesis. La representación de la realidad en la cultura occidental, Fondo de cultura económica. 

México D.F, 196, p.17. 
54 Marguerat y Bourquin señalan a este respecto alguna excepción, por ejemplo en 2 Re 5, 1-27, que narra la curación 

de Naamán, el profeta Eliseo se muestra en ocasiones distante o próximo, a veces conciliador, en otras intransigente, 

y el mismo Naamán es alternativamente fuerte o frágil, sumiso o desobediente. Ambos son, por tanto, personajes 

redondos y dinámicos. En Marguerat, Daniel y Bourquin, Yvan: Como leer los relatos bíblicos. Iniciación al análisis 

narrativo, Sal Terrae, Santander, 2000, pp.100-101. 
55 Auerbach, Erin: Mimesis. La representación de la realidad en la cultura occidental, op.cit., p. 18. 
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        Adem§s, tal y como indica F®lix Garc²a L·pez, çéen las narraciones b²blicas, los 

personajes suelen estar al servicio de la trama; rara vez son presentados por sí 

mismos»
56

. Más aún, como señalan Marguerat y Bourquin, lo característico de estos 

personajes es su falta de autonomía: 

      ¿Qué se quiere decir con esto? Los relatos del Antiguo Testamento, lo mismo que los 

evangelios, construyen los personajes en el interior de un sistema enteramente gobernado 

(narrativamente hablando) por una figura central: Dios o Jesús. A eso es a lo que se 

denomina ausencia de autonomía, el personaje no existe en sí mismo, sino en relación con 

la figura central del relato
57

. 

 

 

c. Simplicidad de las tramas y los mensajes. 

          Los relatos, al centrarse casi en exclusiva en la acción, suelen constar de un solo 

episodio, de hecho, aquellas composiciones que constan de más de uno pueden 

presentar incoherencias derivadas de su diferente origen -como veremos en Jonás- y 

suelen ser unilineales, es decir, presentan una única trama que, en ocasiones, puede estar 

interrumpida por digresiones. Esta simplicidad de las tramas se compadece 

perfectamente con los mensajes unilineales o ï en palabras de Ska- ñmonol²ticosò: 

«ponen de relieve un mensaje, insisten en una lección, exaltan una cualidad o a un 

personaje, describen una sola acción, y por eso no dejan de lado todo lo que no sirve 

para su único objetivo»
58

. 

 

d. Uso de repeticiones. 

         Uno de los recursos utilizados en la Biblia para crear intriga o tensión es el de la 

repetición, así es corriente la repetición de una palabra clave, por ejemplo Ska, Sonnet, 

y  Wénin señalan cómo « la continuidad del ciclo de Jacob, en Gn 2529-34 y 27, 1-40, 

es subrayada por un juego en eco entre las palabras Berok§, ñderecho de primogenituraò 

y bekar§, ñbendici·nò (cf. Gn 27,36)»
59

.  

También son corrientes las reiteraciones de un tema o de una secuencia de 

acciones, siendo habitual -y típico también de los cuentos populares- el de las tres 

                                                           
56 García López, Félix: El Pentareuco, Introducción a la lectura de los cinco primeros libros de la Biblia, op.cit., p. 

24. 
57 Marguerat, Daniel y Bourquin, Yvan: Como leer los relatos bíblicos. Iniciación al análisis narrativo, op.cit., 

p.106. 
58 Ska, Jean-Louis. El pentateuco: un filón inagotable, Verbo divino, Villatuerta (Navarra), 2015, p. 35. 
59 Ska, Sonnet, y Wénin en su estudio sobre el relato bíblico explican esta circunstancia aludiendo a la propia 

naturaleza del pueblo de Israel, un pequeño país rodeado de grandes potencias que, «para sobrevivir, tuvo que recurrir 

la mayor parte del tiempo a las armas de los débiles: inteligencia, diplomacia, persuasión, y en algunos casos, 

astuciaò, en: Ska, Jean-Louis; Sonnet, Jean-Pierre y Wénin, André: Análisis narrativo de relatos del Antiguo 

Testamento, Cuadernos Bíblicos. Verbo divino, Estella, 2001, p. 36 
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repeticiones o tres más una, en la que cada repetición supone un progreso ascendente 

hasta el clímax. E igualmente es común la repetición de escenas, como la del encuentro 

en el pozo. Por ejemplo, cuando Agar es expulsada de la casa de Abraham, «el ángel del 

Señor la encontró junto a la fuente del desierto, la fuente camino del Sur» (Gn 16,7); 

cuando Eliécer, el criado más viejo de Abraham parte en busca de una esposa para 

Isaac, halla en un pozo próximo a su casa a Rebeca (Gn 24,11-17); también junto a un 

pozo se encuentran Raquel y Jacob (Gn 29, 10-12) y Moisés conoce a una de las hijas 

del sacerdote de Madian, Séfora, junto al pozo donde van a buscar agua para abrevar 

ganado (Ex 2,21) y, por último, ya en el Nuevo Testamento, Jesús se encuentra a la 

samaritana junto al pozo (Jn 4, 1-30). 

         Marguerat y Bourquin refieren en este sentido el uso de la sincrisis, «Este 

procedimiento toma su nombre de la retórica grecorromana; consiste en poner en 

paralelo la actividad de varios personajes, bien para compararlos, bien con el fin de 

marcar la continuidad entre uno y otro»
60

. 

         Por último, Robert Alter se ocupa de estudiar los cambios que se producen entre 

los términos de la repetición, para concluir atribuyendo a esas transformaciones  un 

valor de signo 

     En la narración contantemente se repiten las frases y oraciones completas ya sea por 

diferentes personajes, o por un solo narrador. Pero en la gran mayoría de los casos, hay 

pequeños cambios bruscos de repetición literal: los elementos son reemplazados o 

eliminados, nuevos artículos añadidos o el orden de los términos modificado, y  estos 

cambios bruscos son casi siempre los puntos literales donde se revela un nuevo 

significado
61

. 

 

         Igualmente sucede, nos dice Alter, a nivel del argumento, de modo que parece que 

estamos ante una misma historia para distintos personajes, que quizás varíe en algún 

elemento, variación que otra vez será clave para la interpretación de ese relato. 

 

e. Predominio del modo de narración escénico frente al narrativo. 

         El modo de narración típico de la Biblia es el modo escénico o showing, basado en 

las acciones y, desde luego, es a través de las acciones que se revela la manera de ser de 

los personajes, además de por el diálogo, que se concreta en el uso del discurso directo ï 

habitualmente introducido con la palabra «dijo» o «dijeron»- y del monólogo interior 

cuando se trata de avanzar los pensamientos de los personajes. Mucho menos 

                                                           
60 Marguerat, Daniel y Bourquin, Yvan, Como leer los relatos bíblicos. Iniciación al análisis narrativo, op.cit., p. 

212. 
61 Fuente: http://www.ihuonline.unisinos.br/index.php?option=com_content&view=article&id=1637&secao=251 
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significativo es el uso del telling o modo narrativo, que raramente se usa para emitir 

juicios morales enunciados por el narrador, y en cambio, ocasionalmente, se utiliza para 

referir escuetos retratos de los personajes, que pueden tener una función proléptica: los 

detalles sobre la cabellera de Absalón (2 Sm 14,26) preludian su muerte trágica, del 

mismo modo que el nombre de un personaje es anuncio de su proceder, por ejemplo, el 

nombre del primer marido de Abigail, Nabal, significa insensato.  

 

f. Un narrador anónimo, omnisciente y fiable, que narra a un lector implícito una 

obra pasada. 

       Un narrador que conoce incluso las opiniones de Dios y que igualmente es capaz 

de penetrar en la piscología del hombre. Shimon Bar-Efrat recordará las esferas de la 

cognición, la percepción y la volución, aunque insista en la idea de que esta penetración 

no da cuenta luego de una compleja psicología:  

     Podemos buscar en vano, en la narrativa bíblica, descripciones directas de 

deliberaciones interiores, conflictos mentales o incertidumbres y vacilaciones 

psicológicas. El narrador se contenta con ofrecer breves retazos de la vida interior de los 

personajes, informándonos de vez en cuando de la situación presente de su espíritu
62

. 

 

        Este narrador puede generar, en relación con el narratario, dos posturas de lectura 

distintas que dependen de los niveles de saber que tienen los personajes y el lector, de 

modo que una diferencia entre estos niveles de conocimiento puede dar lugar a lo que 

conocemos como ironía dramática: «Puede definirse como el contraste entre la 

percepción parcial o errónea de una situación por un personaje al menos y la percepción 

de la situación real por el lector, percepción a veces compartida por algunos 

personajes»
63

. Así no se nos revela cómo llega algún personaje a conocer una 

circunstancia, ya que, de hecho, lo realmente importante es lo que conoce el lector: «El 

lector conoce la orden dada por Dios al primer hombre, sabe quién es Sara, ha entendido 

el plan de Esaú y ha visto cómo ha sido asesinado Mefiboset. Por consiguiente es 

superfluo explicar cómo se han enterado los personajes del relato»
64

. 

Pero es, en todo caso, un narrador fiable:  

     Así pasa constantemente en la narración bíblica: el lector se adhiere al relato del 

narrador, a su sistema de valores. Y cuando el narrador de los Libros de los Reyes 

                                                           
62 Bar-Efrat, Shimon: El arte de la narrativa en la Biblia, op.cit., p.27 
63 Ska, Jean-Louis; Sonnet, Jean-Pierre y Wénin, André: Análisis narrativo de relatos del Antiguo Testamento, 

op.cit., p.22. 
64 Ska, Jean- Louis: El Pentateuco. Un filón inagotable, Editorial Verbo Divino Villatuerta (Navarra), 2014, pp. 71-

72 
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distingue entre los reyes que agradan a Dios y aquellos cuyos actos no agradan a Dios, el 

lector asiente
65

.  

 

        Y es también un narrador anónimo, que puede hacerse presente a partir de 

digresiones reflexivas o de determinadas expresiones como ñHasta el d²a de hoyò: 

«Josué incendió la ciudad reduciéndola a un montón de escombros, que dura hasta hoy» 

(Jos 8,28) o ñPor entoncesò, que como se¶ala Shimon Bar-Efrat, sirven para poner una 

distancia entre el narrador y la historia y, por tanto, entre la historia y el lector, pero que: 

«No son ni extensas ni abundantes, lo que contribuye considerablemente a la viveza e 

inmediatez de la narrativa bíblica- aunque éste no sea ï por supuesto- el único factor 

que confiere su peculiar carácter dramático»
66

. 

 

        Además, el narrador bíblico puede dar a entender su propia opinión o la valoración 

de algunos personajes hacia otros, a partir de las denominaciones elegidas, así, cuando 

Bar-Efrat comenta el capítulo de la expulsión de Hagar y su hijo, da cuenta de que 

«Ismael no es para Sara más que el hijo de Hagar, la egipcia, mientras que para 

Abraham es su hijo. Para Hagar es el niño, su niño, mientras que para Dios es lo que es, 

un chiquillo»
67

. Aunque, en general sea un narrador distanciado y objetivo que 

raramente expresa compasión, censura, alegría o alabanza hacia los personajes, y que 

prefiere ceñirse a los hechos.     

            Y por último, recordemos cómo este narrador omnisciente, en ocasiones delega su 

facultad en un narrador intradiegético, como el que en el Deuteronomio integra los 

discursos de Moisés y la progresión del pueblo desde Hoeb hasta las orillas del Río 

Jordán. 

              E n lo que se refiere al punto de vista o perspectiva, este narrador omnisciente 

utiliza una perspectiva extremadamente móvil, de modo que puede adoptar tanto la 

perspectiva externa como la interna, habitualmente ésta introducida con verbos de 

percepción o a través de sueños. Ska, Sonnet y Wénin se¶alan la part²cula ñwehinn®hò 

que significa ñy he aqu²ò cuando se quiere señalar un cambio en la perspectiva
68

; 

expresión que Shimon Bar-Efrat traduce como ñMira por d·ndeò
69

. 

 

                                                           
65 Marguerat, Daniel y Bourquin, Yvan: Como leer los relatos bíblicos. Iniciación al análisis narrativo, op.cit., p.24. 
66

Bar-Efrat, Shimon: El arte de la narrativa en la Biblia, op.cit.,p.39 
67

Ibíd., p.46. 
68

Ska, Jean-Louis; Sonnet, Jean-Pierre y Wénin, André: Análisis narrativo de relatos del Antiguo 

Testamento,op.cit.,p.37 
69

Bar-Efrat, Shimon: El arte de la narrativa en la Biblia, op.cit.,p.44 
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g. Una intriga repetitiva: 

En cuanto a la disposición de los acontecimientos, lo que Ricoeur llama intriga, 

normalmente el relato bíblico consta de una exposición, en la que se dan al lector una 

serie de informaciones esenciales para la comprensión del relato, tendrá luego lugar una 

complicación que es la que impide que el héroe consiga su objetivo, junto con algunas 

dosis de suspense que conducen entonces al desenlace, que toma frecuentemente ï y 

siguiendo a la Poética e Aristóteles- dos formas diferentes: La ñperipeteiaò, que implica 

la inversión de algún aspecto de la historia, normalmente relacionado con algún 

personaje y la anagnórisis o reconocimiento, por la que un personaje determinado pasa 

de la ignorancia al conocimiento en una trama de revelación. Ambos fenómenos se dan 

frecuentemente repetidos y, como señalan Ska, Sonnet y Wénin además de ser técnicas 

narrativas, participan de la experiencia de Dios:  

     Este Dios se reconoce no en la modificación progresiva, sino en el cambio radical: 

ñConvierte los desiertos en estanques, y la tierra reseca en manantialò (Sal 107,35; cf. 1 

Sm 1,7-8 y Lc 1,52). Al hacer esto, el relato bíblico otorga un estatuto teológico a uno de 

los resortes más poderosos del arte narrativo
70

. 

 

Pero además este es también el Dios del conocimiento, por cuanto «si la 

omnisciencia es el atributo de Dios y del narrador, la oscuridad caracteriza el plano de 

lo humano»
71

. Por último, y tras estas dos posibles experiencias, puede narrarse un 

epílogo, caracterizado normalmente porque los personajes implicados abandonan la 

escena. 

 

h. Un lector activo:  

       Necesario para completar las omisiones derivadas de la economía narrativa de la 

Biblia y que exigen de este lector la cooperación necesaria para dotar de sentido a la 

historia. Será misión suya redimir el vacío derivado de la parquedad en las 

descripciones, otorgar la explicación lógica de acciones cuya causalidad queda en duda, 

o incluso deducir las indicaciones espacio-temporales que no se concretan.  

 

Analizadas todas las técnicas utilizadas por el narrador bíblico a fin de construir 

su relato, observamos como muchos de los recursos colaboran en simplificar el texto 

haciendo más sencillo su recuerdo, al estilo de lo que sucede de hecho, con las 

                                                           
70

Ska, Jean-Louis; Sonnet, Jean-Pierre y Wénin, André: Análisis narrativo de relatos del Antiguo 

Testamento,op.cit.,p.26 
71 Ibíd. 
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literaturas que beben de tradición oral. El mismo Gunkel
72

, pionero en el análisis 

literario de los relatos bíblicos según el denominado método de las formas, constata que 

la mayoría de los relatos- y desde luego todos los del Génesis- son restos de mitos más 

antiguos, relatos orales que finalmente son puestos por escrito a fin de su perpetuación, 

del mismo modo, que la literatura profética es de origen folklórico. Gunkel observa así 

rasgos coincidentes entre las características que Axel Olrik
73

 determinara como 

esenciales en las narraciones de tradición oral y las típicas de estos relatos bíblicos. 

 

    La Bibl ia en la poética de José Jiménez Lozano. 

         Antes de concretar las particularidades del ascendiente bíblico en las cuatro 

novelas de nuestro estudio, parece oportuno que, de forma general, nos detengamos en 

la influencia que la Biblia tiene en la poética lozaniana, influjo que se observa no sólo 

en textos concretos con referente bíblico ï ya sean éstos narraciones o poesías- sino que 

penetra en esa visión sobre el arte de escribir que ha plasmado en numerosas 

reflexiones, que nos son ahora bien útiles para introducir a lo largo del trabajo las 

características de esa proyección. Por eso, en este apartado nos ocupamos de consignar 

las reflexiones conscientes en que las que el escritor pone de manifiesto esas 

complicidades con el mundo bíblico, que son el caldo de cultivo de los procesos de 

intertextualidad bíblica. 

Recordemos, para comenzar, que el autor remonta esa influencia a sus primeros 

años, y revelador nos resulta entonces el relato La sulamita, incluido en Los Grandes 

                                                           
72 El pastor protestante Hermann Gunkel (1861-1932) es el primero en estudiar los relatos bíblicos como obras 

literarias sin obviar el ambiente en el que fueron creados y recibidos, es decir, su situación de vida (Sitz im Leben, en 

alemán original), ni la relación de ese texto con otros textos previos. Gunkel se distancia así del denominado método 

histórico-crítico, utilizado tradicionalmente en la investigación bíblica y en el que el que prima el análisis del proceso 

histórico que da lugar a cada documento, así como la intención del autor. Sus estudios extrapolables luego a otras 

partes de la Biblia, se centran esencialmente en el Pentateuco, en cuyos relatos el estudioso halla rasgos propios de la 

leyenda que él considera una forma particular de poesía o de creación de imágenes, donde luego se integran tanto los 

conceptos religiosos como los hechos históricos. Así, Gunkel diferencia dos tipos de leyendas, las primordiales donde 

predomina lo mágico o lo mitológico y las de los patriarcas, centradas en los asuntos de los hombres, ambas 

caracterizadas por rasgos propios de la literatura oral. Son fundamentales en este sentido: The Folktale in the Old 

Testament, Almond Press, Sheffield, 1987 y The legends of Genesis, Schoken Books, New York, 1964. 
73 Para Olrik, Axel (Principles for Oral Narrative Research, Indiana University Press, Bloomintong, 1992) estos 

rasgos son los siguientes: 1. Un cuento no comienza con la parte más importante de la acción y no termina 

abruptamente. Hay una introducción pausada, y el relato continúa más allá del clímax hasta un punto de quietud o 

estabilidad. 2. Las repeticiones est§n presentes en todas partes [é]. Esta repetici·n es en su mayor parte triple [é]. 3. 

Generalmente sólo hay dos personas en una escena a un tiempo. Aun si hay más, sólo dos de ellas son activas 

simultáneamente. 4. Entre los caracteres contrastantes se encuentran: héroe y villano, bueno y malo.5. Si aparecen 

dos personas en el mismo papel, están representadas como pequeñas o débiles. A menudo, son gemelas y al obtener 

poder pueden convertirse en antagonistas. 6. El m§s d®bil o el peor de un grupo resulta ser el mejor [é].7. La 

caracterización es simple. Sólo se mencionan las cualidades que afectan directamente al relato: no se insinúa que las 

personas del cuento tengan ninguna otra vida. 8. La trama es simple, nunca compleja. Se relata un cuento a la vez. El 

llevar adelante dos o más subtramas es un signo seguro de literatura sofisticada.9. Todo se maneja de la manera más 

simple posible. Las cosas del mismo tipo son descritas de la manera más parecida posible. 
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Relatos
74

, que nos retrotrae a una clase de historia sagrada en la que los niños aprendían 

historias de hombre, y así le decía el niño Ignacio a los otros, que se cuestionaban si el 

Libro Sagrado tendría algo de prohibido: «Pues yo sí que lo sé, porque cuenta todo lo de 

los hombres y las mujeres, y yo lo he leído»
75

. 

Pues bien, entre esas reflexiones, recogidas en ensayos, artículos, entrevistas, y en 

sus reveladores dietarios, resulta fundamental la conferencia impartida por el autor el 17 

de marzo del 2010 en Alcalá de Henares, titulada La Biblia y el invento de narrar
76

, en 

la que Lozano vindica las bondades que atesora el texto bíblico como relato bello y 

verdadero en un ambiente cultural, el español, que parece haberlas obviado: 

     Pero si lo que hacemos es interrogarnos en este sentido en el plano tanto de la 

literatura como en las artes españolas, lo que echamos de ver es que no hay ni numerosas 

ni profundas recreaciones literarias y artísticas de las historias bíblicas, y que en su 

inmensa mayor parte, cuando se dan, se nos ofrecen o bien como ilustraciones de un tema 

religioso o son vistas como mitología
77

.  

 

 También en el último libro de Guadalupe Arbona Abascal, Las llagas y los 

colores del mundo se lamenta el autor de que el papel de los relatos y los personajes 

bíblicos resulte ornamental:  

      Y eso ocurre con el imaginario o las historias b²blicas en cuanto ñres nostraò o algo 

que interroga a nuestras mentes y afecta a nuestras vidas; otra cosa es que se recreen esas 

figuras bíblicas de manera formal, tanto en ámbitos religiosos como laicos. No hay 

tensión existencial entre esas historias y nuestra inteligencia y conciencia
78

. 

 

 

Entre las razones de esta expulsión de lo bíblico de la cultura española, hace 

recuerdo el autor del antisemitismo presente en el período barroco: «España ha venido 

siendo un país singularmente 'a-bíblico' e incluso 'anti-bíblico' en su periodo barroco 

antijudaico, pagando por ello un precio cultural altísimo, y de manera muy especial en 

los ámbitos literario y artístico»
79

; pero además, y en general ï y coincide aquí con el 

crítico francés René Girard- considera Lozano que la sociedad occidental no está 

preparada para soportar el universo bíblico, a veces violento y terrible: «Por ejemplo, 

dice Girard, los Salmos escandalizan muchísimo como algo muy violento y bárbaro 

                                                           
74 Jiménez Lozano, José: Los grandes relatos, Antrophos, Barcelona, 1991, p.69. 
75 Ska, Jean-Louis; Sonnet, Jean-Pierre y Wénin, André: Análisis narrativo de relatos del Antiguo Testamento, 

op.cit.,p.26 
76

Fuente:http://www.jimenezlozano.com/v_portal/informacion/informacionver.asp?cod=202&te=14&idage=207&va

p=0 
77

Ibíd. 
78

Arbona Abascal, Guadalupe: Las llagas y los colores del mundo, op.cit., p. 110. 
79 Diario ABC.es: Jiménez Lozano consigna altísimo el precio cultural de la España antibíblica 

http://agencias.abc.es/agencias/noticia.asp?noticia=206714 
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para el pensamiento débil y el buenismo ambiental»
80

; y constata cómo, en definitiva la 

Biblia ha perdido ese papel de referencia de antaño:  

     Y si se miran bien las cosas, se tiene la impresión de que la literatura, en un 

determinado momento, desplaza a la Biblia, en la cultura y en la vida occidentales, como 

ñel Libroò m§ximo y cuasi-único y, ñLa Gran Referenciaò no s·lo de piedad sino también 

cultural, y ofrece a esa cultura otros libros y otras referencias, diluyendo así la 

importancia privilegiada de la Biblia. Así como, más tarde, la literatura será sustituida por 

la sub-literatura
81

. 

 

Y su previsión, desde luego no es ï como señala en La luz de una candela- muy 

positiva:  

     Th. Es m§s optimista que yo: cree que los hombres no podr²an prescindir del ñyoò, de 

las últimas preguntas cristianas, bíblicas, sobre la historia, el amor humano, la memoria, 

el ánima. Yo pienso que la partida, al menos de momento, puede ganarla la imbecilidad, 

toda una potencia en la historia, y ahora con más instrumentos a su servicio que nunca
82

. 

 

        Prejuicios por tanto ante la Biblia y seguramente ante estos cuatro relatos que son 

recreaciones de lo bíblico y que son reflejo auténtico de la influencia del Libro en 

Jiménez Lozano, en aspectos que él mismo ha reconocido muchas veces y que nosotros 

concretamos atendiendo al lenguaje literario, a las historias humanas, o historias de 

hombre en ellos plasmadas, y a las respuestas existenciales que al hombre preocupan. 

 

a. El lenguaje literario en La Biblia. 

      En primer lugar, recordemos que para Jiménez Lozano la palabra sagrada además 

de literaria es verdadera y adánica, en el sentido de que al nombrar, descubre:   

     Es importante subrayar, a este respecto, dos aspectos de la palabra: el uno que Dios 

crea con la palabra, y en segundo lugar que encomienda a Adán el dar nombre a las 

bestias; y no cualquier nombre, sino el apropiado a su naturaleza. (Pongamos por caso el 

nombre de "madrugador" que recibe el almendro en las lenguas orientales primigenias, 

por ser el primero que surge tras el invierno) Y así se nos cuentan luego las historias. 

Porque contar una historia desde este punto de vista es nombrar la realidad pero, a la vez, 

levantar vida con las palabras
83

. 

 

Adánica, por tanto, y no racional, y esto a pesar del tamiz griego a través del cual 

se vertió la Biblia hebrea y que condujo a tantos equívocos por los matices de 

intelectualismo con los que se revistió a ésta; y a pesar también de la propia devaluación 

impuesta por el gusto de la modernidad, necesitado de edulcoramiento. Y de eso le 

habla a Gurutze Galparsoro en Una estancia holandesa:  

                                                           
80 Arbona Abascal, Guadalupe: Los colores y las llagas del mundo, op.cit., p.111. 
81

Ibíd., p. 61 
82 Jiménez Lozano, José: La luz de una candela, Anthropos, op.cit., p.158. 
83Jim®nez Lozano, Jos®: ñLa narraci·n, la palabra y sus milagrosò, en Trama y fondo: revista de cultura, nº 30. 

Segovia, 2011, p. 10.  
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     Hay pasajes en la Biblia, sobre todo en el Antiguo Testamento, que son de una 

extremada crudeza o de un extremado grosor poético, y, al versionarlos, 

enmascarándolos, endulzándolos, o actualizándolos, quedan privados de su fulgor, de su 

capacidad de fascinarnos o de golpearnos, o de desconcertarnos. La exigencia de este 

tiempo, es por lo visto, la de que Shakespeare, Sófocles o Dante ï y ya se ve que 

también la Biblia- le hablen al hombre en su lenguaje de hoy, instrumental y banal; lo 

que no entiendo es cómo la Iglesia también ha cedido en esto
84

. 

 

      También el lenguaje del Libro es para Jiménez Lozano no especulativo, sino ï 

además de adánico y verdadero- simbólico, es decir hecho de imágenes; y recuerda 

como ejemplo ï y lo hará luego más tarde en Libro de visitantes-  como en la Biblia, el 

sol no es más que la candela con la que se ilumina el día, igual que la luna es la candela 

de la noche; comparación que no supone ninguna clase de ejercicio de estilo o de 

retorcimiento, sino una forma sin palabras vanas que no den fe de lo visto y oído, sin 

belleza vacua que oculte o distorsione y que sirva de simple lucimiento, por más que sea 

palabra hermosa. Y es ahí, frente a la cultura moderna, especulativa, dimensionada 

sobre lo abstracto o lo científico, alejada de lo concreto y de todo aquello donde habita 

la vida, donde Lozano sitúa los relatos de la Biblia, porque para él:  

     El mundo del narrador está efectivamente lleno de materia, y no hay lugar en él para 

los abstractos; - pero curiosamente ï y para desgracia nuestra ï la modernidad está regida 

por los abstractos El hombre concreto no cuenta para nada, sino que queda subsumido en 

las abstracciones en las que se le hace vivir. 

 

En este sentido, dice Lozano, «la ideología, la sociología, la psicología no tienen 

que hacer nada en una narración» ya que, añade, «El material narrativo siempre es 

concretísimo; el de las pasiones humanas encarnadas en unos personajes vivos y 

contadas en una historia»
85

. 

Y éste, precisamente es uno de los peligros señalados por Ska: 

     Otro peligro consiste en buscar el mensaje de un relato ïo de cualquier texto bíblico- 

en una idea abstracta, una verdad dogmática o una lección moral, una verdad dogmática o 

una lecci·n moral [é] el verdadero mensaje de un relato no est§ en una idea abstracta, 

sino, más bien en la experiencia de la lectura
86

. 

 

O de una forma muy gráfica y como también indica Ska: «El relato es el 

significado»
87

. Northrop Frye
88

 coincidirá en parte con José Jiménez Lozano, así para 

                                                           
84

Gurutzte Galparsoro: Una estancia holandesa. Conversación con Gurutze Galparsoro, op.cit., p.129. 
85Jiménez Lozano, José: Prólogo-coloquio con Guadalupe Arbonaò en OËConnor, Flannery: Un encuentro tardío con 

el enemigo, Encuentro, Madrid, 2006, p. 26. 
86 Ska, Jean-Louis: El Pentateuco: un filón inagotable, op.cit., p. 36. 
87Ibíd., p. 39. 
88 Frye, Northorp: El gran código, serie Esquinas, editorial Gedisa, Barcelona, 1988, p.54. Este estudioso distingue 

varias etapas en la formación de la lengua, aunque, según él, ninguna de ellas se corresponde con el estilo de la 

Biblia: çé a pesar de la importancia de dichas etapas en la historia de de la influencia recibida por la Biblia. No es 

metafórico como la poesía, a pesar de estar lleno de metáforas, y no es poético como también podría llegar a serlo sin 
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este investigador, la Biblia hace uso de una forma de expresión que se denomina 

Kerigma o proclamación y que suele identificarse con la forma de los Evangelios, 

aunque para él no existe una diferencia de expresión entre el estilo de los Evangelios y 

el del resto de la Biblia, para él, «El Kerigma es una forma de retórica, aunque una 

ret·rica especial. Es, al igual que todas las ret·ricas, una mezcla de lo ñmetaf·ricoò y lo 

existencial o lo interesado, pero a diferencia de las otras formas de retórica, no se trata 

de un argumento tapado por lo figurado»
89

. 

 

Nosotros ya hemos mencionado alguno de estos rasgos de forma general: el estilo 

sencillo, lacónico, parco en descripciones y centrado en la acción. Pues bien, ahora, más  

concretamente, observamos las figuras literarias que más se usan en la Biblia, y nos 

detendremos en las más comunes, ya que el texto bíblico es de hecho un muestrario bien 

completo, como bien constata en su Diccionario de figuras de la dicción usadas en la 

Biblia
90

, Ethelbert W. Bullinger.  

Así, para John Philips
91

 estas figuras son en orden de importancia: el símil, 

seguido de la metáfora y de la alegoría; son también corrientes la paradoja y la ironía y 

ï especialmente en el Antiguo Testamento- la personificación y aquellas que atribuyen 

rasgos físicos y pasiones humanas a Dios, es decir, y respectivamente, el 

antropomorfismo y la antropolatría. Parecen también típicas, en las Sagradas Escrituras, 

la hipérbole, la metonimia y la sinécdoque. Señala también Philips la elipsis, y se 

detiene finalmente, en el polisíndeton y el asíndeton, cuyo uso justifica de la siguiente 

manera:  

     El asíndeton nos apura hasta llegar al clímax al final de la oración, siendo importante 

la lista pero menos que el clímax. El polisíndeton atrae la atención a los ítems de la lista. 

El Esp²ritu Santo, al usar esta figura ret·rica, nos est§ diciendo: ñVayan m§s despacio. 

Piensen en esto, ahora piensen en esto, ahora piensen en esto otro»
92

. 

 

Luis Alonso Schökel en Hermenéutica de la palabra
93

 hace una referencia a 

figuras de la poesía bíblica que nos son muy pertinentes para el análisis de Parábolas y 

circunloquios, basado esencialmente en El Libro de Job. Menciona así, la pegunta 

retórica: «Bullinger, con criterio maximalista [dice Schökel] cuenta 329 preguntas 

                                                                                                                                                                          
llegar a ser una obra literaria. No utiliza el lenguaje transcendental de la abstracción y la analogía, y el uso del 

lenguaje objetivo descriptivo es completamente casual»88. 
89 Jiménez Lozano, José: La luz de una candela, op.cit., p.158. 
90

Bullinger, Ethelbert.W.: Diccionario de figuras de la dicción usadas en la Biblia, Clie, Barcelona, 1985. 
91Philips, John: Cómo entender e interpretar la Biblia. Una introducción a la hermenéutica, Portavoz, Michigan, 

2008. 
92

Ibíd., p. 48. 
93

Alonso Schökel, Luis, Hermenéutica de la palabra, Volumen 2, Ediciones cristiandad, Madrid, 1987. 
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retóricas en Job y 195 en Jeremías»
94

; la exclamación y el epifonema, entendido como 

cualquier reflexión conclusiva que pone fin a un poema; el apóstrofe, que es la 

interpelación directa a alguien interrumpiendo el curso de la exposición; la sentencia, 

que al contrario que las figuras precedentes, «es un calmar la emoción, aquietar el 

movimiento, remansar la corriente»
95

. Igualmente comunes son la ironía ï tan habitual 

en Job- o el sarcasmo, muchas veces en boca de Dios dirigiéndose a su pueblo, y del 

que también es ejemplo El Libro de Job. 

     Todo el libro es una apuesta maestra de ironía y de patetismo en sentido amplio. Job 

canta un himno de alabanzaé al Dios destructor (9,5-10); casi sarcasmo. Dios llegará al 

sarcasmo cuando invita a Job a ocupar el puesto divino para arreglar el mundo (40, 7-14). 

Antes de ese momento culminante, cuando Dios acepta el desafío de Job y ha bajado a 

responderle, ironiza con él en una serie de preguntas y observaciones: «Dímelo si es que 

sabes tanto» (38,4); «Cuéntamelo, si lo sabes todo» (38,18); «Lo sabrás, pues ya habías 

nacido entonces, y has cumplido tantísimos años... » (38,21)
96

. 

 

      Señalará, por último, Alonso Schökel, la elipsis, la hipérbole o exageración 

literaria, y su contrario, la lítote, como figuras típicas de la poesía bíblica. 

        Para Robert Alter, la figura retórica más representativa de la retórica de la poesía 

bíblica es el paralelismo
97

, que él observa no como una técnica puramente mecánica,  

aunque reconoce que es difícil generalizar sin dejar de ser riguroso, habida cuenta de 

la gran diversidad de géneros poéticos bíblicos- «porque el vehículo poético ha de 

diferir sensiblemente cuando sirve de manera diversa a los propósitos de la devoción y 

el culto público, del discurso didáctico, de la investigación filosófica o de la 

celebración del amor... »
98

. 

        También, entre las características de estilo de la Biblia señala Shimon Bar-Efrat, 

lo que él llama, siguiendo a A.L Strauss, ñel estilo din§mico de las frasesò, que se 

caracteriza por el uso de proposiciones subordinadas, que al preceder a la principal, 

excitan a un lector que desea conocer el contenido de esta última, o bien de oraciones 

simples que comienzan con proposiciones adverbiales de tiempo o lugar típicas del 

predicado, y que funcionan según el mismo principio
99

. 

      Por último, Félix García López nos revela otro rasgo característico de los textos 

narrativos bíblicos:  

                                                           
94

Ibíd., p.176. 
95

Ibíd., p.182. 
96

Ibíd., p.190. 
97

Alter, Robert: The art of Biblical poetry, Basic Books, NY, 2011, p.1. 
98 Alter, Robert: ñLos libros po®ticos y sapiencialesò, en AA.VV.: La interpretación bíblica hoy, Sal Terrae, Madrid, 

2001, p.264,  
99Bar-Efrat, Shimon: El Arte de la Narrativa en la Biblia, op.cit. , p. 259. 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

28 

 

     El salto de la prosa a la poes²a, para ñexpresar sentimientos fuertesò, para realzar 

algunas ideas importantes o para otros fines estéticos. Los textos poéticos se encuentran a 

menudo al final de un pequeño relato, de una sección o de un libro. En el primer caso 

suele tratarse de textos poéticos cortos; en los otros dos, se encuentran poemas más 

amplios
100

. 

 

 

b. Las historias de hombre en la Biblia. 

En el sentido de que cuenta los grandes acontecimientos deteniéndose en la vida 

de los más humildes o los desposeídos, aquellos cuya vida silencia la historia que los 

poderosos interpretan a fin de perpetuarse en sus privilegios. Por tanto hay, en esta 

elección, un compromiso claro con la alteridad, con el reconocimiento a la voz del otro, 

lo que se compadece con una actitud estética inseparable de la actitud ética, la de la 

elección del pequeño relato, ese que es fragmentario, que más que contarse se susurra y 

que hace protagonista al hombre corriente. Porque así son, corrientes o vulgares y 

alejados de la magnificencia que se le supone, por ejemplo, a los héroes griegos, los 

protagonistas que pueblan el universo bíblico, como bien observan Jean Louis Ska, 

Jean-Pierre Sonnet y André Wénin en su análisis de los personajes del Antiguo 

Testamento, que señalan hombres de poca categoría social que suelen conseguir sus 

objetivos no por la fuerza, sino por la persuasión, lo que aleja su modus operandi de 

otros relatos de Oriente Próximo antiguo que presentan un carácter épico:  

     No existen en la Biblia dos clases de héroes y dos clases de acciones. No hay estilo 

«elevado» y estilo «menor». Los héroes no pertenecen necesariamente a la aristocracia y 

sus acciones no tienen por qué ser hazañas guerreras o amorosas. En conjunto, los héroes 

de la Biblia pueden pertenecer a cualquier clase social y sus experiencias son las del 

común de los mortales. En términos muy sencillos, los personajes de todas las clases, 

incluso los más humildes, pueden tener experiencias de alcance universal y las acciones 

más comunes pueden ser el lugar de una «verdad» que concierne a la experiencias 

humana como tal
101

. 

 

          El mismo Jiménez Lozano ejemplifica esta circunstancia cuando alude a la 

historia de la liberación de la esclavitud de Egipto, que se narra en el Éxodo a partir de 

dos simples parteras, Siprah y Puah:  

       La opción estética que el narrador de esos sucesos hace, al seleccionar la realidad de 

tal modo, es obviamente la de lo pequeño y socialmente insignificante frente a lo 

majestuoso y faraónico; la de la hermosura de lo humano y de lo que significa vida frente 

a lo que está construido y, aunque resulte hermoso, es algo mineral y muerto, o puede en 

sí ser anquilosado. Y la opción ética incluida queda en esa opción estética, al contar la 

                                                           
100 García López, Félix: El Pentateuco. Introducción a la lectura de los cinco primeros libros de la Biblia, op.cit., 

p.23. 
101 Ska, Jean-Louis; Sonnet, Jean-Pierre y Wénin, André: Análisis narrativo de relatos del Antiguo Testamento, 
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historia subversiva y justiciera de las dos comadronas, que aseguran la vida de los recién 

nacidos, mientras guarda silencio sobre la Gran Historia de los faraones y su gloria
102

. 

         Son relatos, en definitiva, que nada tienen que ver con la Gran Historia, que está 

hecha de relatos revestidos de púrpura, aquellos que con pretensión de verdad absoluta, 

enmascaran luego la verdad con mayúsculas y son incapaces para la narración, hasta el 

punto de que su misma entidad de relato es bien discutible. 

     Nunca ha habido Grandes Relatos, porque siempre que los hombres se han expresado 

acerca de su condición, o frente a la extrañeza y maravilla del mundo o la hostilidad de la 

naturaleza, o nos han narrado la alegría o el sufrimiento de vivir, o la injusticia o el dolor 

que se les han infligido, o la esperanza de librarse de ellos, siempre lo han hecho a través 

de pequeños y fragmentarios relatos de la cotidianidad: sueños y alegrías o testimonios 

atroces, pero también simples enunciaciones cómicas de la realidad cotidiana
103

. 

 

Y así señalará Lozano luego como, siendo la Biblia una colección de pequeñas 

historias sobre vidas de hombres: «Desde ahí en adelante, el hombre, cuando se ha 

querido contar algo serio, se ha contado una historia pequeña, no una épica»
104

. 

  Pero además, este atender a las vidas -los deseos, los amores, los miedos, los 

placeres- de todos esos seres silenciados, que sólo se hace posible a partir del pequeño 

relato, procura una bondad añadida al relato bíblico, la de allegarnos a todos ellos, 

haciéndonoslos próximos primero y luego contemporáneos nuestros, porque son esos 

amores y miedos y deseos, como los nuestros.  

     El pequeño relato cuenta frustraciones, sentimientos, sueños y alegrías de hombre, 

irrumpe en quien oye y lee, como irrumpió en quien escribió, y en la instantánea de su 

presencia, le hace contemporáneo de lo que cuenta, le pone en su situación, y de ahí se 

sale verdaderamente herido o gozoso
105

. 

 

Esto que Lozano define como la ñintegraci·n en la contemporaneidadò, es lo que 

Kierkegaard llamaba ñponer en situaci·nò, y ambas ideas se refieren, en definitiva, a esa 

cualidad del relato que permite que ese lector u oidor del mismo, se conmueva con lo 

contado, como si de veras fuera él la víctima de los padecimientos o el beneficiado por 

la ventura. Y a esta idea atiende Lozano cuando recuerda esta anécdota narrada por 

Martin Buber en sus cuentos judaicos:  

               Un rabino cuyo abuelo había sido discípulo de Baal Shem Tov le pidió a éste su 

abuelo, que era paralítico, que le contara una historia de su maestro y entonces su abuelo 

contó que el santo Baal Shem Tov solía cantar y bailar mientras rezaba, y, mientras 

                                                           
102 AA.VV. : José Jiménez Lozano. Una narrativa y un pensamiento fieles a la memoria, Antrophos, Barcelona, 1981, 

p.90. 
103 Jiménez Lozano, José: Lecciones en la Residencia. José Jiménez Lozano. El narrador y sus historias. Amigos de 

la Residencia de Estudiantes y Fundación Jorge Guillén, Madrid, 2003, p.60.  
104 Fuente: http://www.laprensa.com.ni/archivo/2002/diciembre/21/literaria/ensayos/ 
105 Jiménez Lozano, José: El narrador y sus historias, op.cit., p. 72. 
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contaba esta historia lo hacía también cantando y bailando, y "así es como deben contarse 

las historias, dijo"
106

. 

 

 

Porque para Lozano: 

              En la historia y el relato judíos, verdaderamente todo gira en torno a un acontecer, que 

le acontece al mismo narrador y también al lector u oidor del relato. No hay más que este 

acontecimiento y su resplandor o conmoción, y se aniquila en su entorno toda 

amplificación o retórica y épica inseparables de los grandes relatos.  

 

O de otro modo, lo relatado trastoca de tal modo al oidor o lector, que queda para 

siempre desposado con esa historia, y seguramente -como sucede con los "midrahsim", 

esas narraciones que los judíos desarrollaban a partir de la relatos bíblicos- el lector u 

oidor se convierta de nuevo en narrador de ese pequeño relato: 

     Lo que implica la necesidad dolorosa o placentera de revivir una historia de hombres, 

y luego como medido de conocimiento de lo real y del hombre en su dimensión 

existencial y no en su mera "res extensa", y también para resarcir en justicia a quien la 

historia de los hombres hirió o hizo desaparecer, contando el relato de su injusticia»
107

. 

       Además, como señala Ignacio Carbajosa igual que sucede con el midrás judío «la 

recreación no es un mero juego o un expediente literario con valor en sí mismo. 

Volviendo a contar la historia sagrada se retoman las dimensiones esenciales de toda 

existencia humana, con sus pasiones, sus deseos, su grandeza y sus límites»
108

. 

Lógicamente, para conseguir este efecto, el narrador ha de ponerse antes en situación, 

ha de lograr esa ñintegraci·n en la contemporaneidadò, si pretende llevar a ese mismo 

lugar a su lector u oidor. Así que, en primer lugar, se exige del autor un estarse atento a 

las cosas del mundo y una renuncia del yo creador, de modo que el narrador, como el de 

la Biblia, quede anulado por el relato del que es un mediador simple, un sencillo 

amanuense ï escriba o escribidor dirá Lozano- que toma nota y transmite lo que ha visto 

en el mundo de los hombres. Por eso, dice también el autor: «Un escritor con un gran 

ñyoò y una vocaci·n demi¼rgica, como antes dije, se sit¼a en el centro del mundo, y mal 

puede hacer otra cosa que obligarlo a girar en torno a sí mismo. Ninguna otra cosa 

puede contarnos»
109

, «Y con todo eso [añade Jiménez Lozano en El narrador y sus 

historias], un narrador no se da hasta cuando su libro acompañe o devaste a un 

                                                           
106Fuente:http://www.jimenezlozano.com/v_portal/informacion/informacionver.asp?cod=202&te=14&idage=207&va

p=0 
107Ibíd. 
108 Carbajosa, Ignacio: ñVolver a contar la historia B²blica. Estudio conclusivoò, en Jim®nez Lozano, Jos®: Abram y 

su gente, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 2014, p. 165-166. 
109 AA.VV.: José Jiménez Lozano. Una narrativa y un pensamiento fieles a la memoria, op.cit., p.99. 
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lector»
110

, es decir, hasta que el lector se sienta tocado por ese libro, hasta que se dé, en 

definitiva esa integración en la contemporaneidad o sea, el lector, puesto en situación, 

conmovido o impresionado en lo más profundo por esa historia. Y así, con esa intención 

se reescriben, recuentan y por tanto reviven las historias de Jonás, Sara y Abram, Caín y 

Abelé con la misma que aquellos alumnos o eskolariyos de la eskola del relato Al caer 

la tarde, que contaban sobre el Paraíso y añadían noticias sobre él: 

     Aunque ya no había allí Paraíso. Ni tampoco estaba en ninguna otra parte, y por esto 

mismo tenemos que contarnos las historias de los hombres, que ya tenemos escritas o las 

sabemos de palabra, y nos ponemos a su sol o a su sombra, y entonces sí que es como si 

fuera el Paraíso mientras las contamos ¿no?
111

. 

 

Y luego hay otra exigencia más, la de servir todas esas historias en carne viva -

aunque muchas veces luego también la Iglesia haya caído en esos endulzamientos o  

edulcoramientos de los que antes hablábamos- presentándonos el mal sin adornos, ni 

aditamentos, y la muerte sin componendas, terrible todo ello para la contemporaneidad, 

pero al fin verdadero: 

     El pequeño relato siempre es verdadero, y no puede prescindir de la verdad; si 

prescindiese de ella, no podría narrar una memoria de sufrimiento o de esperanza, una 

pura memoria de hombre, sino que fabularía un mito y, en vez de repetir el pasado que 

repite el Gran Relato con esa fábula mítica, épica, y mendaz. 

 

c.  Las respuestas en la Biblia. 

         Dice Lozano, que la Biblia es la primera forma de conocimiento porque es 

esencialmente narrativa y su veh²culo m§s habitual es el relato, çéla existencialidad del 

hombre, su vivir, sólo a través del relato puede ser conocido»
112

, y por esta misma 

razón, aunque no la considera él un libro religioso, sí lo adjetiva como teológico, ya que 

para él un pequeño relato- y está hecha de pequeños relatos- es siempre teológico, 

aunque sea secular, porque historia de hombres es al fin y al cabo.  

     Pero ante cada relato tenemos ineluctablemente que preguntarnos, al igual que 

Theodor Adorno hacía con la política, afirmando que lo que en la política no es teología 

es puro negocio, si en literatura también todo lo que no es teología es pura ocurrencia o 

retórica. O, peor aún, disfrazada celebración de los Grandes Relatos, memoria de la 

positividad del pasado, y de la misma fábula, como ejercicio del poderío cultural sobre el 

presente
113

. 

 

                                                           
110Ibíd. 
111 Jiménez Lozano, José: Abram y su gente, op.cit., p.157. 
112AA.V V.: José Jiménez Lozano. Una narrativa y un pensamiento fieles a la memoria, Antrophos, Barcelona 1981, 

p.99. 
113 Jiménez Lozano, José: El Narrador y sus historias, op.cit., p.69. 
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Como hemos dicho, no lo considera en cambio un libro religioso o sagrado, y así 

le contará a Gurutze Galparsoro, que: 

      La gran revolución bíblica es revelarnos que en este mundo no hay nada sagrado, 

nada. El sol y la luna son dos candiles: uno para el día y el otro, que es un maravilloso 

espejo, para la noche. ¡Cómo debió de respirar el hombre que hasta entonces había estado 

sometido con terror!
114

 

 

Secular y teológico, por tanto, ya que atiende a la naturaleza transcendente de 

cada hombre, pero que no plantea una teología al uso, racionalista o especulativa, 

porque sólo es a partir de sus historias de hombres que surgen las respuestas. 

             Pero Spinoza dice que la Biblia, en tanto que teología, no inventa cuestiones sino que 

responde a las que están ahí y estaban antes de ella, y pueden ser enunciadas como 

geometría: «¿Qué será de nosotros? ¿Pereceremos del todo como sombras? ¿Por qué 

amamos y tenemos miedo? Nuestro sueño y su fiebre y su llama, ¿tienen un sentido? ¿Qué 

es lo que pone brillo en unos ojos, o los oscurece; y por qué una mano nos consuela?»
115

 

 

        Respuestas a preguntas o cuestiones antes plateadas, como de las que echaban 

mano los griegos para interrogarse sobre la esencia y el destino de los hombres 

inducidos por la subyugante belleza de la noche, y que se transforman a la luz de la 

lectura de la Biblia en otras, muy distintas: 

     El cielo sigue siendo griego, pero si uno ha sido interrogado, o herido y lacerado por la 

Biblia la pregunta que suscita esa misma belleza de las Pléyades ya no es por el destino 

humano y los invisibles dedos de nadie que lo rigen, la pregunta ya no es por la «lenta 

mecha de la muerte, sino por la justicia en la historia, por las lágrimas en los rostros de 

los hombres»
116

. 
 

         Es decir la gran pregunta para nosotrosé 

         Y porque, al fin y al cabo, como señala Gregorio del Olmo, la Biblia no sólo no 

deja de ser una fuente continua de temas de los que el arte se provee, sino el origen de 

poderosos arquetipos que dilucidan el presente:  

     El arquetipo, en cambio, promueve una respuesta creativa que no se limita a 

representar, sino que induce a una comprensión e interpretación de situaciones 

contemporáneas que se ofrecen como paralelas; en realidad, un desvelamiento de su 

validez perenne y universal, de la continuidad de la tradición literaria. El arquetipo ofrece 

el esquema operativo-interpretativo (la estructura profunda) que renueva y despliega toda 

su fuerza en la interpretación de la situación presente y su reformulación en términos y 

hechos modernos. No trata de entender y reproducir el pasado en sí y por sí mismo, ni 

siquiera de traducirlo, sino de transponerlo hermenéuticamente, descubriendo y utilizando 

su núcleo o esquema creativo como válido para interpretar el hombre actual y su 

                                                           
114 Jiménez Lozano, José: La luz de una candela, op.cit., p.127. 
115

Jiménez Lozano, José: Advenimientos,op.cit.,p.162 
116 Jiménez Lozano, José: Segundo abecedario, op.cit., p.122. 
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problemática. Se trata en realidad de reconocer y aprovechar el valor de las creaciones 

que tenemos por clásicas
117

. 

 

         Y cómo arquetipos fundamentales que parten del Antiguo Testamento, recuerda 

este hebraísta a Caín y Abel o la historia del primer pecado contra el hermano; la 

pérdida del paraíso; Lot y Sodoma y, especialmente, Job; arquetípicos todos ellos 

también para Lozano y que son igualmente reflejo en cada una de estas novelas. 

             Lo que ocurre es que en el único lugar en que podemos apoyarnos es el pasado, que 

nos ofrece los ojos de los muertos para ver mejor, como diría la madre de Pirandello en 

un maravilloso cuento. Y ahí, una historia bíblica, una lauda romana, un poemilla chino o 

japonés, un texto de cual otra clase, de hace miles de años, o de anteayer, pueden 

iluminarnos de por vida. Y hay donde escoger, desde luego. Cada cual se hace su familia 

espiritual, y por eso hay que conocer gente, y desde luego también fuera del círculo de los 

que se pregonan
118

. 

 

 

Principios de intertextualidad literaria.  

Definición del concepto y planteamiento general 

          Cada una de las novelas analizadas está basadas o es recuerdo de algún relato 

bíblico, y podríamos por ello, y atendiendo a la tradición comparatista, hablar de fuente 

o de influencia, o incluso permanecer instalados en ese ñbasado enò de sem§ntica 

amplia pero límites difusos. Pero sucede que estos términos están hoy ampliamente 

superados por la ingente cantidad de investigaciones, que partiendo de la idea de la 

dialogicidad inmanente a cualquier texto -planteada primero por Bajtín en Problemas 

de la poética de Dostoievski
119

, y recogida posteriormente por Julia Kristeva, que 

acuña el término intertextualidad- plantean enfoques más elaborados, que exigen un 

objetivo más ambicioso. Por otro lado, las novelas bíblicas de Lozano, no se agotan en 

una única influencia ï por más que la importancia de ésta se haga evidente- y, al 

contrario, cada una de ellas, parece responder fielmente a aquella idea de Barthes, de 

que todo texto es un tejido de textos, y en el caso que nos ocupa, no todos ellos de 

carácter bíblico y ni siquiera puramente textual. 

          El término acuñado por la Kristeva adquiere sentido dentro de las teorías post-

estructuralistas que critican los presupuestos básicos del estructuralismo de Saussure, 

según el cual son la palabra y no el creador el que da sentido al texto, que es concebido 

                                                           
117

Del Olmo Lete, Gregorio: La Biblia Hebrea en la literatura: guía temática y bibliográfica, Publicacions i edicions 

de la Universitat de Barcelona, Barcelona, 2010, p.14 
118 Fuente: http://www.laprensa.com.ni/archivo/2002/diciembre/21/literaria/ensayos/ 
119 Bajtín, Mijaíl: Problemas de la poética de Dostoievski, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 2004. 

http://www.laprensa.com.ni/archivo/2002/diciembre/21/literaria/ensayos/
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como una entidad plena de significado y aislada del contexto social en el que surge y 

en el que es recibido; por el contrario, el post-estructuralismo, que surge ligado al 

grupo Tel Quel ï del que forman parte, entre otros, Michel Foucault, Jacques Derrida o 

Roland Barthes- observa el texto inmerso en un entorno social, cultural e histórico con 

el que dialoga y que lo condiciona, y restituye al destinatario del texto el papel activo 

del que le privaran los estructuralistas.  

          Bien es cierto que el fenómeno intertextual es tan antiguo como la propia 

literatura, así, Amparo Medina- Bocos señala como: 

             Ya los autores del mester de clerecía se servían de textos previos ï el dictado, el 

escripto- que traduc²an, adaptaban, parafraseabané Berceo alude en repetidas ocasiones 

al libro que le sirve de modelo, e incluso llega a hacer afirmaciones como «Lo que non es 

escripto non lo afirmaremos» o «nos cuando decimos, escripto lo fallamos». Es sabido 

que la imitación de los clásicos grecolatinos produjo las mejores obras del Renacimiento. 

La cita de versos ajenos, ya quedó dicho, fue práctica habitual en el Siglo de Oro. Durante 

el siglo XVIII se refundieron con relativa frecuencia textos del teatro cl§sicoé
120

 

 

         Y Marguerat y Bourquin recuerdan que el Nuevo Testamento hallaba sentido 

pleno para sus primeros lectores, precisamente a partir del Antiguo: 

     El empleo, por parte de los escritores del Nuevo Testamento, de fórmulas tomadas de 

la Biblia de los Setenta (traducción griega del A T) apela a la memoria del lector y guía 

su interpretación mediante la referencia de figuras prototípicas. Sin duda, el hecho de 

que el lector primero de los evangelios y de los Hechos se sintiera más cómodo que el 

lector de hoy en día localizando esas reminiscencias sólo se debe al conocimiento que 

aquel tenía de la traducción griega del Antiguo Testamento
121

. 

 

 

         Entonces ¿qué aportan concretamente a la investigación tradicional sobre citas, 

fuentes e influencias, los nuevos teóricos de la intertextualidad? Nos resulta interesante 

a este respecto la idea de Mercedes Tasende de que la intertextualidad comienza donde 

termina la identificación de fuentes o la enumeración de semejanzas entre dos o más 

textos, y en este sentido
122

: 

                                                           
120 Medina-Bocos, Amparo: Hacer literatura con la literatura, Akal, Madrid, 2001, p. 20. 
121 Marguerat, Daniel y Bourquin, Daniel: Cómo leer los relatos bíblicos, op.cit., p. 212. 
122 Aunque los estudios desarrollados a partir del término Intertextualité han vivido un crecimiento exponencial en los 

últimos años, fue esta investigadora la primera en acuñarlo a partir de las obras del entonces desconocido Bajtín ,en 

una serie de artículos publicados entre 1966 y 1967, en las revistas Critique y Tel quel, y especialmente en el artículo: 

Bajtín, el diálogo y la novela, aparecido en el número 239 de la revista Critique. El término y el concepto se asocian 

entonces a los estudios posestructuralistas que lo defienden como novedoso frente a otros investigadores que lo 

relacionan con los estudios tradicionales sobre fuentes, alusiones e influencias, que se remontan hasta Aristóteles en 

su Poétique. Mercedes Tasende Grabowski menciona en la introducción de su estudio sobre la intertextualidad de 

Ruedo Ibérico de Valle Inclán (Palimsesto y subversión: un estudio intertextual de El ruedo ibérico, Huerga y Fierro, 

Madrid, 1994) a ambos grupos de investigadores. Así, entre los que consideran el concepto de la intertextualidad 

como una idea revolucionaria ( a veces desde posiciones extremas) se encuentran: Jonathan Culler, Laurent Jenny, 

Roland Barthes o Michael Riffaterre y entre los críticos con esta supuesta innovación, cita a Udo Hebel, para el que el 

estudio de Kristeva abre nuevas perspectivas a los estudios clásicos; Thais Morgan, que considera que el neologismo 
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      La intertextualidad aunque no desdeña en absoluto la alusión, la cita o la presencia de 

influencias ajenas, tiene miras más amplias puesto que, además de la enumeración de 

relaciones entre dos autores o dos textos, se ocupa de identificar la presencia de autores 

ajenos en un texto dado que pueden ser anónimos o de origen desconocido, estudiar las 

transformaciones entre texto e intertexto y la forma en que se asimilan los enunciados 

preexistentes, determinar las implicaciones de la irrupción de otros textos en el proceso 

generador de una obra, examinar el texto en relación con la serie de convenciones 

lingüísticas y literarias (anónimas o no) en la que se basan la escritura y la lectura del 

texto, delinear la posición del texto la dentro de la red intertextual, y por fin, destacar la 

pluralidad de éste y la multiplicidad de sistemas y estructuras en él contenidas
123

. 

 

Atendiendo entonces al concepto general de intertextualidad, presuponemos que 

cualquier texto está inmerso en un conjunto de textos, una red intertextual que 

contribuye a dotarle de significado, operación que necesita de un receptor activo que 

decodifique y active los mecanismos intertextuales. Kristeva se interesa, en este 

proceso activo de dar significado, por las relaciones entre el fenotexto (estructura 

significante: dimensión fonética, sintáctica, fonológica) y el genotexto (productividad 

significante: proceso subyacente de gestación de todo texto), del que resulta una 

relación dinámica. Se trata desde luego, de un concepto amplio de intertextualidad, que 

presupone, al fin, el anti-inmanentismo del texto, o de otra forma, la consideración del 

mismo como la manifestación de un conjunto previo de presupuestos socio-culturales  

que completan su sentido; un concepto, al fin, que nosotros tomamos como punto de 

partida, aunque nuestro enfoque metodológico necesite de una mayor concreción. 

¿Cuál es entonces el enfoque intertextual que hemos de aplicar en nuestro 

análisis? El problema en este punto es la gran cantidad de publicaciones que a partir 

del avance de Kristeva abordaron la cuestión, proponiendo matizaciones a la 

definición, completándola, sugiriendo taxonomías clasificatorias o conceptos 

novedosos o más complejos.  

          Podemos así señalar las investigaciones de Riffaterre, que, en lugar de ocuparse 

de obras completas, aplica la intertextualidad a breves fragmentos e incardina su 

estudio en el ámbito de la poesía. Este autor plantea en La producción du texte
124

, la 

idea de la intertextualidad a partir de un lector que es capaz de establecer las relaciones 

de lo leído con otros textos. Jean Ricardou propone los términos de intertextualidad 

restringida, la que se da entre textos del mismo autor o incluso de intertextualidad 

                                                                                                                                                                          
de la Kristeva no se aleja de lo propuesto a principios de siglo por Jurij Lotman, Northrop Fry, Bakhtin y T.S. Eliot, 

entre otros. 
123 Tasende Grabowski, Mercedes: Palimsesto y subversión: un estudio intertextual de El ruedo ibérico, Huerga y 

Fierro, Madrid, 1994, p.19. 
124

 Riffaterre, Michael: La producción du texte, Paris, Seouil, 1979. 
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interna, dentro de un mismo texto
125

. Dállenbach retomará algunos conceptos del 

anterior, como el de intertextualidad restringida
126

 o el de intertextualidad autárquica,  

que se asimila a la intertextualidad interna. Bloom
127

 hablará de la ansiedad de la 

influencia, que podríamos definir como la autoexigencia del poeta a la hora de superar 

a aquel artista que le precede y al que no quiere imitar y Heinrich Plett
128

 presenta una 

interesante taxonomía sobre la cita desde los puntos de vista semiótico y semiológico 

partiendo del estudio previo de Stefan Morawski
129

 y que retoma la clasificación previa 

de éste que las dividía en cita textual; aquella en la que una autoridad es citada para 

cumplir con un determinado ritual; la erudita, similar a la anterior, pero a la que 

también se puede acudir para su refutación; la ornamental, con una función de mero 

embellecimiento y la que a nosotros nos resulta más interesante, la que Plett llama 

poética. Esta cita poética se caracteriza por estar incluida en un contexto literario y 

carecer de un objetivo inmediato, aunque como recuerda Martínez Fernández, puede 

suceder que la cita provenga de un texto no poético y sea poetizada luego al ser 

incluida en un texto literario o, que por el proceso inverso, sea despoetizada
130

. 

          La evolución teórica de la intertextualidad pasa por último por su aplicación a 

otras disciplinas, como la semiótica estética ï y destacan aquí Yuri Lotman o Schapiro 

ï o la semiótica aplicada a los medios de comunicación, abordada, por ejemplo, por 

Umberto Eco y Roland Barthes. 

Pues bien, en nuestro estudio acudimos en primer lugar a la nomenclatura 

propuesta por José Enrique Martínez Fernández, que en su libro, Intertextualidad 

literaria, plantea una clasificación muy interesante sobre la forma y la función de la 

intertextualidad, y coincide también con nosotros en esa necesidad de concretar o 

delimitar su significado: 

     A mi parecer, la intertextualidad es una noción que si quiere resultar precisa debe 

circunscribirse a ciertos hechos concretos; si no es así corre el riesgo de solapar bajo el 

mismo término todo tipo de afinidades, relaciones, alusiones, reminiscencias, 

convenciones y tradiciones, extendiendo el concepto hasta el infinito
131

. 

 

Según la clasificación de Martínez Fernández, la intertextualidad externa ï es 

decir, aquella que relaciona textos de distintos autores- puede ser endolietaria, si los 

                                                           
125 Ricardou Jean: Pour une théorie du nouveau roman, Seouil, Paris, 1971. 
126 D§llenbach, Lucien: ñIntertexte et Autotexteò en revista Poetique, 27, 1976, pp. 282-296. 
127 Bloom, Harold: The anxiety of influence: A theory of poetry, Oxford University Press, New York, 1973. 
128 Plett, Heinrich: ñIntertextualitiesòen Walterde, Gruyter: Intertextuality, Berlin, 1991, p.5. 
129 Morawski, S: The Basic Functions of Quotation, Mouton, La Haya, 1970, pp. 690-705 
130 Martínez Fernández, José Enrique: Intertextualidad literaria, Cátedra, Madrid, 2001, pp. 85-86. 
131Ibíd., p. 81. 
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contenidos relacionados son literarios, o exoliteraria, si no lo son. Acogiéndonos a la 

primera clasificación, el autor distingue entre la forma más literal de relación 

intertextual que es la cita; el plagio, que define como la forma menos explícita y 

canónica y la alusión ï sea marcada o explícita o no marcada y, por tanto, no explícita-  

que Fernández identifica como aquel enunciado cuya plena comprensión exige la 

percepción de su relación con otro enunciado al que remite necesariamente. Además, y 

para plantear nuestro marco general, nos interesa también el concepto de 

intertextualidad interna, que se refiere al cotejo de textos diferentes de un mismo autor, 

ya que como veremos, ya sea asumiendo las técnicas de la alusión o la cita, este es un 

procedimiento habitual en la poética de Lozano. 

El esquema fundamental de Martínez Fernández es el de Quintana Docio, según 

el cual, la relación intertextual se da entre un fragmento textual al que denomina 

subtexto, que forma parte de otro más amplio co-texto A, que al ser transformado e 

incorporado en otro, Cotexto B, se convierte en un Intertexto. 

 

Fig.0.1 

 

 

                                      RELACIÓN INTERTEXTUAL  

CON-TEXTO DE A                                                                                                   CON-TEXTO DE B  

          Pero este esquema nos es únicamente válido para hablar de fragmentos, 

fracciones, partes, secuencias, elementos, y no tanto de textos completos, aunque sirve 

a Martínez Fernández para la empresa fundamental de su Intertextualidad literaria: 

analizar los «intertextos» perceptibles en la poesía española contemporánea; y a 

nosotros, para desentrañar alguno de los mecanismos utilizados, pero en ningún caso 

como propuesta fundamental.  

 Así, y desde un punto de vista más general y para hablar de la transformación de 

un texto en otro, consideramos más adecuada la idea de la transducción, concepto 

planteado por el mismo Martínez Fernández, que aunque no pertenece al esquema 

mencionado más arriba, coincide con las exigencias de nuestro análisis. El término, tal 

y como recuerda el autor, fue propuesto por Dolezel en 1986 para referirse a las 

transformaciones operadas en un texto, una vez trascendido el circuito de 

Cotexto B-Intertexto Cotexto A-Subtexto 
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comunicación interpersonal esquematizado en la representación: emisión-mensaje-

recepción. Así, señala Martínez Fernández: 

     La transducción lleva consigo, por consiguiente, un doble mecanismo 

interconexionado: transmisión y transformación del sentido o, mejor, transmisión con 

transformación, que tiene su origen en el «circuito dividido» de la comunicación 

literaria, es decir, en la no copresencia o simultaneidad de emisor y receptor
132

. 

 

Más concretamente, Dolezel considera: 

     Las actividades de transducción incluyen la incorporación de un texto literario (o de 

alguna de sus partes) en otro texto, las transformaciones de un género en otro ( novela en 

teatro, cine, libreto, etc.), traducción a lenguas extranjeras, crítica literaria, teoría e 

historia literarias, formación literaria y otras. En estos distintos canales de transducción 

se producen transformaciones textuales que abarcan desde citas literales hasta textos 

metateóricos substancialmente diferentes
133

. 

 

          Como vemos, en la definición de Dolezel se amplía la relación intertextual al 

texto considerado en su conjunto, lo que supera las carencias, que, como esquema 

general, planteaba para nosotros la propuesta anterior. Pero Dolezel aún perfila más el 

concepto de transducción, proponiendo dos modos de transmisión literaria: la 

recepción crítica y la que más nos interesa, la adaptación, es decir, «los modos de 

procesamiento activo en los que un texto literario se transforma en otro texto literario» 

que incluyen, entre otros, citar, aludir, imitar, rescribir en un género literario distinto, 

traducir, parodiar, plagiar y otras fuentes de intertextualidad literaria.  

Este concepto de adaptación, coincide por completo con lo que Gerard Genette 

llama, en su Palimpsestos
134

, Hipertexto. Este autor, para hablar de la relación que se 

establece entre dos textos, prefiere el término transtextualidad
135

 al de intertextualidad 

y utiliza una serie de categorías no del todo excluyentes, de prácticas transtextuales, 

para abordar de forma más práctica la relación entre diversos textos.  

La primera de ellas es la relación paratextual o paratexto, que el autor define de 

la siguiente forma: 

     Título, subtítulo, intertítulos, prefacios, epílogos, advertencias, prólogos etc.; notas al 

margen, a pié de página, finales; epígrafes; ilustraciones; fajas, sobrecubierta, y muchos 

otros tipos de señales accesorias, autógrafas o alógrafas, que procuran un entorno 

(variable) al texto y a veces un comentario oficial u oficioso del que el lector más purista 

y menos tendente a la erudición externa no puede siempre disponer tan fácilmente como 

lo desearía y lo pretende. 

 

                                                           
132

 Martínez Fernández, José Enrique: Intertextualidad literaria, op.cit., p. 90. 
133 Dolezel, L: Breve historia de la poética, Síntesis, Madrid, 1997, pp. 231-232. 
134 Genette, Gerard: Palimsestos, op. cit., p. 11. 
135 Revisión del más antiguo de paratextualidad que el mismo autor proponía en su Introduction à l´architexte: Seuil, 

1979, p. 87.  
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La segunda, también adecuada para nuestro análisis es la architextualidad, de 

carácter algo menos tangible que los anteriores, y que define así: 

     Se trata de una relación completamente muda que, como máximo, articula una 

mención paratextual (títulos, como en Poesías, Ensayos, Le Roman de la Rose, etc., o 

más generalmente, subtítulos: la indicación Novela, Relatos, Poemas, etc., que acompaña 

al título en la portada del libro), de pura pertenencia taxonómica. Cuando no hay ninguna 

mención puede deberse al rechazo de subrayar una evidencia, o al contrario, para rehusar 

o rehuir cualquier clasificación
136

. 

 

Las dos últimas categorías transtextuales propuestas por el investigador francés 

son el metatexto (lo que conocemos como comentario) y el intertexto, que él define 

como la relación de copresencia entre dos o más textos y cuya práctica más reconocida 

es la cita; pero la que más sirve a nuestro propósito es la denominada  

Hipertextualidad, práctica que da lugar al hipertexto, que Genette identifica con un 

texto en segundo grado, que se deriva de un texto preexistente: 

     Esta derivación puede ser del orden, descriptivo o intelectual, en el que un metatexto, 

(digamos tal página de la Poética de Aristóteles) «habla» de un texto (Edipo Rey). Puede 

ser de orden distinto, tal que B no hable en absoluto de A, pero que no podría existir sin 

A, del cual resulta al término de una operación que calificaré, también provisionalmente, 

como transformación, y al que en consecuencia, evoca más o menos explícitamente, sin 

necesidad de a hablar de él y citarlo
137

. 

 

Como vemos, esta noción de hipertexto, que Genette defiende y que diferencia de 

la de metatexto -atribuyéndole a aquel la cualidad de literario y a éste un carácter más 

general ïcoincide plenamente con la de adaptación, de Dolezel y Martínez Fernández. 

Hipertexto y adaptación son, por tanto, términos intercambiables, aunque a partir de 

ahora y para el estudio que nos ocupa preferimos utilizar el de hipertexto, por la 

interesante propuesta metodológica que Genette desarrolla en su Palimpsestos
138

, a 

partir de esas relaciones hipertextuales.Estamos por tanto en condiciones de plantear 

un primer esbozo del esquema de nuestro trabajo.  

 

 

 

 

 

                                                           
136 Genette, Gerard: Palimsestos, op.cit., p.12. 
137Ibíd., p.14. 
138 Hace referencia el término palimpsesto, aquellos códices o pergaminos, que durante el Medioevo, eran raspados 

para ser reutilizados en nuevos escritos que muchas veces transparentaban o dejaban huella de los antiguos. Así, 

etimol·gicamente la palabra de origen griego proviene de ñPalinò, que significa ñde nuevoò y ñpsaoò, raspar o frotar. 
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Sería el siguiente: 

Fig.0.2. 

HISTORIA: HECHOS SUCEDIDOS  

 

 

 

 

 

 

Utilizar este planteamiento nos permitirá abordar la relación más evidente: la que 

une cada una de las novelas con los referentes bíblicos en los que se basan 

fundamentalmente, pero ya sabemos que ésta no es la única relación, y que en todas las 

novelas lozanianas observamos otras huellas, las más de carácter bíblico, otras, por el 

contrario, actualizantes, e incluso alguna con ese carácter exoliterario al que hacíamos 

mención antes; influencias o relaciones intertextuales, que también nos ocuparemos de 

desentrañar. 

 

         Las transformaciones del hipotexto. 

El planeamiento general de Genette, propone dos posibles transformaciones en el 

hipotexto. La primera de ellas es la de tipo cuantitativo y consiste básicamente en el 

aumento o reducción del texto original por diversos procedimientos. A la segunda, de 

tipo formal, la llama también transmodalización, y la define entonces como: «cualquier 

tipo de modificación realizada en el modo de representación característico del 

hipotexto»
139

 - es decir, en lo que desde Platón y Aristóteles se conoce como modo 

narrativo o dramático- que admite otras dos posibilidades: la intermodal o paso de un 

modo a otro, o bien la intramodal, que supone o bien variaciones dentro del modo 

dramático o aquellas que se operan dentro del modo narrativo, y que son por 

descontado, las más habituales. 

Y aún propone Genette dentro de estas transmodalizaciones, una categoría 

taxonómica más, la transfocalización, o de otra forma, cambio de focalización, 

entendiendo a ésta, en el sentido en el que Genette lo hace, es decir: 

     A un moment décisif de l'histoire de la théorie du récit, on a découvert l'importance 

essentielle de ce délégué, l'autonomie de celui que l'auteur a délibérément investi de la 

                                                           
139Genette, Gerard: Palimsestos, op.cit., p.356 

DISCURSO 1  

Hechos narrados en la biblia    

HIPOTEXTO  

DISCURSO 2:  

Hechos narrados en las novelas. 

HIPERTEXTO  
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fonction narrative dans le récit: le narrateur. A un autre moment, aussi décisif bien que 

plus récent, on a découvert la présence de celui à qui le narrateur délègue à son tour une 

fonction intermédiaire entre lui-même et le personnage: le focalisateur 
140

. 

 

Esa ñdelegaci·nò del narrador en alguno o alguno de los personajes ha provocado 

más de una confusión terminológica, por cuanto algunos teóricos identifican la 

focalización, ese quien ve, o mejor, con quien vemos, con lo que Genette denomina 

vocalización, que se asimila a quien habla o a quien nos habla, lo que tradicionalmente 

se ha entendido como uso de una persona u otra. La distinción entre ambos conceptos 

no es para nosotros asunto baladí y el mismo Genette centra magníficamente la 

discusión, esta vez en su Palimpsestos, haciendo una referencia a Henry James,y a su 

intención de rescribir Lo que sabía Maisie: 

     Se dice, y en el prefacio de 1908 lo deja entender a su manera (muy velada) que 

Henry James se hab²a propuesto en principio escribir Lo que sab²a Maisie ñen primera 

personaò, siendo el narrador la propia Maisie, y que la perspectiva de tener que adoptar 

un estilo infantil y un vocabulario limitado le hizo abandonar este proyecto y 

desvocalizar su relato, sin por ello desfocalizarlo, puesto que, como se sabe permanece 

ejemplarmente centrado en las percepciones y sentimientos de la niña
141

. 

 

También Francisco José Higuero y precisamente en La memoria del narrador, 

destinado al análisis de la narrativa breve de José Jiménez Lozano, considera necesaria 

esta distinción, así señala:  

     Desde el momento que se habla de expresión, se está pasando del ámbito de la 

focalización que solamente es perspectiva o punto de vista, al de la voz narrativa, que 

consiste en ser el recurso lingüístico, mediante el cual no solamente la focalización sino, 

toda la historia es comunicada»
142

. 

 

Por otro lado, el paso de una focalización cero o no focalización a la focalización 

interesada en algún personaje concreto o en varios de ellos, provoca necesariamente 

una transformación o transposición temática o semántica, es decir, un cambio de 

significado. Genette considera, de hecho, que transfocalización y transposición 

temática son términos indisolubles. 

En las diversas formas de aumento, o en la transfocalización, el mismo objetivo 

aparece más complejo o más ambicioso, puesto que nadie puede pretender alargar un 

texto sin a¶adir texto y, por tanto, sentido, ni contar ñla misma historiaò desde otro punto 

de vista sin modificar, por lo menos, la resonancia psicológica. De tales prácticas, 

                                                           
140 Genette, Gerard: Discours du récit, Seuil, Paris, 1972, p. 32.  
141 Genette, Gerard: Palimsestos, op.cit. , p. 47. 
142 Higuero, Francisco Javier: La memoria del narrador. La narrativa breve de José Jiménez Lozano, Ámbito, 

Valladolid, 1993, p. 73. 
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derivan, al menos parcialmente, la transposición en el sentido más fuerte, o transposición 

(abiertamente) temática
143

. 

 

         Esta transposición semántica o de cambio de significado, puede acarrear a su vez 

una transposición diegética, si afecta a la diégèse y una transposición pragmática si 

transforma los acontecimientos o conductas constitutivas de acción, que afectan a la 

historia. Antes de seguir, hemos de aceptar la distinción entre los dos conceptos aquí 

implicados ï no siempre clara en la bibliografía oficial sobre narratología ïy que 

Genette hace en los siguientes términos: 

      La historia contada por un relato o representada por una obra de teatro es un 

encadenamiento, a veces, más modestamente, una sucesión de acontecimientos y/o 

acciones; la diégèse, en el sentido en el que lo ha propuesto el autor del término, y en el 

que yo lo utilizaré aquí es el universo en el que sucede la historia
144

. 

 

         Así, la transdiegetización o transposición diegética puede realizarse mediante el 

cambio de variables como el sexo, la edad, la nacionalidad, el medio social etc. 

Hablaríamos entonces de transformación heterodiegética; o bien, puede suceder que el 

texto quede afectado mediante diversas transformaciones estilísticas, pero sin interesar 

en ningún caso al cuadro diegético
145

. 

Y este sería, a grandes rasgos, el planteamiento que nos servirá de esquema 

general a aplicar a cada una de las relaciones intertextuales de nuestros textos con sus 

referentes; el estudio atento de sus peculiaridades y el intento de desvelar su rica 

complejidad, será tarea de cada uno de los capítulos, que se inician con el análisis del 

hipotexto bíblico del que son imagen y concluyen con el propio análisis de la novela en 

cuestión. 

 

 

 

 

 

 

                                                           
143 Genette, Gerard: Palimsestos, op.cit. ,p. 275 
144Ibíd., p. 376. 
145Genette realiza en Palimsestos una comparación muy interesante que inserta las dos transposiciones temáticas 

antes esbozadas, en las raíces de la tradición de las prácticas hipertextuales que se remontan a los inicios de la 

literatura. En este sentido, la transformación heterodiegética, que consiste en el cambio del cuadro diegético que 

mantiene una cierta fidelidad al texto, emparentaría con la parodia clásica. En cambio, la transposición 

homodiegética, que afecta al texto sin afectar a la diégèse, y que se actualiza tan bellamente en Sara de Ur, hunde sus 

raíces en el travestimiento, «que es el uso corriente de todas las tragedias clásicas que retoman un asunto mitológico o 

histórico». 
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Capítulo 1. La gran pregunta para Yahveh. 

  

 

       1.1. Introducción: Parábolas y Circunloquios. El texto más atípico 

        Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda (1325-1402)
146

es la primera 

de las novelas bíblicas que edita José Jiménez Lozano y quizás la más disímil de las 

cuatro que son objeto de estudio en esta tesis. Diferente en cuanto al tono - mucho más 

pesimista que el de las historias de Sara y de Jonás, y definitivamente mucho más 

amargo que el enfoque de Libro de visitantes- ; distinto también en su origen, ya que su 

referente intertextual es menos directo, y especialmente en su prosa, más elaborada e 

incluso minuciosa en el caso de Parábolas y Circunloquios. 

Pero además, Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda (1325-1402) 

tiene apariencia de historia verdadera, y por más que en sus páginas se cuente de cenas 

entre Satán y una pobre familia que sienta a la mesa las almas de sus siete hijos 

muertos, o se pinten sucesos del protagonista, que parecen un remedo de la misma 

Pasión de Cristo, en esta primera novela late, de verdad, la vida, y por eso son 

numerosas las anécdotas que sospechan de esa existencia verdadera de Isaac, vida fuera 

del libro y de la imaginación del autor, que recordaba alguna de estas curiosidades en La 

luz de una candela: 

               Una llamada desde Lisboa de un historiador brasileño, preguntándome por el judío 

Abravanel de mis Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda: un personaje- 

dice- que no ha encontrado censado en la Enciclopedia Judaica. El profesor se extiende 

en cálculos históricos y glosas teológicas, y a mí me entra un gran apuro pero, por fin y 

dando algunas vueltas, le digo que se trata de una ficción, y que ficción lo es también lo 

de la Biblioteca de Kafka de la que allí se habla. Así que concluye por reírse. Me cuenta 

que estaba estudiando a los Abravanel y que iba a citar la historia, que en Parábolas se 

cuenta, de Dios inventando el ateísmo, «que es muy linda», concluye. Y quedamos muy 

amigos. Este profesor brasileño no se enfada, como el profesor americano que escribió a 

la editorial de Parábolas acusándome de falsario, fraudulento, y no sé cuántas cosas más. 

                                                           
146 Jiménez Lozano, José: Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda, Antrophos, Barcelona, 1985. 
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A mí, naturalmente, me alegra mucho ver que el buhonero Rabí Isaac haya estado 

también en Brasil y en Lisboa, y haya fascinado allí a alguna gente con sus historias
147

. 

 

        Y hay aún otras anécdotas que dan fe del realismo de esta historia sobre un rabino 

buhonero, que se parece a los maestros jasídicos del siglo XVIII, pero sobre todo a 

Jesús y al Job bíblico; curiosidades que le hablan a Lozano del cumplimiento de uno de 

los fines que justifican su poética, ese levantar vida con palabras, que habrán de ser 

entonces verdaderas y por tanto bellas.  

         Verdad y belleza, entonces. E Igualmente en esta novela de Lozano, se palpa, 

como en ninguna otra, la sinrazón de la desgracia y del dolor en el hombre, la denuncia 

de la iniquidad de la más flagrante injusticia, y sobre todo ello se pregunta a un Dios 

silencioso que es reclamado por cada uno de los personajes del libro. Preguntas, por 

cierto, que también serán apuntadas en Sara de Ur o en El libro de Jonás, pero que aquí 

se formulan de forma tan radical, que el mismo José Jiménez Lozano encuentra a 

Parábolas y circunloquios extraña ï por el protagonismo de esa cultura hebrea 

cercenada sin remedio de la cosmovisión española- pero también, y sobre todo, sombría 

y hasta terrible. 

            Par§bolas y circunloquiosé es la m§s terrible, sin duda ninguna, pero en España, la 

cultura hebrea se extirpó totalmente, y eso se ha pagado en nuestras letras, usted vea que 

todas las letras europeas tienen una huella bíblica, desde El paraíso de Milton hasta 

Thomas Mann en José y sus hermanos. Aquí no. Y por tanto, quizás lo español lo cotiza 

menos. También está traducida al checo, y a varias editoriales rusas ha gustado 

much²simo [é] Y ese es un libroé el m§s extra¶o de mis libros
148

. 

 

         Y extraña también a todas las demás historias por su organización y su género, así, 

si atendemos a su estructura, podría asimilarse a la denominada novela marco, por 

cuanto se concibe dividida en capítulos cortos que se asimilan a su vez a relatos 

independientes, que, en ocasiones, sirven de marco a otros relatos, en un conjunto cuya 

única conexión ï además de la temática- es el narrador que los introduce y 

ocasionalmente los concluye, el rabí y buhonero Isaac; e incluso, si atendemos a cómo 

cada uno de estos relatos independientes reflejan a su vez el motivo de la novela, 

Parábolas y Circunloquios sería un ejemplo de novela especular. 

         Claro que todas estas características las iremos detallando en el trabajo y de 

momento, para comenzar y a fin de abordar el estudio de la novela desde el punto de 

                                                           
147 Jiménez Lozano, José: La luz de una candela, op.cit., p. 60. 
148 Entrevista en Cervantes Digital, 3 de Enero del 2011: http://cervantestv.es/2011/01/03/entrevista-a-jose-jimenez-

lozano/ 

http://cervantestv.es/2011/01/03/entrevista-a-jose-jimenez-lozano/
http://cervantestv.es/2011/01/03/entrevista-a-jose-jimenez-lozano/
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vista de las relaciones intertextuales, planteamos el análisis de los hipotextos bíblicos 

que le sirven de referente.  

 

1.2. Estudio de los referentes: El libro de Job y otros hipotextos. 

Efectivamente, la influencia más importante que hallamos en Parábolas y 

circunloquios, es la de El libro de Job, que presta un influjo o ascendiente que es más 

de carácter temático que de contenido o argumental, y que nos exige lógicamente un 

análisis más extenso de su hipotexto. Nos fijaremos luego en otros hipotextos bíblicos, 

esencialmente aquellos que sirven a la historia de Judas o de Caín, pero también a los 

originales en los que se basan las historias de Abraham, Judit o Gestas, para finalizar el 

estudio de los referentes no bíblicos, y cuyo recuerdo resulta mucho más anecdótico.  

 

          1.2.1 Análisis del Libro de Job. 

          La gratuidad, o posibilidad de amar a Dios sin la necesidad de recibir beneficio; el 

cuestionamiento de La doctrina de la retribución, según la cual el justo es beneficiado 

por Dios en la medida de sus obras; la amistad representada en el poema por la relación 

de Job con sus amigos: Ëǜlifaz, de Tem§n, Bildad, de Ġ¼ah, Elih¼ y ķofar, de 

Na`ׅmahé son varios los temas que se enlazan en la extraordinaria letra del Libro de 

Job; pero son el sufrimiento del inocente, la posibilidad de una fe no interesada, y la 

sabiduría divina, inaccesible para el hombre, los que se sostienen como motivos 

principales y los que sustancian la pregunta que Job dirige a Yahveh.  

          Pero además, El libro de Job es una muestra rara o anómala dentro de la literatura 

bíblica, y ésta, su peculiaridad, se debe a varias razones. La primera de ellas es la de su 

estructura, que recuerda a un drama teatral con varios personajes ï Job, sus amigos y 

Yahvé - que se interpelan mutuamente, y en el que también se incluyen monólogos, el 

Poema de la Sabiduría imposible de encontrar, discursos y una Teofanía o 

manifestación de Yahveh. Pero su idiosincrasia es también argumental y temática, 

argumental por cuanto nos presenta a un individuo enfrentado con Yahvé y temática 

porque supone el cuestionamiento de Dios y de la relación de Dios con el hombre a 

través de la religión. El mismo nombre de Job es, de hecho, muy significativo tal y 

como nos recuerda Tremper Longman III: çThe name ñJobò (Ijob) is of uncertain 

meaning. It has been interpreted to mean ñàWhere is my father?ò If so ñfatherò likely 

indicates God. On the other hand, it has also been connected to a Hebrew verb that 
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means ñto hateò or ñto be an enemyòè.
149

Sin embargo, tal y como nos recuerda este 

mismo autor, el gran tema de Job no es la desgracia o la explicación del sufrimiento, no 

es, por tanto El libro de Job, una teodicea, una justificación de Dios:  

     Many people (but few Biblical scholars) think that Job is a theodicy, an attempt to 

explain suffering. Certainly suffering is a major component of the book. Nevertheless 

[é] wisdom, not suffering, is the main theme or message of the book. Job´s suffering is 

the occasion for discussing wisdom
150

. 

 

Y será esa sabiduría inmarcesible al hombre la que justifique el sufrimiento del 

protagonista, aunque todos los personajes del poema se pregunten en realidad por las 

razones de su existencia. 

 

De difícil adscripción es también El Libro de Job si nos fijamos en su género. 

Luis Alonso Schökel menciona varias posibilidades: una epopeya, por cuanto se centra 

en un héroe para narrarnos una peripecia espiritual, un poema didáctico, un diálogo o 

debate, una obra dramática y un debate judicial; y para Natalio Fernández Marcos, el 

asunto del género tampoco está nada claro: 

                 El libro no se acomoda a un género literario definido. Tiene rasgos de las disputas de 

sabios, propias de la instrucción sapiencial, y de los esquemas legales con que los 

litigantes se presentan ante el tribunal. También la poesía cultural suministra las formas 

estilísticas y retóricas usadas en los himnos y lamentos. La disputa con Dios está 

modelada en forma de lamento. Por eso la mejor manera de describir el libro es tal vez la 

de un poema con un marco narrativo, que contiene a la vez una disputa personal y teórica 

sobre el problema de Job
151

. 

 

Tremper Longman III, centra la discusión: El libro de Job es fundamentalmente 

poesía enmarcada en prosa, y el lector debería enfrentarse a la lectura atento a las 

peculiaridades de su estilo específico:  

     The conventions include parallelism, imaginery, and terse lines. Poetry says a lot using 

a few words. Thus, one Reading strategy that poetry triggers is to slow down and 

meditate on the richness of meaning and feeling evoked by the language. The terseness of 

the language heightens the difficulty of interpretation and leads to a higher level of 

ambiguity than in prose
152

. 

                                                           
149Longman III, Tremper: Job, Baker academic, Mighigan, 2012, p.79. 
150Ibíd., p. 462. 
151 Fernández Marcos, Natalio: ñIntroducción a Jobò, en Cantera Burgos, Francisco, Iglesias González, Manuel: 

Sagrada Biblia, op. cit., p. 686. 
152Longman III, Tremper: Job, op.cit. , p.31. 
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En cuanto a su organización
153

, El libro de Job, está compuesto de cuarenta y dos 

capítulos, que suelen dividirse -y así lo hacen Luis Alonso Schökel y José Luis Sicre- en 

cuatro actos, interludio e inserción
154

. 

 

         Idéntica incertidumbre rodea al autor, «Siglos atrás no faltaron optimistas capaces 

de identificarlo con Moisés, Salomón, Isaías, Ezequías, o de atribuirlo al mismo Job».
155

 

Pero, por encima de cualquier disquisición, El libro de Job es una joya literaria y una 

compleja y elevada muestra de pensamiento:     

             El libro de Job es una cumbre de la literatura universal, muy superior a cualquiera que 

se le intente comparar. Basta tener en cuenta su enorme extensión comparada con las 

otras, la complejidad de la estructura, el dramatismo mantenido hasta el último momento, 

la riqueza de la problemática, los motivos totalmente nuevos (como la gran importancia 

que adquiere la naturaleza y la historia) o el profundo cambio a que son sometidos los 

antiguos. Quien desee quitar mérito y originalidad al libro de Job sólo conseguirá quedar 

en ridículo
156

. 

 

 

          Analizaremos cada uno de estos capítulos abundando especialmente aquellos 

elementos que resultan coincidentes con el hipertexto. 

 

1. PRÓLOGO:  

         Capítulos 1 y 2. 

         El primero de los capítulos supone ya el planteamiento de una paradoja. Job es 

presentado como un hombre rico, dotado de prestigio, y justo. De hecho, Yahveh lo 

pone como ejemplo a Satán en la primera de sus visitas: «¿Has parado mientes en mi 

servidor Job, que no le hay como él sobre la tierra, hombre íntegro, justo, temeroso de 

Ëǜlohim y apartado del mal?è (1,8). Es entonces cuando Sat§n introduce las sospechas 

en Yahveh: ¿Cómo sería el comportamiento de Job si se trocara su buena suerte? Y 

                                                           
153 Alonso Schökel, Luis y Sicre, José Luis: Job, comentario teológico y literario, Ediciones Cristiandad, Madrid, 

2002. 
154Un conjunto en el que se hallan incoherencias entre el marco narrativo y el cuerpo poético que se notan 

especialmente en lo que se refiere al uso de diversas denominaciones para nombrar a Dios (mientras Yahvé se usa en 

23 ocasiones en la parte narrativa, tan sólo lo encontramos seis en la parte poética) y en la imagen de este Dios, que 

será benévolo, dialogante e incluso algo inocente en la parte narrativa; y cruel, vengativo y caprichoso en la poética. 

También se señalan incongruencias en la caracterización del mismo Job, un jeque nómada inmensamente rico, que 

acepta humildemente la desgracia, en la prosa; y un hombre influyente, que blasfema y maldice a Dios por su 

desventura en la poesía. Así, el texto original, tan sólo el prólogo y el epílogo, pudo nacer ï y esta es la tesis 

defendida por Jean Lévêque- en Edom o en la región de Transjordania, mientras que Luis Alonso Schökel habla de 

un período comprendido entre el 2190 y el 2040 a.C, es decir, en el Período Intermedio. Posteriormente, y en la 

primera mitad del siglo V se añadirían los diálogos poéticos, los discursos de Elhiú, por el año 450, y, por último, el 

poema de la sabiduría. De ahí que, en realidad, no pueda hablarse de fecha de composición, ya que, hasta llegar a su 

factura final, se añadieron diversos textos separados entre sí por períodos muy largos. 
155 Alonso Shöekel, Luis. Alonso, Sicre Díaz, José Luis: Job: Comentario teológico y literario, op.cit., p. 77. 
156Ibíd., p. 42 
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Yahveh acepta el reto: «¡Ahí está cuanto posee a su disposición, salvo que no pongas en 

él tu mano!» (1,12).  

          Job es entonces castigado, le son arrebatados su familia, sus propiedades y su 

ganado y Yahveh autoriza a Satán para que le hiera gravemente: «Entonces Satán salió 

de la presencia de Yahveh e hirió a Job con una úlcera maligna desde la planta del pie 

hasta la coronilla» (2,7). Su misma esposa le sugiere que reniegue de Dios «¿Aun te 

aferras a tu integridad?/áMaldice a Ëǜlohim y mu®rete!è (2,10) y es entonces cuando se 

acercan a ®l tres amigos: çËǜlifaz, de Tem§n; Bildad, de Ġ¼ah; y ķofar, de Na`ׅmah, los 

cuales se habían concertado para venir a darle el pésame y consolarle» (2,11), ellos son 

los que durante siete d²as y siete noches çé se sentaron con ®l en el suelo [é] sin que 

ninguno le hablara palabra, pues veían que el dolor era muy grande» (2,13). 

 

2. PRIMERA PARTE: JOB Y SUS AMIGOS: 

          Esta primera parte se caracteriza por la relación de una serie de ruedas
157

 de 

discursos o ciclos de diálogos, con características comunes, por ejemplo, comienzan 

invariablemente con discursos de Job y concluyen con los de Sofar.  

             2.a. Acto primero: Capítulos del 3 al 11: 

         Se desarrollan tres ciclos de discursos o diálogos, en los que se produce un 

enfrentamiento a propósito de la teoría de la doctrina de la retribución, entre los amigos 

de Job, que ejercen de abogados defensores de Dios y, por tanto, la valoran 

positivamente y el mismo Job, que la crítica. Así tras manifestarse Job, la primera 

réplica es la de Elifaz, a continuación y tras volver a hablar Job, es Bildad el que 

contesta; y por último, el tercero de los parlamentos de Job es contestado por Sofar.  

         En el capítulo tercero de este primer acto nos encontramos con la primera 

manifestación de Job, en la que se distinguen tres partes esenciales: en la primera de 

ellas, Job clama por el sinsentido de su existencia, deseando no haber nacido: «¿Por qué 

al salir del vientre no morí o perecí al salir de las entrañas?» (3-10); en una segunda 

parte, expresa su deseo de morir: «al que ansía la muerte que no llega » (11-19), y es en 

la tercera en la que Job se vuelve hacia sí mismo para lamentarse: «al hombre que no 

encuentra camino porque Dios le cerró la salida» (20-26). Tremper Longman III, anota 

en su estudio sobre Job, la diferencia entre estas quejas de Job y las del libro de las 

Lamentaciones, donde se incluyen, por ejemplo, confesiones sobre el pecado propio o 

                                                           
157 Rueda es el término usado por Luis Alonso Schökel para referirse a cada uno de los discursos que integran el 

Libro de Job. 
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alusiones a los enemigos: «Looking more closely at Job 3, we see that Job´s words are 

far of this type of lament. First, Job does not even address his words to God. He is 

speaking to thin air in his exasperation, which in and of itself distances him from the 

psalmist»
158

. 

Los capítulos cuatro y cinco comprenden la respuesta de uno de los amigos, Elifaz 

de Temán, que no ofrece una apelación agria o violenta, sino que más bien destaca por 

el tono familiar de quien aconseja y consuela, e incluso del que ironiza.  Claro que sus 

esquemas mentales son algo rígidos y no le dejan penetrar en la esencia de la amargura 

de Job
159

. 

En los capítulos seis y siete, Job justifica su dolor, para luego dirigirse a sus 

amigos, a los que tras acusar de deslealtad, invita a nuevas consideraciones (6,14-23; 

24-30); posteriormente se enfrenta con Dios en un discurso interrogatorio: (7,7-12; 13-

16; 17-21).  

       Job no sólo habla, sino que justifica lo que dice y su decisión de hablar. Es verdad 

que sus palabras ñdesvar²anò, pero con raz·n (6,3.5, 6); mientras los amigos esp²an 

dialécticamente lo que él dice (6,26), él sabe que sus palabras no son injustas ni confusas 

(6,30); por eso decide seguir hablando y no admite bozales de Dios (7,11-12). En todo 

caso quiere respetar las ñpalabras del Santoò (6,10). Este dato es de particular importancia 

en el libro, porque al final Dios dará su juicio sobre el diálogo: una aprobación de Job que 

es un punto de referencia firme. Como al principio alaba sus conductas, al final alaba sus 

palabras
160

. 

 

         El capítulo ocho comprende la respuesta de Bildad, por la que éste proclama que 

Dios solamente castiga al que eligió el camino torcido:  

     Si tus hijos pecaron contra él, ya los entregó en poder de sus delitos» (v.4). La 

contestación de Job se muestra en los capítulos 9 y 10, donde reconoce el poder y la 

sabiduría de Dios, pero lo acusa de crueldad, criticando las ferocidades de las que es 

capaz incluso con inocentes como él: «Por eso he dicho: ¡Todo es uno! ¡Al íntegro y al 

malvado extermina! Si un azote acarrea de súbito la muerte, del desaliento de los 

inocentes Él se mofa (9, 22,23).  

 

         En estos capítulos se desarrolla además la idea del pleito o juicio al que Job reta a 

Yahveh, idea que luego será recogida en la novela: 

 

                                                           
158Longman III, Tremper, Job, op.cit., p.106. 
159 «De su saber saca Elifaz enseñanza y consejos. Su doctrina es fundamentalmente la de la retribución: como 

consecuencia inmanente de la conducta humana o como acción positiva de Dios. Lo que se siembra se cosecha, el 

despecho mata, el aliento de Dios los consume. La doctrina de la retribución se presta a lúcidas amplificaciones 

retóricas. Lo malo es que Elifaz, arrastrado por el fervor oratorio, pierde el tacto con el amigo que sufre y no aprecia 

sus errores de lógica», en Alonso Shöekel, Luis., Sicre Díaz, José Luis: Job: Comentario teológico y literario, op.cit., 

p. 169. 
160Ibíd., p. 193 
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      Que no es hombre como yo para responderle, para que entremos juntos en juicio: no 

hay entre nosotros árbitro/que ponga su mano sobre ambos, que aparte de sobre mí su 

vara, /de forma que su terror no me espante [Entonces] hablaría y no le temería, /pues que 

no es así como yo me encuentro (9, 22,25).  

 

En el capítulo 10 continúa la declaración de Job como si el proceso o juicio 

tuviese de veras lugar: «Si soy culpable, ¡ay de mí!, / y si justo, no alzaré mi cabeza, / 

saciado [como estoy] de ignominia y ebrio de aflicción» (10, 15,16).  

 En todo este capítulo, subyace, tal y como señala Tremper Longman III, la idea de que 

Dios, en ningún caso es accesible para responder:  

çJobôs accusations are wrong because they are addressed not to God but to others. He 

says he wants to speak to God but does not believe it is possible. God, he believes, is 

hidden from him. He cannot find God»,
161

aunque, como veremos después, Dios se 

presenta a Job, en la última parte y se aviene a contestar. 

 

        El capítulo 11 es el Discurso acusatorio de Sofar que comienza a modo de 

alabanza de la sabiduría divina, dueña de arcanos que si fueran oídos aliviarían la pena 

de Job, y concluye pronunciando una serie de bendiciones para los hombres que son 

justos y que se formulan en condicional: 

     Si tú enderezaras tu corazón / y tendieras hacia El tus manos, si la iniquidad que hay 

en tu mano la alejases/ y no permitieras habitar en tu tienda la injusticia, entonces alzarías 

tu rostro sin mancilla/ y serías firme y no temerías. Pues tú olvidarías la pena; /como 

aguas que pasaron la recordarías. Y más brillante que el mediodía surgiría tu existencia, / 

la oscuridad sería cual la mañana, y vivirías seguro, pues habría esperanza / y estarías 

protegido, en seguridad te acostarías; reposarías sin que nadie te inquietase/ y muchos te 

adularían (1, 13- 19). 

 

        Pero, igualmente, Sofar se equivoca, ya que considera necesario el arrepentimiento 

de Job: Si t¼ dispusieses tu coraz·né (11,14), y aunque el arrepentimiento del pecador 

sea de hecho un principio esencial, no parece ser ese el caso de Job:  

     However, Zopahr is wrong in this particular case. Job does not have to repent. His 

suffering has not been caused by his sin. He has nothing to repent of. Indeed, we readers 

know with without a shadow of a doub since we are privy to God,s discussions with the 

accuser recorded in the first two chapters of the book
162

. 

 

2. b. Acto segundo: Capítulos del 12 al 20. 

Vuelven a repetirse, en esta segunda rueda de discursos, las declaraciones de Job y 

las réplicas de sus amigos. Aquí el tema común es la desgracia del malvado, aunque a 

                                                           
161

Longman III, Tremper, op.cit., p. 182. 
162

Ibíd., p.191. 
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diferencia del primer acto, ya no permanece la idea de consolar a Job e incluso los 

argumentos de sus amigos resultan repetitivos y pobres, frente a los razonamientos de 

éste. La idea del pleito a Dios vuelve a ser central, y si anteriormente los amigos han 

apelado al saber -adquirido mediante la experiencia y la observación o a través de la 

transmisión de algún arcano- para refutar la posibilidad de un juicio; ahora Job desecha 

todas estas apelaciones, e incluso acusa a sus amigos de ser interesados, de defender a 

Dios a fin de obtener alguna retribución y les pide silencio y atención, a fin de avanzar 

en el enfrentamiento con Dios, del que solicita clemencia: «He aquí que he preparado 

un proceso; sé que soy yo quien tengo razón. Sólo dos cosas no hagas 

conmigo:/entonces no me esconderé de tu presencia. ¡Aleja tu mano de sobre mí/ y tu 

terror no me espante!» (13,18-21). 

         Hay, en realidad, un debate, una lucha continua en la que disertan fe y razón, 

porque Job no comprende las razones del abandono, pero su fe sigue siendo 

inquebrantable, y también su lucha, su pregunta, su reivindicación constante, el suyo no 

es entonces un dolor baldío sino que de su congoja nace una esperanza vivificadora, por 

eso Unamuno en el Sentimiento trágico de la vida lo prefiere a Abraham:  

                La casa de nuestro padre en la fe, Abraham (Rom. 4:46) estaba construida sobre una 

fe de sólidos cimientos. Por el contrario, la de Job ï la de Unamuno- estaba labrada en la 

duda. Claro está, que no en un simple dudar; no era una duda fría, muy poco vitalizadora, 

artificiosa, cómica, como lo era la metódica, teórica y provisoria de Descartes. No; la de 

Job era una duda de pasión, la del eterno conflicto entre razón y sentimiento, duda que 

ñhabita una casaò- la de Job, edificada en el desierto y destruida por un gran viento que 

azota las cuatro esquinas (Job 1:19)- ñque se est§ destruyendo de continuo y a la que de 

continuo hay que restablecer
163

. 

 

         2. c.   Acto tercero. Capítulos del 21 al 27. 

         La tercera rueda de discursos se inicia en el capítulo 21, en el que Job, al hilo de la 

acusación de Sofar, le replica con una serie de ejemplos que son muestra de la buena 

suerte de los malvados: «¿Por qué los malos viven,/ envejecen y son poderosos en 

fortuna» (21,7). Los amigos vuelven a responderlo y así, en el conjunto de discursos de 

este acto tercero como señala Jean Lévêque, «desarrollan con predilección tres temas: - 

el castigo indefectible de los malos; - la felicidad concedida por descontado a los justos; 

- y el tema: ñning¼n hombre est§ limpio ante Diosòè. Por eso:  

         Para recuperar la felicidad perdida, afirman los tres sabios, sólo hay un medio 

infalible: volver a Dios. A ello Job responderá fácilmente que nunca había abandonado a 

ese Dios a quien muestran tan alejado de él. Además, ¿Por qué una conversión repentina 

va a traer la felicidad si toda una vida de honradez no basta para garantizarla? El 

                                                           
163 Segarra, Rodrigo: El libro de Job en Unamuno, Clie, Barcelona, 2004, p.275. 
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verdadero problema, para Job, no es aceptar una conversión, sino saber qué es lo que 

Dios le reprocha
164

. 

 

 

   Lo que sucede, en definitiva, entre Job y sus amigos, es la imposibilidad de un 

encuentro, porque unos y otros se hallan en estadios diferentes, María Zambrano, en El 

ñLibro de Jobò y el p§jaro, dirá del primero que ha visto la verdad o que es un 

privilegiado y está en ese punto privilegiado donde vivir es conocer y conocer es vivir, 

y así es como si uno y los otros serpearan y lo seguirían haciendo si Dios no interviene 

para callarlos:  

Y de ahí que el coloquio entre Job y sus acompañantes no avance ni un solo paso. Se 

trata de un despliegue reiterado de razones, razonantes las de ellos, entrañables las de Job. 

Y todo se vuelve dar vueltas literalmente alrededor del punto inalcanzable. Cada grupo de 

razones gira en torno a su punto. Y las dos ruedas como en danza ritual se cortan, se 

entrecruzan, se separan, mas nunca coinciden porque el punto en torno al cual giran no es 

el mismo para las dos. Y así, en ronda de razones, los antagonistas y el protagonista de 

esta tragedia podían haber seguido indefinidamente durante toda su vida, durante toda la 

historia
165

. 

   En cambio, y también a modo de conclusión, en las respuestas de Job se deduce lo 

que, para él es una certeza, el hecho de que no siempre el malvado recibe su castigo, y 

demasiadas veces se le concede la protección de Dios. Así que, se pregunta: 

 Si es posible gozar de los dones de Dios sin buscar su amistad, ¿por qué rechazar el 

camino de los impíos que lleva a una felicidad tan barata? Es ésta la conclusión que los 

malvados han sacado desde hace mucho tiempo: ñàQui®n es Ġhadday!/ para que le 

sirvamos, y de qué nos aprovechará suplicarleò?
166

. 

 

 

        2. d. Interludio: Capítulo 28 

         El acto tercero concluye en el capítulo 28, en el que, de alguna forma se pone 

punto final a la discusión, para concluir la imposibilidad de cualquier solución racional 

al conflicto, mediante el Himno de la Sabiduría inaccesible, un hermoso poema que con 

suavidad y belleza 

Recuerda que el asunto requiere la prudencia (el discernimiento) que da la sabiduría, 

poseerla es respetar al Señor. El poema reitera también que el ser humano sabe dónde 

encontrar la plata, el hierro, y muchas otras cosas, sin embargo acerca de la sabiduría 

ñs·lo Dios sabe su camino, sólo él conoce su yacimiento
167

. 

 

          Sobre este poema o Himno a la Sabiduría inaccesible se plantean varias 

preguntas relativas a su pertenencia o no pertenencia al poema original, sobre si la 

                                                           
164 Lévêque, Jean: Job. El libro y el mensaje, op.cit., p.17. 
165
Zambrano, Mar²a: ñEl ñLibro de Jobò y el p§jaroò, op.cit., p.390. 

166
Lévêque, Jean: Job. El libro y el mensaje, op.cit., p.20. 

167 Gutiérrez, Gustavo: Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, op.cit., p. 88. 
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ubicación actual es la correcta y sobre la voz que lo pronuncia: ¿Se trata de Job, de 

alguno de sus amigos o de una voz independiente?
168

 

        Es una pausa que, por un lado, desplaza a los amigos para considerar a Job un 

hombre sabio y, por otro, prepara al lector para la intervención final de Dios que, en su 

discurso, hablará de la sabiduría cósmica que se distingue de la sabiduría del hombre. 

Porque el capítulo 28 es, sobre todo, un canto al conocimiento que proviene de Dios y 

que es también símbolo de su grandeza: «Mas la Sabiduría, ¿De dónde proviene, /y cuál 

es el lugar de la inteligencia?è (28, 12), tan s·lo Dios conoce su camino: çËǜlohim 

conoció el camino de ella/ es El quien supo su paraje» (28,23). Y esa será la verdadera 

sabiduría, distinta a la del hombre, más sencilla, como hecha a nuestra medida, pero que 

s·lo puede centrarse en el temor de Adonay: çY dijo al hombre: ñHe aqu² que el temor 

de Ëŀdonay es la Sabidur²a, / y apartarse del mal, la Inteligenciaè (28,28). 

        Señalemos, por último que de esta sabiduría necesaria para entender incluso 

desgracias como las padecidas por Job, ha de nacer un temor de naturaleza muy 

particular, que tiene que ver con la admiración hacia el poder de Dios, que el mismo 

Himno a la Sabiduría se ha encargado de recordarnos: «The type of fear described here 

is not horror that makes one run away, and it is not merely the idea of respect. It is most 

like awe, a kind of knee-knocking fear that one feels of a vastly more powerful, even 

though benevolent, person»
169

. 

 

Para Ignacio Carbajosa, lo que introduce el Libro de Job, a propósito del tema de 

la sabiduría, es una buena dosis de realismo que ya estaba implícito en la idea de que el 

principio del conocimiento era el temor del Señor, pero que 

     Había sido traicionado con la cristalización de la sabiduría tradicional en la doctrina de 

la retribución tal y como la defienden los amigos de Job. Con Job, especialmente con los 

discursos divinos, se retoma ese realismo. Los amigos de Job no saben responder: la 

realidad les contradice. Job no sabe responder. La pregunta, abierta, se dirige a Dios, 

omnipotente y omnisciente. Y se proyecta fuera del libro
170

. 

 

 

 

                                                           
168Gustavo Gutiérrez se muestra partidario de la primera opción, Luis Alonso Schökel de esta última y considera que 

«después del dramatismo de ideas y pensamientos encontrados, es como un intermedio lírico o reflexivo. Es una 

pausa que aleja y permite reposar al público», en Alonso Schökel, Luis y Sicre, José Luis: Job, comentario teológico 

y literario, op.cit., p. 394. 
169Longman III, Tremper, op.cit., p.334. 
170 Carbajosa, Ignacio: ñAn§lisis can·nico y lectura diacr·nica del Libro de Jobò, en Giménez González, Agustín y 

Sánchez Navarro, Luis: El canon de la escritura y la exégesis bíblica, Publicaciones San Dámaso, Madrid, 2010, p. 

175. 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

54 

 

         2. e. Acto cuarto: Capítulos del 29 al 31. 

         Si el capítulo 28 daba por concluida la relación de discursos, réplicas y 

contestaciones; ahora, en el cuarto acto, es Job el que habla ï con un Dios aún silente, 

eso sí- para dejar a sus amigos de lado. Se trata, por tanto, de un auténtico monólogo en 

el que destacamos tres actitudes. La primera es la que se corresponde con el capítulo 29, 

en el que Job recuerda sus días felices, aquellos en los que Dios velaba por él: «Cuando 

hacía El brillar su lámpara sobre mi cabeza/ y a su luz caminaba yo sobre mi cabeza» 

(29,3), en los que atesoraba prestigio y fama de hombre generoso y dispuesto entre sus 

vecinos. 

          La segunda se desarrolla en el 30. Job nos refiere su ñahoraò, en el que Dios le ha 

abandonado y ha perdido su prestigio: «Y ahora soy canción/ y he venido a ser objeto 

de sus hablillas./Abomínanme, se han alejado de mí/ y no se retraen de escupirme a la 

cara/ pues soltó su cuerda y me ha maltratado» (30, 9-11); y clama para echarle en cara 

su silencio: «Grito hacia Ti y no me respondes,/permanezco en pie y no me haces 

caso./Te has vuelto cruel para conmigo,/con todo el vigor de tu mano me persigues» 

(30,20-21). 

        Por último, el capítulo 31, con el que concluye este acto, es la expresión de un 

juramento. Job quiere mostrar su inocencia, y es que 

               Estamos en pleno contexto judicial: Job después de acusar a su adversario (30,18-23), 

afirma su inocencia con juramento. El juramento hebreo suele tener la forma de una 

principal y una condicional, seg¼n el esquema: ñque Dios me castigue as²ési he 

cometido/ si no he hecho tal y talò. En vez de mencionar a Dios, se puede invocar: ñque 

me suceda tal y tal cosaò
171

. 

 

Y así podemos leer varios de estos juramentos que son expresión de inocencia
172

. 

Se trata de un auténtico examen de conciencia, en el que hace recordatorio de, al menos, 

catorce faltas, de las que se declara inocente. Lo curioso, como señala Luis Alonso 

Schökel, es que «Job proclama su inocencia ante el que todo lo sabe; pero no proclama 

la justicia de Dios, sino que apela a Dios contra su adversario, que es Dios. Entra en el 

género literario aceptando sus convenciones y las hace estallar con su situación 

personal»
173

. 

                                                           
171 Alonso Schökel, Luis y Sicre, José Luis: Job, comentario teológico y literario, op.cit., p. 440. 
172«Si mi paso se desviaba del camino/ y tras mis ojos iba mi corazón, / y si a mis manos pegábase mancilla, / 

¡siembre yo, y otro coma, / y mis vástagos sean desarraigados!» (31, 7-8); y junto a este juramento, otros en los que 

Job se defiende de ser violento o poco hospitalario; de robar u oprimir o de ser vengativo, sin abandonar, eso sí, la 

terminolog²a judicial: çáQuien diera que ËEl me escuchase!/ áHe aqu² mi firma!/áResp·ndame Ġhadday!/ En cuanto al 

libelo que ha escrito mi colitigante» (31,35). 
173Ibíd., p.441. 
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        -3. ELIHÚ. 

          Inserción: Discursos de Elihú. Capítulos del 32 al 37. 

          Los capítulos 32 y siguientes nos presentan a un personaje nuevo que ni siquiera 

ha sido anunciado en el marco narrativo del prólogo, y que no se recupera en el epílogo. 

Se trata de Ëǜlih¼Ë hijo de BarakËel, el Buzita, de la familia de Ram, que pronuncia cada 

uno de los discursos de este fragmento, que los exégetas consideran una inserción. Un 

largo parlamento que añade poco a lo ya dicho y, que por su cualidad de añadido, sirve 

para separar la primera parte del cuarto acto de la segunda, en la que es Dios el que 

contesta. El silencio de Ëǜlih¼Ë, que hasta ahora no ha intervenido en el texto, puede 

justificarse en base a su juventud: «Hasta el momento se había limitado a oír lo que 

expresaban los mayores; como todos los jóvenes de sociedades tradicionales (pensemos 

en el mundo campesino de nuestras serranías) no se atrevía a intervenir. Sus pocos años 

no le dan la experiencia para hacerlo»
174

, y ahora que toma la palabra parece erigirse en 

portavoz de Dios: «Pues estoy lleno de palabras,/ mi soplo interior me insta»- (32,9) 

dando lugar a un esquema de debate que cambia respecto de la rueda de discursos 

anteriores; de hecho, ahora se deduce la presencia de un auditorio, cuyos miembros son 

mencionados como testigos: «Oíd, sabios, mis palabras,/ y vosotros, doctos, prestadme 

oído/ pues la oreja discierne los vocablos,/ como el paladar gusta la comida» (34,2-3). 

Pero adem§s, Ëǜlih¼Ë explica como el sufrimiento servir§ al hombre como medio de 

salvación y de revelación: 

      El salva al pobre mediante su pobreza, / y por la tribulación, una revelación al oído les 

hace; e incluso te apartará de las fauces de la angustia: / habrá abundancia sin estrecheces, 

en lugar de esto, / y los alimentos de tu mesa serán plenamente pingües. (36, 15-16). 

 

Así, como señala Lévéque: 

      Eloah multiplicará sus intervenciones. Las lluvias torrenciales que espantan a los 

hombres y a los animales, los rugidos del trueno que anuncian la cólera divina, las 

cadenas, las ñcuerdas de la desgraciaò, las pesadillas, las enfermedades agotadoras, la 

intersección siempre imprevisible de un ángel, y sobre todo el resplandor deslumbrante 

dela luz, presagio de las teofanías (37,21s), constituyen para quienes saben leer los signos 

de Dios, como pretende saberlo Elihú, otras tantas pruebas de sus deseos de salvación
175

. 

 

El 37, que concluye este acto, es un himno de alabanza al poder de Dios en el que 

se ocupa de su dominio sobre los elementos: sobre el agua, la nieve, el huracán, las 

nubesé para concluir: çáĠhadday!: no podemos alcanzarlo. áEs grande en fuerza!/ y 
                                                           
174 Gutiérrez, Gustavo: Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, op.cit., p. 96.  
175

Lévêque, Jean: Job. El libro y el mensaje, op.cit., p.48. 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

56 

 

juicio; es maestro de justicia, no oprime; por eso le han de temer los hombres; / ¡ni 

siquiera mira Él a todos los sabios de corazón!» (37, 23-24). 

 

- 4. DIOS. 

2. Acto cuarto: Segunda parte. Capítulos 38 al 41. 

          Tras los nueve discursos organizados en tres ruedas entre los cuatro amigos, 

ninguno de los contertulios logró convencer al otro, lo que exige la respuesta de Dios
176

. 

Así que el Creador toma la palabra- tan sólo quedan Job y él, ya no escuchan los amigos 

y tampoco Satán- y acepta la invitación de Job a pleitear, ofreciendo una respuesta que 

se plantea en tres capítulos (38, 39 y 40) de gran hermosura: 

      La belleza de expresión de estos capítulos ï el autor reserva para las intervenciones de 

Job y de Dios lo mejor de su vena literaria- no hará sino subrayar la fuerza de su mensaje. 

Al mismo tiempo el lenguaje poético dará al texto un curso fluido que enlaza un tópico 

con otro y que invita a una continua profundización
177

. 

 

       Veremos entonces cómo en este pleito Dios no acusa a Job de pecado alguno y tan 

sólo le culpa de ignorar su plan:  

     Más exactamente a partir de su sufrimiento, y en su rechazo a la explicación que de él 

daban sus amigos había expresado dudas sobre la justicia divina (no sobre el gobierno del 

mundo material). Eso es lo que Dios llama ahora ñoscurecer mis designiosò; Yahv® 

buscará precisar ï aclarar- el sentido de su voluntad en la historia humana. Esto es lo que 

persigue con su alegato, en ese intento se juega la interpretación de sus palabras. Su 

designio brota de la gratuidad de su amor creador
178

. 

 

 

       Y también los capítulos 38 y 39 suponen una enumeración correlativa del poder y la 

sabiduría de Dios, que dejan al hombre en general y por supuesto a Job en una posición 

inferior. Se presenta así a un Dios poderoso, cuya majestad se estructura en dos órdenes 

distintos, el del cosmos
179

 y el del mundo animal
180

.El caso es que esta manifestación 

                                                           
176 «En términos dramáticos, Dios tiene que hablar para dirimir en instancia superior o suprema el pleito de los cuatro 

amigos, ya que el pleito ten²a a Dios por argumento y estaba en causa su prestigio [é] Dram§ticamente, Dios tiene 

que hablar porque Job le ha desafiado a un duelo verbal. A estas alturas, la neutralidad de Dios es imposible: si no 

interviene absolutamente, la doctrina de los amigos queda desacreditada, porque se puede acusar impunemente a 

Dios. Y Job sale vencedor, porque ha dejado a Dios sin palabra», en Alonso Schökel, Luis y Sicre, José Luis: Job, 

comentario teológico y literario, op.cit., p. 531. 
177 Gutiérrez, Gustavo: Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, op.cit., p. 131. 
178Ibíd., p. 132. 
179Y es así, que le pregunta a Job: « ¿Dónde estabas al fundar Yo la tierra?/Indícalo si sabes penetrarlo» (38,4); 

«¿Conoces tú la leyes de los cielos? ¿Realizas acaso su prescripción en la tierra?/¿Lanzarás los relámpagos, e irán/ y 

te dir§n: ñHenos aqu²òè (38,33-34). 
180«¿Sabes tú el tiempo de parir las rebecas?/¿Has observado el parto de las ciervas?/¿Has contado los meses de su 

gestación/ y conoces la época de su parto? Se agachan, paren sus hijos, / sus camadas depositan» (39,1-3); «¿Acaso 

por tu industria emplumece al gavilán, / despliega sus alas hacia el sur?/ ¿Se remonta por orden tuya el águila/ y pone 

en lo alto su nido?»(39,26-27). 
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del poderío divino deja al hombre en entredicho precisamente por su novedad en el plan 

de la creación: «¿Dónde estabas al fundar yo la tierra?» (38,4).  

Además, esta muestra de sabiduría y dominio de Yahveh sobre lo creado implica 

una exhibición de su ser libre, y es que nadie puede influirle, nadie estorbarle, 

ciertamente ®l tiene un plan (ËǛsǕh), pero las particularidades de ®ste son 

incomprensibles para el hombre. «A esa libertad quiere referirse simbólicamente- 

después de haber hablado del mundo inanimado- la bella mención a una serie de 

animales que escapan del dominio humano y cuyas ñcr²as crecen y se hacen fuertes, 

salen a campo abierto y no vuelven»
181

. 

        Precisamente en el capítulo 40 vuelve a interpelar Dios a Job presentándole dos 

de sus creaciones: el hipopótamo y el Behemot, Leviatán o cocodrilo, que también 

serán traídos a la narración de Jiménez Lozano. La elección de estos dos animales no 

parece casual; así, para Lévêque, ambos son ejemplo del incomparable poder de Dios, 

porque los dos monstruos, escapan del universo familiar:  

     Es imposible cazar, domesticar y hasta impresionar a Behemot, ñque considera el 

hierro como si fuera paja (41,19) y Job tiene que hacerse a la idea de que ciertas fuerzas 

de su mundo no pueden desplazarse ni domarse a voluntad [é] As², pues, tenemos aqu² a 

unas criaturas sin interés a juicio del hombre, y hasta terribles para él, instaladas por Dios 

en un lugar privilegiado dentro del cosmos. ¿Cómo llevar más eficazmente a Job a la 

percepción de sus límites?
182

 

 

       En definitiva, Dios no da una solución, no juzga, no se declara culpable ni acusa a 

Job, simplemente le recuerda el papel del hombre en el plan de la creación y para eso 

hace una exhibición de lo que es capaz: «In his speeches, God responds by asserting his 

wisdom and his power but not by explaining his justice»
183

. El enigma permanece, 

aunque para Luis Alonso Schökel, por ejemplo, lo que ha sucedido es que Job 

simplemente ha reconocido su puesto de hombre, y la certeza de que como hombre ha 

de aceptar el sufrimiento. Por eso, en el comienzo del capítulo 42 (42, 1.6), Job 

confirma el indiscutible e incomprensible poder de Dios: 

     Sé que todo lo puedes / y que no te es imposible plan alguno» (42,1), le promete 

colaboración para el futuro: «Escucha, pues, y yo te hablaré;/ te preguntaré y me 

instruirás»(42,4); y, por último, se arrepiente: «¡Por eso me retracto y me 

arrepiento,/sobre polvo y ceniza!»(42,6).  

 

                                                           
181 Gutiérrez, Gustavo: Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, op.cit., p. 137. 
182 Lévêque, Jean: Job. El libro y el mensaje, op.cit., p.55. 
183Longman III, Tremper, Job, op.cit. p.451.  
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      O quizás la solución al enigma esté precisamente en la misma presencia de Dios 

avenido a hablar con Job:  

            Algunos intérpretes del Libro de Job, desconcertados ante los discursos de Dios 

subestiman su contenido y consideran que en ellos la palabra es menos relevante que el 

acontecimiento, que la presencia misma de Dios. Esta sería la satisfacción a los más 

hondos deseos de Job que pedía y exigía esa comparecencia. No lo pensamos así, el 

contenido de los discursos precisa y perfila la respuesta de Dios, sus palabras dan pleno 

sentido a su presencia
184

. 

 

        -5. EPÍLOGO: MARCO NARRATIVO:  

        Capítulo 42 (7-17) 

      En el resto del capítulo 42, hallamos dos partes diferenciadas, en la primera Dios 

critica a los amigos de Job porque, seg¼n ®l, çé no hab®is dicho con respecto a Mi la 

verdad, como mi servidor Job» (42,7), les solicita un holocausto y que acudan a Job 

para que interceda por ellos, como así hicieron. El poema finaliza con una segunda 

parte en la que Dios bendice a Job y le devuelve todas sus riquezas, le concede 

abundante descendencia y el prestigio perdido: «Después de esto vivió Job ciento 

cuarenta años, y vio sus hijos y los hijos de sus hijos, cuatro generaciones. Y murió 

Job anciano y colmado de días» (42,16-17). 

 

       Desde luego el análisis del hermoso y complejo Libro de Job exige una mayor 

profundidad que excede la misión de este trabajo, pero no podemos obviar - por la 

trascendencia que luego tendrá en el presente capítulo- el paralelismo que muchos 

exégetas han encontrado entre la vida de Job y la de Jesús, hasta el punto de considerar 

a aquel una imagen que prefigura a Cristo. El primero de ellos fue San Gregorio 

Magno, con la que, de hecho, es su obra más conocida: Expositio in librum beati Job 

sirve Moralia, un auténtico tratado de teología moral donde Job y sus hijos son una 

prefiguración de Jesús -al que precede con su sacrificio en la cruz- y sus apóstoles, del 

mismo modo que aquellos que los acosan pueden identificarse con los primeros 

heréticos.  

           El mismo santo Job, cuyo nombre significa doliente, designa con su nombre y sus 

heridas la pasión de nuestro Redentor, sobre la que dijo el profeta; En verdad, Él mismo 

cargó con nuestros sufrimientos y soportó nuestros dolores. El tentador, después de 

despojar a Job de sus bienes, mató a sus hijos y siervos, porque durante la pasión golpeó 

con el dardo de la traición no sólo al pueblo judío que le servía por temor, sino a los 

mismos apóstoles que había regenerado por amor. El cuerpo del santo Job fue triturado 

                                                           
184 Gutiérrez, Gustavo: Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, op.cit., p. 131. 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

59 

 

por las heridas, porque nuestro Redentor no desdeñó ser traspasado por los clavos en el 

patíbulo de la cruz
185

. 

 

           Más recientemente, y entre los estudiosos que han estudiado a Job, encontramos 

a Antonio García-Moreno
186

, que se ocupa del análisis de la obra del estudioso del siglo 

XVII, Juan de Pineda, Comentarii in librum Job
187

, en la que se analiza con profusión 

este paralelismo, que nosotros ciframos en las siguientes similitudes: 

 

a. La pobreza: 

En la que acabó Job una vez Satán le arrebató toda posesión y en la que vivió el 

mismo Jesús.  

b. Su naturaleza de sabiduría y bondad. 

          En (29, 7-12) leemos: «Cuando salía a la puerta alta de la ciudad/ y en la plaza 

instalaba mi asiento. Veíanme los jóvenes y se retiraban los humildes,/ y los ancianos se 

levantaban y permanecían en pie», fragmento que nos presenta al Job respetado y 

prudente al que se acudía en busca de consejo. Igualmente, su naturaleza caritativa o 

compasiva, que también le asimila a Jesús, queda clara más adelante: «Ojos era yo para 

el ciego/ y pies para el cojo constituía; era un padre para los menesterosos/ y la causa 

del desconocido yo examinaba; quebraba las muelas del injusto/ y de sus dientes hacía 

soltar la presa» (29, 15-17). 

c. El escenario de sus tribulaciones: 

Porque si Job está fuera de la ciudad, sentado en la oscuridad de la noche y 

acompañado de sus amigos, también la noche acompaña a Jesús en el Monte de los 

Olivos, mientras ora y vela el sueño de sus discípulos.  

d. El desprecio y las injurias a las que ambos terminan sometidos: 

         Tras rememorar en el capítulo anterior su condición de hombre honorable y 

respetado por todos, en el capítulo 30 Job se queja de ese prestigio perdido: «Y ahora 

soy su canción y he venido a ser objeto de sus hablillas» (30, 9); y también, el Jesús de 

la Pasión es un hombre abandonado. 

                                                           
185

Gregorio Magno: Libros morales 2, Ciudad Nueva, Madrid, 2004, p.18. 
186 García ïMoreno, Juan Antonio: Sentido del dolor en Job, Estudio Teológico de San Ildefonso, Toledo, 1990, p.p 

113-116. 
187 Se trata de una publicación en trece libros, compilados en dos tomos y editada en Madrid entre 1597 y 1601 en la 

que la que el Padre Juan de Pineda analiza El libro de Job refiriendo las principales sentencias y comentarios, de 

autores antiguos y modernos, que hasta esa fecha se han ocupado del Libro, así como un profuso análisis crítico del 

texto. En la dedicatoria del texto, el Padre Pineda confiesa que una de las motivaciones por las que se decidió a 

publicar el libro es la de servir de consuelo al atribulado Padre Acquaviva ï General de la Compañía de Jesús- ya que  

encontró numerosas similitudes entre la vida de este Acquaviva y el mismo Job. 
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e. El triunfo final: 

          Porque también a Job le fueron restituidos prestigio y riquezas, y de igual modo 

pudo formar una nueva familia, que le compensara de la pérdida de la primera, y en esa 

redención observa Pineda la vida del Jesús revivido tras la Resurrección.  

 

          También Fray Luis de León, en su Exposición del Libro de Job, en el que los 

luisistas hallan numerosas connotaciones autobiográficas, encuentra concordancias entre 

estas dos figuras y su propia vida: «La experiencia de Cristo y de Job aparecen en fray 

Luis como paralelas. Su propia experiencia personal le sirvió de enseñanza para 

comprender la dimensión magnífica del dolor de Cristo».
188

 E igualmente oímos decir a 

Fray Luis:  

      Porque el oficio de Jesús Nazareno es tomar sobre sí las cargas de todos, para con su 

trabajo darles descanso y con sus cardenales salud; y a Job, según era grave y 

perseverante su azote, parecíale en cierta manera que si era por culpa suya, no la pasaba 

Cristo a sus hombros, sino la dejaba en los suyos, y dejándola sobre él le oprimía
189

. 

 

Y, finalmente don Miguel de Unamuno, que establece dicha identidad a partir de 

dos versículos evangélicos: «Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?» (Mt 

27,46) y «¡Creo, socorre mi incredulidad!» (Mc, 9,24). Así, Unamuno se sirve del 

primer versículo en los momentos de desazón, cuando cree que Dios ï como antes les 

sucediera al patriarca y al propio Cristo ï no le escucha; y del segundo, para explicar su 

fe, asentada en ocasiones en la duda, porque la fe que él concibe es la de Job, el hombre 

en contradicción
190

. 

         Pero además, el gran drama de la vida de Job que se revive luego en Jesús 

actualiza igualmente la pregunta sobre el sinsentido de la desgracia. Así lo ve, por 

ejemplo, el profesor Ignacio Carbajosa: 

               El misterio del sufrimiento humano, misteriosamente ligado, y no en los términos de la 

doctrina de la retribución, al misterio del mal, resulta impenetrable para un discurso 

humano. E inabarcable para la acción sanadora de un hombre. Tiene las dimensiones del 

tiempo de la historia y del espacio del mundo habitado. La respuesta última de Dios a este 

misterio, largamente esperada, toma la figura de otro Job, Jesús, el Hijo, entregado a la 

muerte por nosotros. La misma naturaleza de Dios se revela como el Misterio de amor 

insondable, conmovido hasta dar la vida. La aporía, que parecía insoluble, es colgada en 

                                                           
188 San José Lera Javier, ñEstudio Hist·rico Literarioò en Fray Luis de León: Exposición del Libro de Job I, 

Ediciones Universidad de Salamanca, Salamanca, 1992, p.48 
189 De León, Fray Luis: Exposición del Libro de Job, Red Ediciones S.L., Barcelona, 2012, p.116.  
190 Segarra, Rodrigo: El libro de Job en Unamuno. La casa edificada sobre arena, Colección Pensamiento Cristiano, 

op.cit., p.145. 
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la cruz. El mismo Jesús se hace sufrimiento, él mismo se convierte en la aporía clavada 

en el maderoé
191

 

 

         Para concluir, y a fin de terminar de trazar las particularidades del hipotexto, nos 

detenemos en el Job ap·crifo, que adopta la forma del llamado ñdiscurso del adi·sò o 

testamento, género similar a la literatura apocalíptica en cuanto a que en ambos casos se 

realizan vaticinios, pero que se diferencia de la misma en el individuo que los 

pronuncia:  

     La diferencia estriba en que en la apocalíptica tal predicción la realiza un ser celeste, 

un vidente, y a menudo un §ngel, en cambio, en los ñtestamentosò, el vaticinio se pone en 

boca de un personaje de Israel, frecuentemente se trata de un patriarca, que, en trance de 

muerte, reúne a sus hijos y los exhorta
192

. 

 

 Entre estas profecías articuladas por un moribundo encontramos el Testamento de 

Moisés, el Testamento de Abraham y el Testamento de los doce patriarcas. 

 

El Testamento de Job, redactado originariamente en griego entre el I a. C y el I d. 

C
193

 parece ser un Midrash de propaganda judía destinado a los paganos y concebido a 

partir de la diáspora helenística, que presenta al Job moribundo como un rey de Egipto 

pagano pero justo, que se convierte al judaísmo, y que por su fidelidad a Yahveh, es 

capaz de soportar cualquier envite, y entre ellos ï como sucede en el canónico- la 

enfermedad, la pérdida de sus posesiones y de su prestigio entre los vecinos, y la muerte 

de los hijos que tiene con Sítidos, su primera esposa; males todos envidados por Satán, 

que lo castiga por haber derribado un templo consagrado a él. Otra coincidencia con el 

canónico es la visita de sus tres amigos y el diálogo que mantiene con ellos sobre la 

naturaleza de sus desgracias. Finalmente Job será restituido en sus pérdidas, se le 

concederá la resurrección de sus hijos y una nueva familia.  

 

         1.2.2. Los otros hipotextos bíblicos.  

Aunque El Libro de Job presta a la novela el armazón básico, el motivo y algunos 

personajes, las revisiones que Rabí Isaac hace del Antiguo y del Nuevo Testamento 

actualizan otros relatos y figuras bíblicas, y en concreto se retoman las historias de Caín 

                                                           
191 Carbajosa, Ignacio: ñAn§lisis can·nico y lectura diacr·nica del Libro de Jobò, op.cit., p. 179. 
192 Díez Macho, Antonio: Apócrifos del Antiguo Testamento. I Introducción General. Ediciones Cristiandad, Madrid, 

1982, p.116. 
193 Antonio Piñero justifica la fecha de escritura del apócrifo, atendiendo a que el autor del Testamento de Job 

conocía El Testamento de los Doce Patriarcas y que la Carta de Santiago conoce a su vez el contenido del apócrifo. 

En, Piñero, Antonio: Los apocalipsis: 45 textos apocalípticos apócrifos judíos, cristianos y gnósticos, Edaf, Madrid, 

2007, p.174. 
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y Abel, la Torre de Babel y el personaje de Judas. De todos estos hipotextos, ordenados 

en función de su peso en la novela, nos ocupamos en el presente apartado. 

 

         1.2.2.1. Caín y Abel. 

         Génesis 4 plantea un relato estructurado en cuatro partes: una genealogía que nos 

informa sobre la descendencia de Adán y Eva, un desarrollo narrativo que cuenta la 

historia del fratricidio, la mención a las siete generaciones de descendientes de Caín y la 

breve alusión a los de Abel, con Set y Enós. 

          La historia se desarrolla una vez que Adán se ha enfrentado a Dios en el paraíso 

terrenal y ejemplifica cómo el mal se propaga sobre la tierra, de hecho, es posible 

observar un paralelismo entre ambas historias. Joseph Blenkinsopp sostiene incluso que 

ambas narraciones formaban una unidad y funda esta tesis en las afinidades estilísticas, 

el uso de nombres simbólicos o la similitud de la estructura de ambos relatos: 

      Todo indica que los pasajes van juntos, en el sentido de que lo que ocurre en el jardín 

determina lo que tiene lugar después de la expulsión. Están unidos en primer lugar por el 

motivo ´adam-´adamah. Recordando la profesión del padre de Caín, cultivador de la 

tierra (2,15), se advierte ya una nota ominosa en la descripción de su hijo como `obed 

´adamah, cultivador de esa tierra que ha sido maldecida (3,17). Por tanto, el lector atento 

está ya preparado para un posible conflicto; y cuando éste ocurre, termina repitiéndose la 

maldici·n, y una nueva expulsi·n, esta vez de la tierra cultivable [é] El esquema del 

pecado, castigo, expulsión y mitigación del castigo se repite, pues, fuera del Edén; y el 

desorden primigenio comienza a extenderse a través de los descendientes de la primera 

pareja
194

. 

 

         El primero de los hijos es recibido por su madre, Eva, con un: «He adquirido 

(qaniti) un varón gracias a Yahveh» (Gén 4,1); sentencia que expresa el privilegio de ser 

la escogida para dar a luz el primer hijo sobre la tierra. «Ella tenía la sensación de estar 

obrando con Dios al dar efecto a aquel nacimiento, y consideró a Caín como un don 

especial de Dios»
195

. 

          El conflicto entre los hermanos vendrá después, una vez que Yahveh bendiga el 

sacrificio de Abel, que es pastor de ganado menor, y desprecie el de Caín, que es a su 

vez cultivador del suelo
196

, sin que el narrador esgrima las razones de la predilección de 

Dios por el primero. Diego Pérez Gondar sugiere, por ejemplo, que la elección de 

Yahveh podría tener que ver con el olor de la grasa quemada en el sacrificio: 

                                                           
194

Blenkinsopp, Joseph: El Pentateuco, Verbo Divino, Estella, 2001, p.96. 
195 Vos, Howard F: Genesis, Editorial Portavoz, Michigan, USA, 1990, p.38. 
196 O como se interpreta de forma general, Caín pertenecía a una tribu sedentaria y Abel a una nómada. 
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               Si nos intentamos poner en la mente del escritor del pasaje, y usamos las categorías 

religiosas y culturales que poseía ï y nos movemos de nuevo en un terreno hipotético- es 

cierto que el olor de la grasa quemada tendría un valor superior al producido por la 

combustión de productos vegetales. En este sentido, el hecho de que se recoja en la 

narración que Abel ofreció de las partes grasas aporta un dato claro de que ofreció a Dios 

algo de mayor valor y que por eso es preferido
197

. 

 

         Este mismo autor apunta otra posibilidad, la de que el rechazo de Yahveh a los 

frutos de la tierra esté condicionado por la que antaño fue una maldición a sus padres, 

ya que después del pecado de la primera pareja, Dios maldijo la tierra por causa del 

hombre: «Caín es agricultor, y podría deducirse que, desde ese momento, los frutos de 

la tierra, no podrían agradar a Dios y por eso Caín es rechazado. Ante ese rechazo, Caín 

reaccionaría de un modo desmedido, llegando al asesinato y al castigo divino»
198

. 

         Aunque los exégetas en general justifican este desprecio en la falta de fe de Caín 

frente a la devoción de Abel atendiendo al texto de Hebreos (11:4). «Por [la] fe ofreció 

Abel a Dios mejor sacrificio que Caín, [sacrificio] por el que tuvo en su favor el 

testimonio de ser justo, al atestiguar Dios sobre sus dones; y por ella, aun estando 

muerto, habla todavía»; y también, en general, se desestima que la ofrenda de Caín 

fuera de menor categoría que la de Abel, ya que las ofrendas de animales eran tan 

legítimas como las de productos agrícolas.  

         O quizás, simplemente el narrador del Génesis quiera, como el de la novela, hacer 

evidente la injusticia de la situación y a esto se refiere Pérez Gondar al recoger una 

interesante reflexión de Wénin, para el que el narrador bíblico dispone los elementos del 

relato precisamente para que nos identifiquemos con Caín: 

     Caín es el protagonista indiscutible del relato y lo que le sucede interpela al lector y 

mantiene la intriga y la tensión de la lectura de la historia. Se puede decir también que 

mantiene vivo el pasaje a pesar del paso del tiempo, pues sigue interpelando a todo el 

mundo
199

. 

 

De todo ello se deriva un mensaje, se invita a una reflexión, la de la necesidad de 

afrontar aquellas situaciones que puedan parecer injustas o arbitrarias decisiones de 

Dios. En la misma línea, para Félix García López, al igual que Adán y Eva, Caín y Abel 

son figuras paradigmáticas, «representan a los seres humanos que violan los vínculos de 

sangre, que pervierten la fraternidad en fratricidio. Es un modelo de comportamiento 

                                                           
197 Pérez Gondar, Diego: Estudio exegético de Gn 4, 1-16, 2010, Pamplona. Fuente: 

http://dspace.unav.es/dspace/bitstream/10171/15995/1/Diego_Perez_Gondar.pdf 
198 Pérez Gondar, Diego: Estudio exegético de Gn 4, 1-16, op.cit., p.37. 
199 Wénin, André: D´adam ou les errances de l´humaim lecture de Genèse, De Cerf, Paris, 2007. 
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rechazable. La lección de Yahvé a Caín se la puede aplicar cualquier otro ser humano a 

sí mismo»
200

. 

         Pero aún la lectura del texto nos plantea una incógnita más, ¿De qué manera hace 

Yahveh patente su predilección por la ofrenda de Abel? Hermann Gunkel justifica este 

silencio aludiendo a una elipsis involuntaria:  

     Surely some sing during the inspection of the sacrifice, noted regularly in antiquity, 

must have been originally intended. But a good narrator cannot leave such an important 

element for the course of the plot to the reader´s imagination, but must clearly portray it. 

Accordingly, something seems to be missing here
201

. 

 

         Ya antes del asesinato, Yahveh le advierte: «¿Por qué te has irritado y por qué ha 

decaído tu semblante? ¿No lo erguirías acaso si obraras bien?; pero si bien no obras, el 

pecado acecha a tu puerta, y tenderá hacia ti, aunque podrás dominarlo» (Gén 4,6-7). 

Desde luego, este último versículo parece difícil de desentrañar, a pesar de que los 

exégetas se han centrado en el análisis morfológico y sintáctico del original a fin de 

comprenderlo en toda su dimensión. Así podría significar que Yahveh le da una nueva 

oportunidad a Caín para que obre bien, o que le reclama por una actitud negativa que no 

acaba de precisarse, aunque también podría asumirse como advertencia, y así Yahveh le 

indicaría que debe mantener el rostro elevado y no dejarse dominar por el pecado.  

          Luego, con la sencillez y el laconismo propios del narrador bíblico se cuenta el 

primer fratricidio, el m§s famoso de la historia: çCa²n dijo a Abel, su hermano: ñVamos 

al campoò. Y cuando estaban en el campo se levant· Ca²n contra su hermano Abel y lo 

mató» (Gén 4,8). Las razones parecen claras, el hermano mayor envidia a Abel por la 

gracia que halla a ojos de Yahvé. Así, San Juan, en su primera epístola, recuerda: 

«Porque el mensaje que oísteis desde el principio es éste: que nos amemos mutuamente.  

No como Caín, procedía del malo y mató a su hermano. ¿Y por qué lo degolló? Porque 

sus obras eran malas y, en cambio, las de su hermano [eran] justas» (Jn 3,11-12).  

          Un sentido diferente encontramos en un comentario midráshico que justifica el 

asesinato como respuesta a una provocación previa de Abel, lo que conectaría el relato 

con la visión de Lozano, que en Parábolas y circunloquios de Isaac Ben Yehuda 

tampoco reprueba a Caín: 

              SE LEVANTÓ CAIN CONTRA SU HERMANO ABEL, etc. Dijo R. Yojanán: Abel 

era más fuerte que Caín, pues la Escritura dice «SE LEVANTÓ» precisamente para 

                                                           
200 García López, Félix: El Pentateuco. Introducción a la lectura de los cinco primeros libros de la biblia, op.cit., p. 

84. 
201 Gunkel, Hermann: Genesis, Mercer University Press, Macon, GE, 1997, p.43. 
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indicar que [Caín] estaba caído a sus pies. Cuando le dijo: «Sólo nosotros dos estamos en 

el mundo, ¿qué vas a decirle a padre [si me matas]» Y [le perdonó], lleno de compasión 

por él, quien al momento se alzó contra él y le mató. De aquí que la gente dice: «No 

hagas bien al malvado y nada malo te sucederá»
202

. 

 

         El caso es que Caín oculta el asesinato, declara no ser él el guardián de su 

hermano, cuando Yahveh le dice: ¿Dónde está tu hermano Abel?«¿Pero qué has 

hecho?», añade Yahveh entonces, lleno de horror. Después, con toda lógica, al crimen le 

sucede el castigo, y es Yahveh el que lo maldice: «Ahora, pues, ¡maldito seas de ese 

suelo que ha abierto su boca para recibir por mano tuya la sangre de tu hermano!» (Gén 

4,11) y a la vez le condena a vivir errante y a vagar por la tierra, castigo que Caín 

asume, y que guarda un cierto paralelismo con (Gén 3,23), ya que Adán es expulsado 

del paraíso y Caín ha de abandonar su territorio. 

         Llega luego el arrepentimiento, y Caín incluso teme ser a su vez asesinado: 

«Andaré errante y vagabundo por la tierra y sucederá que cualquiera que me encuentre 

me asesinará» (Gé 4,14). Pero Dios, en una muestra de magnanimidad, le perdona y aún 

más, le protege: «Quien quiera que asesine a Caín, siete veces sufrirá venganza» (Gén 

4,15) y le señala mediante una marca que no se acaba de precisar: un animal, un tatuaje, 

un cuerno o incluso una enfermedad, como la lepra. 

         A continuación, y para finalizar, se nos presenta la genealogía de Caín, que es 

introducida por el narrador con un cierto tono crítico:  

             La narración bíblica presenta la genealogía de Caín y el desarrollo material que 

acompaña a sus descendientes. Cada uno encarna a una rama de la civilización profana: la 

construcción de ciudades, la cría de ganado, las artes musicales y la elaboración del hierro. 

Este progreso, sin embargo, va acompañado de una decadencia moral. El autor bíblico 

parece creer mostrar que los descendientes de Caín, a pesar de su progreso técnico, se 

apartaron de Dios, introduciendo una fractura entre la técnica, que no se condena, y la 

religión. Un personaje paradigmático de esta historia es Lamec (vv.19-24), que introduce 

por primera vez la poligamia
203

. 

 

         Este Lamec, casado con `Adah y Sil·lah, es el autor de El canto de la espada
204

, 

una violenta defensa de la venganza. Nada que ver, estos descendientes de Caín, con el 

resto de descendientes de Adán. Así, el capítulo concluye señalando que a partir del 

nacimiento de Ëǜnoġ, hijo de Set, çse comenz· a invocar el nombre de Yahvehè (4,26).

  

                                                           
202 Vegas Montaner, Luis: Génesis Rabbah (Génesis 1-11), Verbo Divino, Estella, 1994, p. 265. 
203 Tabet, Miguel Angel: Introducción al Antiguo Testamento. I Pentateuco y libros históricos, op.cit., p.118. 
204 Ahora bien/lamek dijo a sus esposas: /«:`Adah y Si-lah, ¡Escuchad mi voz!;/ mujeres de Lamek, ¡prestad oído a mi 

palabra!/ Que a un hombre he muerto en pago de mi herida,/y a un muchacho por mi contusión;/ pues Caín será 

vengado siete veces,/ y Lamek setenta y siete» (Gén 4,23). 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

66 

 

        Se trata, en definitiva, de un relato de orígenes que se ocupa del primer asesinato, 

de la historia, pero también de un relato que condensa una enorme carga de significados 

en una perícopa relativamente breve: «Se mezclan aquí un conjunto de preguntas que 

todo ser humano se plantea sobre el bien y el mal, la justicia y la misericordia en Dios, 

la retribución de las obras buenas y malas, la fraternidad y la responsabilidad»
205

. 

 

         1.2.2.2. La Torre de Babel. 

       Génesis 11 narra la historia de la Torre de Babel, otro relato de los orígenes 

utilizado para explicar la diversidad de lenguas y culturas presentes en la humanidad,
206

 

a partir del establecimiento de los descendientes de Noé en la llamada llanura de 

ĠinËar
207

, a la orilla del Eúfrates. Allí los hombres proyectan construir una ciudad y una 

torre a fin de conservar su fama una vez sean disgregados, negando así el mandato del 

Génesis (Gé 9:1): 

     Procread y multiplicaos y llenad la tierra». De hecho, Yahveh intervendrá tanto para 

castigar esa ambición de fama y prestigio que al parecer les mueve, como por no cumplir 

con el antiguo mandato divino: «Ea, bajemos y confundamos ahí mismo su lengua, a fin 

de que nadie entienda la lengua de sus compañeros» (Gén11, 7). 
 

         Blenkinsopp halla el breve relato de la Torre sabiamente construido y 

profundamente irónico: 

     Es un relato perfectamente equilibrado, que gira sobre el eje de afirmación central en 

el v. 5: YHWH bajó a ver la ciudad y la torre que los hombres habían construido. Este 

verso es precedido y seguido por dos citas, consistentes en un monólogo interior, de los 

constructores y de YHWH respectivamente (3-4 y 6-7); pero conviene advertir que las 

partes nunca se hablan, no hay comunicación. A la propuesta humana se opone 

simplemente la propuesta divina. A su vez, estas citas están enmarcadas por dos 

declaraciones: de asentarse, al comienzo, y de dispersar, al final (1-2.8-9); la última repite 

los términos claves usados en la primera. Toda la historia tiene un tono irónico, y de 

hecho al final se revela como un juego satírico sobre el nombre de Babilonia: no la puerta 

de (hacia) los dioses (bab-ili ) sino lugar de confusión (bll)
208

. 

 

          El término además da origen a Babilonia, ese símbolo de la corrupción, la 

impiedad y el pecado, que analizaremos en Jonás, de ahí que Blenkinsopp considere 

también que «es posible leer esta breve historia como sátira contra el imperio neo-

                                                           
205 Pérez Gondar, Diego: Estudio exegético de Gn 4, 1-16, op.cit., p.58. 
206 Aunque, de algún modo, esta misma diversidad se justificase ya en Gn 10, en la que se explica la formación de las 

diversas naciones a partir de Sem, Cam y Jafet. 
207 Se trata, al parecer del territorio de Sumer y Acad, lo que posteriormente conformaría Babilonia. 
208 Blenkinsopp, Joseph: El Pentateuco, op.cit., p.125. 
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babilónico, comparable en intención, si no en la forma, con ciertos pasajes del segundo 

Isaías (Is 44,9-20;46,1-2.5-7;47,1-15)»
209

. 

          Por su parte, San Agustín habla de ciudad de hombres para referirse al pecado 

cometido «Y dice la Sagrada Escritura (1): ñDescendi· el Se¶or a ver la ciudad y torre 

que edificaban los hijos de los hombresò, esto es, no los hijos de Dios, sino aquella 

sociedad y congregación, que vivía según el hombre, la cual llamamos ciudad 

terrena»
210

. 

          Miguel Ángel Tábet apuesta también por un carácter histórico del relato que 

condensara, en un tiempo y en un espacio concreto, hechos que se alargan en un tiempo 

indefinido y que en el texto se representan de forma simbólica:  

    También es posible suponer que los contrastes que surgen en la humanidad, debidos al 

orgullo y a la ambición, signos de una rebelión contra Dios, hubiesen contribuido, 

primero a un progresivo estado de incomprensión entre los hombres; después a la 

desunión, dispersión y formación de las lenguas y pueblos (Sal 55,10)
211

. 

 

         Algunos historiadores consideran que esta torre vinculada a la cultura 

mesopotámica era un zigurat
212

, construcciones con una función muy concreta:  

     Estructuras diseñadas para proveer escaleras desde el cielo (la puerta de los dioses), 

hasta la tierra, de modo que los dioses pudieran bajar hasta su pueblo y traer bendición. 

Era una comodidad prevista para la deidad y sus mensajeros. Estos escalones eran 

descritos en la mitología de los sumerios y también están retratados en el sueño de Jacob 

(Gén. 28:12)»
213

. 

 

         Otros investigadores los desvinculan de los zigurats, aduciendo razones históricas:  

               En hebreo se la denomina simplemente migdal (torre). Que pudiera ser útil para 

defensa o para otros propósitos. Por ello es dudoso que pudiera tener alguna relación con 

los zigurats o torres escalonadas de la antigua Mesopotamia, construidas para fines de 

culto y coronadas con un templo en el nivel superior. (Se mantiene comúnmente en los 

círculos teológicos liberales que el zigurat de Babilonia o cerca de Birs Nimrud
214

 figuró 

                                                           
209

Ibíd., p.126. 
210 Agustín, Santo, Obispo de Hipona: Ciudad de Dios, Apostolado de la Prensa, Madrid, 1944, p.564. 
211 Tabet, Miguel Angel: Introducción al Antiguo Testamento. I Pentateuco y libros históricos, op.cit., p.138. 
212 Los zigurats se construían con ladrillos secados al sol, enmarcados con tierra y escombros, y terminados con una 

capa de ladrillos cocidos al horno. Dentro no había ningún tipo de piezas, cámaras, o pasajes. La estructura misma era 

hecha solamente como sostén de la escalinata. En el tope, había una pequeña sala para la deidad, equipada con una 

cama y una mesa, por lo común dispuesta con comida. De ese modo la deidad podía refrescarse durante el descenso. 
213

Walton, John H; Matthews, Victor H; Chavalas, Mark W: Comentario del contexto cultural de la Biblia. Editorial 

Mundo Hispano, Texas, 2004, p. 32 
214

En este lugar, en Borsippa, a unos quince quilómetros de las ruinas de Babilonia, se hallan los restos de un zigurat 

en cuyo interior se encuentra el templo de E-zida en honor del dios Nabu, que tradicionalmente se ha relacionado con 

la torre de Babel, aduciendo razones más folklóricas que históricas. Juan Benet recoge otra tradición según la cual 

«Babel no es otra que la torre del tempo E-sagil, dedicado a Marduk , levantado dentro del recinto de Babilonia y no 

lejos de la puerta de Bab-il  o Babilu, que quiere decir puerta de Dios. Esta misma teoría es la que mantiene 

Blenkinsopp. Por una inscripción hallada en las excavaciones realizadas en este siglo en Borsippa se ha podido saber 

que el rey babilónico que mandó construir E-zida tuvo que dejar el templo inacabado, sin su cubierta de madera, con 

lo que bien pudo inspirar a los asombrados esclavos hebreos la leyenda de Babelò, en Benet, Juan: La construcción de 

la Torre de Babel, Siruela, Madrid, 2003, p.24. 
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en un mito posterior creado para dar cuenta del origen de los lenguajes). Además los 

zigurats se crearon en Babilonia a principios del tercer milenio a.C. mucho después de la 

aparición de los lenguajes y de los dialectos en la región
215

. 

 

          Pero, en definitiva, y a causa de este pecado ï de soberbia y/o de desobediencia- 

Yahveh les castiga: «Y desde allí los dispersó Yahveh por la faz de la tierra entera» 

(Gén 11,9), aunque en la punición ï como sucedía en el caso de Caín- también 

comprobamos la existencia de un Dios que quizás quiera preservar a la humanidad de 

futuras extravagancias:  

     A humanity that can think only of its own confederation it at liberty for anything i.e., 

for every extravagance». Therefore God resolves upon a punitive, but at the same time 

preventive, act, so that he will not have to punish man more severely as his degeneration 

surely progresses
216

. 

 

          1.2.2.3. Judas. 

           El relato de la delación y entrega de Jesús es uno de los más conocidos de la 

Biblia, y lo cierto es que los cuatro evangelios canónicos se fijan en la acción traidora 

del apóstol, aunque la versión de las razones de la denuncia difiera de unos a otros.  De 

hecho, mientras en Marcos no se nos aclara la naturaleza de su comportamiento, en 

Mateo se narra concretamente la escena en la que Judas negocia la entrega de Jesús: 

«Entonces, uno de los doce, que se llamaba Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y 

dijo ñàQu® me quer®is dar y yo os lo entregar®?ò Ellos quedaron con ®l en treinta 

[monedas] de plata. Y desde entonces buscaba una ocasión propicia para entregarlo». 

(Mt 26,14-16). En Lucas, (Lc 22,3), la escena es similar, y además se razona el 

comportamiento corrupto de Judas: «Pero Satanás entró en Judas (llamado Iscariote), 

que era del número de los Doce». Juan, por último, adelanta indicios de la escena de la 

traición en su Evangelio, primero plasmando la pregunta que Jesús le hace a sus 

disc²pulos: çñàNo os eleg² yo a los Doce, y uno de vosotros es el Diablo?ò (Hablaba de 

Judas [el] de Simón Iscariote, pues éste iba a entregarlo, aun siendo uno de los doce)» 

(Jn 6, 70-71); y luego afirmando que Judas Iscariote, como tesorero del grupo, robaba el 

dinero que tenía a su cargo, en el cuadro en el que María la de Betania unge los pies del 

señor: «Con que Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo iba a entregar, dijo: 

                                                           
215 Vos, Howard F.: Genesis, op. cit., p.72. 
216 Von Rad, Gerhard: Genesis: A commentary, op. cit., p. 149. 
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ñàPor qu® no se vendi· este perfume por trescientos denarios y se dio a los pobres? 

(Dijo esto no porque se preocupaba de los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía 

la bolsa cogía lo que se echaba.)» (Jn 12, 5-6). 

         Previamente los cuatro evangelistas, en el episodio de La Última Cena,  coinciden 

en un Jesús que sospecha del discípulo que le habrá de traicionar. En Mateo (Mt 26,25) 

y Juan se nombra a Judas explícitamente:  

           Y Simón Pedro le hizo señas para que preguntara quien era [aquel] de quien hablaba. 

Con él, sin más, reclinándose sobre el pecho de Jesús, le dijo: «Señor, ¿quién es?». Jesús le 

respondió: «Es aquel para el que voy a mojar este bocado y dárselo». Con que, mojando el 

bocado,[lo] cogió y dio a Judas, [el] de Simón Iscariote. Y entonces, detrás del bocado, 

entró en él el Adversario. Así que Jesús le dijo: «Lo que tienes que hacer, haz [lo] rápido». 

Ninguno de los comensales entendió para qué le dijo aquello, pues, como Judas tenía la 

bolsa, algunos pensaban que Jesús le decía: «Compra lo que necesitamos para la fiesta», o 

que diera algo a los pobres. Con que, en cuanto tomó el bocado, salió él enseguida. Era de 

noche.  (Juan 13, 24-27)
217

. 

      No es de la misma opinión Antonio Piñero, para el que la profecía o anuncio es un 

añadido a posteriori: 

      Esta predicci·n de la traici·n de Judas, con sus maldiciones posteriores, ñAy de aquel 

por el que el hombre va a ser entregadoéò (Mt 26,24) es lo que se denomina 

t®cnicamente un ñvaticinium ex exentuò, es decir, una ñprofec²aò atribuida por el 

evangelista ï o su fuente- a Jesús una vez sucedidos los hechos. Tampoco parece histórica 

la dramatización del evento realizada por el autor del Evangelio de Juan, que responde 

con exactitud a la teología de un Jesús que entrega su vida porque quiere y con plena 

consciencia (Jn 18, 8-11)
218

. 

 

         Sin embargo, y aunque la imagen de Judas pervive manchada por la mácula de su  

traición en el imaginario cultural, el narrador de Parábolas y Circunloquios de Rabí 

Isaac Ben Yehuda, toma hacia él una actitud  revisionista, que le acerca más a la versión 

de la historia de un Evangelio apócrifo, el conocido como Evangelio según Judas
219

. 

Se trata de un texto elaborado por una secta gnóstica, la de los cainitas, a mediados del 

siglo II a.C y mencionado ya en el siglo II d.C por San Ireneo, Padre de la Iglesia y 

                                                           
217 Precisamente en este último episodio se basan algunos estudiosos cuando afirman que fue el propio Jesús el 

incitador de Judas. 
218 Piñero, Antonio; Gómez Segura, Eugenio: La verdadera hisoria de la Pasión. Según la investigación y el estudio 

histórico, EDAF, Madrid, 2007, p. 194. 
219

 En el texto de Judas conviven ideas del credo pagano y del cristiano, y características que justifican la 

adjetivación de apócrifo. Entre ellas destacamos las siguientes: 

1. La disociación del Antiguo Testamento, al que, en cambio, los Evangelios Canónicos acuden de forma 

continuada a fin de presentar a Jesús como el Mesías veterotestamentario  

2. La utilización del nombre de un personaje conocido como firmante del texto, aunque, en este caso, la 

autoría de Judas sea del todo imposible, por haber fallecido éste un siglo antes. 

3. La no presencia de elementos centrales de la fe cristiana y, entre ellos, el valor expiatorio de la 

resurrección. 

4. La ausencia de historicidad, por la inexistencia de datos geográficos y temporales o de usos y 

costumbres propios de la época. 
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Obispo de Lyon en su obra Adversus haereses (Contra la herejía).Una copia de ese 

original, redactada en copto, fue hallada finalmente en la década de los 70, en un códice 

en papiro, el conocido como Códice Tchacos
220

. 

        Aunque, desde luego, más que el recordatorio de los avatares vividos por el 

Códice, a nosotros nos interesa su contenido, esa revisión que se hace de la figura de 

Judas, por las coincidencias que luego hallaremos con la obra de Jiménez Lozano. 

Esencialmente porque para ambos textos, este apóstol es el más fiel y el más digno de 

confianza de Jesús, y aquel en el que éste quiso depositar sus enseñanzas, como se hace 

palpable en el siguiente fragmento: 

     Sabiendo que Judas reflexionaba sobre algo elevado, Jes¼s le dijo: ñMantenme alejado 

de los otros y te explicaré los misterios del reino. Puedes alcanzarlo, pero a costa de gran 

sufrimiento. Porque algún otro te reemplazará, para que los doce [discípulos] puedan 

volver a cumplir con su dios. 

     Judas le dijo: ñàCu§ndo me explicar§s estas cosas, y [cu§ndo] llegar§ el gran d²a de la 

luz para la estirpe? Pero cuando dijo eso, Jesús se fue de su lado
221

. 

 

Más tarde, el mismo Judas le relata un sueño que le perturba y que parece ser una 

premonición de lo que habrá de ser su vida: «En la visión me vi a mí mismo, y a los 

doce discípulos lapidándome y aconsándo [me terriblemente]»
222

, y ante esta visión 

Jesús lo tranquiliza y le anuncia que su destino es participar en el misterio divino. 

         Cierto es, que esta posibilidad de un Judas que actúa por mandato de Jesús no es 

del todo extraña a la lectura literal de los canónicos
223

, y de hecho, también en estos 

puede leerse la posibilidad de un Judas que actúa bajo su ascendencia; así, el Evangelio 

de San Juan, donde Judas es presentado como el tesorero del grupo, intuimos la 

posibilidad de que Jesús hubiera pergeñado la traición, cuando le dice a Judas: «Lo que 

tengas que hacer haz [lo] rápido» (Jn 13,27). 

                                                           
220 El códice, llamado Tchacos en honor a la restauradora que lo conservó en Suiza, compendia, además del 

Evangelio según Judas, el Primer apocalipsis de Jacobo, la Carta de Pedro a Felipe, y el denominado Libro de 

Alógenes. Apareció en una cueva de la localidad de El Minyah en el Medio Egipto, recuperada muchos años después 

por un equipo de National Geographic, y presentada el 1 de julio de 2004 en el Octavo Congreso de la Asociación 

Internacional para los Estudios del Copto. 
221 Kasser, Rodolphe; Meyer, Marvin; Wurst, Gregor: El evangelio de Judas, RBA Libros, Barcelona, 2006, p. 26. 
222 Ibíd., p. 34. 
223

Aunque sí en las obras de Lozano, por ejemplo, en el relato Frío en la garganta, Judas es igualmente traidor pero 

se le reconoce su especial amistad con Cristo y es Judas el que visita a María en la casa que ha alquilado para ella, 

para comunicarle el prendimiento de Jesús y el que la acompaña a fin de llevarle un fez que le proteja del frío, sin que 

la madre de Jesús sospeche siquiera la traición ya pergeñada por el discípulo: «En el alféizar de la ventanita estaba el 

fez que Judas debía de haber dejado, y ella se lo reprochó porque hacía frío y Judas también era frágil de garganta, 

como su hijo lo había comentado tantas veces, porque lo amaba mucho. Así que luego, cuando Jesús murió, ella 

comprendió hasta cierto punto que Judas se hubiera suicidado. - ¡Estaban tan unidos!». En Jiménez Lozano, José: 

ñFr²o en la gargantaò, en El grano de maíz rojo, op.cit., p. 57. 
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         Pero volvamos a los canónicos. Tras el cuadro de la última cena, tiene lugar el del 

prendimiento, otra vez protagonizado por el traidor, que le entrega a sus perseguidores 

tras señalarlo con un beso, lo que dramatiza la gravedad de la delación: «¡Judas! ¿Con 

un beso entregas al hijo del hombre?» (Lc 22,48), le reclama Jesús. Finalmente, y 

mientras tiene lugar el proceso a Jesús, Judas se suicida, suceso del que se ofrecen dos 

interpretaciones contradictorias. En (Mt 27, 5) el traidor se ahorca: «Arrojando las 

monedas de plata hacia el santuario, se retiró; y después de marcharse se ahorcó»; así  ï 

y según una de las conocidas fórmulas de cumplimiento de Mateo- sucede lo anunciado 

en el A.T.: «Entonces se cumplió lo que dijo el profeta Jeremías cuando dice: Y 

cogieron las treinta [monedas] de plata, el precio del apreciado, al que apreciaron 

[algunos] de los hijos de Israel. Y las dieron para el campo del alfarero, según  lo que 

me ordenó [el] señor» (Mt 27,9). Sin embargo, en los Hechos de los Apóstoles, Judas 

muere accidentalmente en una caída: «ahora bien, él se adquirió un terreno con [la] 

injusta remuneración, y cayendo de cabeza reventó por la  mitad, y todas sus entrañas se 

derramaron» (Hc 1,18).  

 

          1.2.2.4. Otros.  

          El resto de los personajes bíblicos que son traídos a la novela son protagonistas de 

historias que en realidad se asimilan muy poco a los originales. Y éste, por ejemplo, es 

el caso de Judit, Gestas o Abraham, por lo que nos ocuparemos de ellos en el apartado 

de las relaciones intertextuales.  

 

1.3.  Una historia inédita para un motivo idéntico. 

        De todas las novelas de José Jiménez Lozano, la que menos fidelidad guarda al 

hipotexto esencial del que se sirve es precisamente Parábolas y Circunloquios de Rabí 

Isaac Ben Yehuda, ya que los elementos del discurso que se retoman del relato bíblico 

lo hacen de forma muy vaga o parcial, de modo que si atendemos a la taxonomía de 

Genette, la fidelidad diegética de la novela respecto de El libro de Job es bien 

discutible, y, de hecho, son varios los indicadores diegéticos que se transforman. 

          El primero de ellos es el de la identidad de los personajes, que aunque sí se 

mantiene en Yahvé y Satán, que son y desempeñan las mismas funciones en ambos 

textos, es diferente en el caso de Rabí Isaac y Job; porque si el primero es buhonero y 

rabino, del segundo sabemos que es un próspero propietario de  ganado mayor y menor; 
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si éste es un hombre respetado y venturoso, cabeza de una gran familia, aquel es 

presentado como un pobre rabino solitario.  El segundo signo de infidelidad diegética es 

el marco espacio temporal, ya que la novela nos traslada del ´Us de Job, a la Castilla 

medieval en la época de la persecución judía. Teniendo en cuenta estas diferencias, 

podemos concluir que estamos ante una transposición diegética
224

en la que, en cambio, 

existe respeto o fidelidad al motivo, con lo cual no se da una transformación semántica, 

algo más que común en este tipo de transformaciones como el mismo Genette señala. 

     La transposición diegética no es, pues, ni una condición necesaria ni una condición 

suficiente de la transformación semántica. No es más que un instrumento facultativo, con 

frecuencia considerado como una práctica autónoma. Se podría incluso percibir entre las 

dos actitudes una parte de incompatibilidad, que tendería a un doble movimiento de 

compensación: la transposición heterodiegética que insiste sobre la analogía temática 

entre su acción y la de su hipotexto («mi héroe no es Robinson, pero vais a ver que vive 

una aventura muy similar a la de Robinson») y la transposición homodiegética que 

insiste, al contrario, sobre la libertad de interpretación temática («Yo reescribo después de 

tantos otros la historia de Robinson, pero no os engañéis, yo le doy un sentido 

completamente distinto»)
225

. 

 

         Y así sucede, que aunque Rabí Isaac no es Job, ni vive su época, ni coincide 

tampoco espacialmente con él, su desgraciada peripecia vital se asimila a la suya e 

idénticas son también las preguntas desgarradoras que arroja a Yahvé, y así, finalmente, 

la identidad de todos estos elementos son los que sostienen, en la novela, un tema 

similar al del hipotexto. 

         Existen además otros indicadores que emparentan un texto con otro, similitudes 

que a veces se cifran en la utilización de un lenguaje similar o en la coincidencia de 

temas como los siguientes:  

 

a. La referencia a los elementos de la naturaleza como muestra de la majestad 

divina: 

A los que en uno y otro caso se apela a fin de mostrar el poder y la majestuosidad 

de un Dios capaz de crear un universo ingobernable a la mano del hombre. De este 

modo, leemos en la novela: «También conocemos el poder de su palabra y de su brazo. 

De su palabra naci· el mundo, cuando dijo: ñH§gaseò, en el principio, y antes de que 

a¶adiera ñel sol, la luna y las estrellas esas luminarias y candelas ya estaban navegando 

en el espacio», (p.31);  imágenes similares a las que encontramos en el poema original: 

«Da órdenes al sol y no sale, /y encierra las estrellas bajo sello» (Jb 9, 7). 

                                                           
224 También podemos denominarla trandiegetización o transformación heterodiegética 
225 Genette, Gerard: Palimpsestos. La literatura en segundo grado, op.cit., p. 394. 
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En este mismo sentido, los dos animales en torno a los que se concierta la majestad 

de Yahvé  los terribles, poderosos y fieros, hipopótamo y cocodrilo, (Jb 40, 15-32),  son 

también referidos en el texto de Lozano, aunque sea para que Satán haga chanza de 

ellos:  

                 A tu siervo Job bien le convenciste con el esplendor de estas tus dos obras, pero los 

hombres que ahora hay en el mundo hacen chacota de ellas, ¡oh Yahvé! Cazan tus 

hipopótamos como a pajarillos inocentes y los muestran en las ferias para hazmerreir de 

las gentes. Los obligan con el látigo a arrodillarse y a lamerles los pies. Y con sus 

cocodrilos se hacen sandalias y guantes de escamas relucientes y suaves que los hacen 

llorar para diversión de sus pequeños (p.34). 

 

b. La doble imagen de Yahveh: 

          Cruel e implacable, pero también bondadoso y magnánimo. La ferocidad de 

Yahveh es sugerida en la literatura veterotestamentaria asociada a imágenes violentas, y 

el mismo Job interpela al creador echándole en cara su crueldad haciendo uso de una de 

estas imágenes: «Pues en m² [est§n clavadas] las flechas de Ġhadday!è, (Jb 5,4) y a este 

dios castigador pide clemencia: «¿Hasta cuándo no apartarás de mí tu mirada?» (Jb 

7,19). Del mismo modo, en la novela, la historia de cada personaje es también una 

reclamación a la crueldad de Yahvé: «aquel era un dios caprichoso y gustaba, al parecer, 

de torcer la vida de sus fieles como los niños su escritura»(p.50).  

          Pero, por otro lado, también es, el dios de la novela, amor, probidad y 

misericordia: 

     Pero el Eterno desmentía los rumores de sufrimiento y afirmó y juró desde su trono 

que Él era un Padre amoroso que velaba hasta por los gorriones en las heladas noches de 

invierno, los alimentaba en su misma mano, jugaban entre sus dedos, impedía que el 

cierzo los matara, que la trampa del cazador los atrapara (p.77). 

 

Exactamente igual que el del hipotexto bíblico: «Sí, Él es grande en fuerza/ y no 

desprecia al puro de corazón; / no deja vivir al malvado/ y hace justicia a los pobres» 

(Jb 36, 5-6). 

c. La incomprensión hacia la muerte: 

          Que es una constante reclamación del Job bíblico: 

      Porque el árbol tiene una esperanza:/ si es cortado puede aún retoñar/ y sus renuevos 

no cesarán; / si su raíz envejece en la tierra/ y en el suelo muere su tronco,/al olor del 

agua reflorecerá/ y echará ramaje como plantón./ Mas el varón muere y pasa;/ expira el 

hombre y, ¿dónde está? (Jb 14, 7-10). 

 

         Incomprensión que halla parangón en la novela, en la que cada capítulo es la 

pregunta lacerante por las muertes de muchos inocentes, desde la de los hijos de Hannah  

y Eliezer, a la más cruel de todas, la de la niña Aícha. 
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d. El  Dios silencioso o ausente. 

Rasgo, el del silencio, del que en el poema bíblico se habla en diversos momentos: 

«Yo, que si tengo razón, no soy respondido/cuando imploro a mi juez. Aunque llame yo 

y El me responda, /no podré creer que presta oído a mi voz». (Jb 9, 15-16) o más 

adelante: «Grito hacia Ti y no me respondes, /permanezco en pie y no me haces caso». 

(Jb 30,20); y que en el texto de Lozano se evidencia, sobre todo, en El día del juicio, en 

el que Isaac y sus discípulos se reúnen sobre las tumbas de sus antepasados para juzgar 

a Yahvé: « Porque ¿no había prometido a los que allí dormían ya el sueño de la muerte 

que jamás los dejaría de su mano? ¿Y qué había hecho? Mostrarse sordo o indiferente 

como siempre, y ahora mismo, tampoco acudiría a rendir cuentas, ni podría ser 

hallado». (p.76). 

e. El juicio o proceso al creador: 

          Formulado en el texto bíblico como una reclamación de Job hacia Dios expresada 

aleatoriamente en todo el poema: «Entablaría ante Él un proceso / y henchiría mi boca 

de reclamaciones» (Jb 23, 4), dice Job, o más adelante: « ¿Es que verdaderamente vas tú 

a casar mi juicio?/¿me vas a condenar para que tú quedes justificado» (Jb 40,8), y que 

en la novela se transforma en un acontecimiento relatado en El día del juicio. 

 

          A pesar de esta coincidencia en los temas tratados, sí existe ï y bien puede 

intuirse de lo que hemos avanzado anteriormente - una modificación esencial de la 

acción del hipotexto, dando lugar a lo que se denomina transformación pragmática, 

como también es común en las transposiciones diegéticas;  y de hecho, el conjunto de 

acciones y acontecimientos vinculados a la actividad de buhonero y rabino de Rabí 

Yehuda están bastante alejadas de las de Job.  

          Nos queda, para concluir este diagnóstico de las relaciones intertextuales, apuntar 

que Parábolas y Circunloquios  es una prosificación, ya que una gran parte de El libro 

de Job es un poema ï excepto el marco narrativo que suponen el prólogo y el epílogo- 

que es luego narrativizado en la novela. 

         Otro asunto diferente es la relación intertextual que se da entre los sermones de 

Rabí Isaac y esos otros relatos bíblicos que de alguna manera actualiza, relatos que 

antes hemos analizado, y en los que sí encontramos signos de una mayor fidelidad 

diegética, como observamos a continuación. 
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1.3.1.  Los hipotextos esenciales: Yahveh, Judas y Caín. 

Los tres relatos que mantienen una relación intertextual más clara o en los que es 

más fácil hallar un referente son el IX,  Sed como Caín  y, en menor medida, el XIV
226

, 

El beso, que versiona la delación de Judas y La verdadera historia de la Torre, sobre la 

Torre de Babel. Pues bien, en los tres casos estamos ante una transformación 

homodiegética, que afecta al texto, pero no al cuadro diegético, ya que los relatos 

originales protagonizados por Caín, Judas, y  los constructores de la Torre y Yahvé, sí 

prestan a los que luego son recogidos en la novela su estructura fundamental; y aunque 

las acciones y acontecimientos del relato de Caín y Abel muestran mayor fidelidad que 

los de Judas y la Torre, se mantiene coincidencia en las identidades y en el marco 

espaciotemporal que se da entre estos últimos y su originales. En cambio, en ambos 

existe una transformación temática o semántica, es decir, en el significado general o el 

motivo de los hipotextos. 

Así, si el motivo esencial de Caín era la envidia y el de Judas, la traición, ambos 

se transforman en la novela en un mismo tema, que, con sus particularidades, supone 

otra vuelta de tuerca al motivo del justo sufriente que subyace en toda la narración. 

Porque tanto Caín como Judas son personajes justos pero incomprendidos, que se ven 

obligados a actuar mal, quedando para siempre inscritos en la historia, el uno como 

envidioso y asesino, y el otro como traidor; y de este modo cada uno de los textos ï 

pertenecientes a los capítulos IX Sed como Caín y XV, El beso -  implican, así mismo, 

una modificación de las motivaciones fundamentales de los personajes, dando lugar a lo 

que hemos denominado una transmotivación, que supone lógicamente una valorización, 

o cambio de valores. 

         Veamos si no, como Rabí Isaac justifica así el asesinato cometido por Caín: 

                  Por eso mató Caín a Abel ï dijo Rabí Isaac Ben Yehuda, explicando este pasaje del 

Pentateuco-. Lo mató como una protesta ante la arbitrariedad de Yahvé, pero no porque 

envidiara algo en su hermano. ¿Qué podía envidiarle: su amistad con un Dios injusto y 

arbitrario y al que además le gusta más el olor de la sangre y de la carne quemada que el 

del espliego? Caín mató a Abel para herir a este Dios en el objeto de su predilección  y 

sus bendiciones y para prevenir a Yahvé de que no toleraría su injusticia (p.58). 

 

         Se parece el Caín de Lozano al de Lord Byron
227

, éste cincelado con las trazas de 

un héroe romántico harto de las arbitrariedades de Yahvé, que tras ser tentado por 

                                                           
226

Aunque los distintos capítulos de la novela no están anotados con números, en este trabajo figuran numerados para 

facilitar su estudio. 
227 Byron, George Gordon: ñCainò en Poemas dramáticos., Imp. de A. Pérez Dubrull, Madrid, 1886, p.83. 
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Lucifer, que le presenta la verdad vedada de la ciencia, se vuelve beligerante y crítico 

con el proceder veleidoso del creador, contra la terrible evidencia de la muerte- «¿Por 

qué tengo/ Que ser agradecido? ¿Por ser polvo/ Y arrastrarme en el polvo/ hasta 

perderme/ En el polvo otra vez?»
228

-  y con su comportamiento injusto y sangriento:  

              éY qu® vale su supremo  

Placer al ver la carne requemada  

Y fumífera sangre, ante la angustia 

Y los balidos de las tiernas madres 

Que acongojadas buscan todavía 

Sus muertos corderillos?...
229

 

 

         Y será precisamente ante el altar del sacrificio, que Caín hiera a Abel, empeñado 

en que su hermano haga también ofrenda; aunque luego, Byron no nos deje claro cuánto 

de intencionalidad había en su crimen: «¡Abel!: te lo suplico:¡No te burles!/Te herí es 

verdad, con demasiada fuerza,/ Pero no fatalmente. ¡Ah! ¿Por qué, dime, / Te quisiste 

oponer?  Un golpe fue tan sóloéè
230

. 

         También el motivo de Caín halló fecundo caldo de cultivo en la literatura 

española, especialmente en la postguerra y esta vez como símbolo de la lucha fratricida, 

y en este sentido lo trató Unamuno en varios poemas de Romancero del destierro y de 

El Cristo de Velázquez ( Espasa Calpe, Madrid, 1987) y en novelas como Abel Sánchez, 

aunque quizás el más interesante para nosotros sea el poema 1090 de El Cancionero 

donde Unamuno identifica a Judas con Caín: «La sangre de los corderos/de Abel, divino 

botín/pero tus treinta dineros,/Judas, huelen a Caín»
231

. 

 

E igualmente la delación de Judas está justificada en la novela de Jiménez 

Lozano, porque fue tan sólo consecuencia de su obediencia a Jesús y una señal 

innegable del más profundo amor hacia él, como se deduce de la conversación de ambos 

una vez pactada la entrega: 

- ¿Me amas todavía? 

       Y Judas respondió balbuciendo: 

- Te amaré de todos modos, pero ¡si pudieras no pedirme un amor tan terrible.  

- Serás aborrecido por todos ï prosiguió Jesús- y, durante siglos y siglos, tu nombre 

será recordado con horror, ¿Me amas todavía? 

- Te amaré siempre. Tú lo sabes (p.91). 

 

                                                           
228Ibíd., p. 90 
229 Ibíd., p. 101. 
230

Ibíd., p. 103. 
231Unamuno, Miguel de: Obras completas. Cancionero, Vergara, Barcelona, 1958, p. 518. 
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              El relato de Babel es también una transformación homodiegética, ya que, una vez 

más, se mantienen el contexto espaciotemporal y la identidad de los personajes: 

fundamentalmente, Yahvé y los obreros y constructores de la torre, que trabajan en 

ambos textos como personajes colectivos. Nos encontramos, sin embargo, con dos 

transformaciones importantes. La primera de ellas se da en el aspecto cualitativo y es la 

transformación semántica o temática, o cambio de tema o motivo, que ya caracterizara 

a los textos de Caín y Judas, ya que si La torre de Babel era una reflexión sobre el 

castigo a la soberbia del hombre, en la novela se plantea la terrible cuestión de la 

inexistencia de Dios. El segundo cambio importante es de naturaleza cuantitativa, y ya 

que al breve fragmento dedicado en el hipotexto a la descripción de la Torre, se añaden 

gran cantidad de detalles de naturaleza técnica que ocupan prácticamente el grueso del 

relato, nos permitimos hablar de amplificación. 

En resumen, las principales técnicas intertextuales realizadas son las siguientes: 

        Fig.  1.1. 

 

          Como vemos, los recursos utilizados en la adaptación del Libro de Job son 

inversos a los mecanismos intertextuales usados en los relatos de Judas, Caín y Abel y 

la Torre de Babel, que resultan coincidentes. Pero más significativo que una cierta 

similitud en las técnicas intertextuales utilizadas para la transformación de los 

hipotextos, nos resultan las concomitancias temáticas de los mismos hipotextos, los 
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originales,  y esto porque en todos ellos, en la historia de Caín, en la del diluvio ï que 

aparece tangencialmente mencionada en la novela- y en la de la Torre de Babel, al igual 

que en el Judas del Nuevo Testamento, late de forma muy viva, lacerante casi, la 

cuestión del pecado en el hombre, y aún más, los tres primeros hipotextos mencionados, 

que forman parte del llamado Ciclo de los orígenes, mantienen una fuerte conexión 

temática entre ellos que se concreta en el abandono de Dios. Oliver Artus lo ve así: 

Este trabajo de sutura literaria que une los diferentes relatos con otros invita al lector a 

considerar a Gen 1-11 como un todo, y por tanto a buscar la lógica narrativa de este 

conjunto. Gen 1-11 se abre con el relato de la bendición del hombre por Dios (Gen 1,28). 

El hombre se beneficia del don gratuito de Dios: la creación. A partir de Gen 3, los 

sucesivos relatos concurren para mostrar las consecuencias del olvido de Dios por parte 

del hombre
232

. 

 

          Así, el olvido de Dios se materializa en el relato de Babel, cuando los que 

conciben su construcción quieren equipararse a él, y se hace palpable en la 

desobediencia al imperativo de benignidad cuando Caín mata a Abel. ¿Pero cuál es la 

razón de este interés para el autor? El mismo José Jiménez Lozano analiza en Segundo 

Abecedario el porqué de la elección de estas historias y personajes, - cuyos originales ha 

hermoseado la tradición-  a propósito de un comentario de Ernst Bloch: 

     «Es evidente ï dice E. Bloch- que muchas partes de la Biblia, que habían sido ya 

redactadas, fueran cambiadas sin perjuicio; por ejemplo, textos teológica y 

políticamente inofensivos, así la duración del diluvio o la fuerza generativa de un 

patriarca. Sin embargo, esto se hace tambi®n con el libro de Job, yé con los textos de 

Ca²n, de la lucha de Jacob con el ñ§ngelò, tambi®n con los de la serpiente del Para²so, de 

la construcción de la Torre de Babel, brevemente dicho, con lugares muy esenciales, 

que de ninguna manera son inofensivos; tanto menos inocente es su revalorización 

clerical así como su demonización.» 

     Y así es. Pero, de repente, me doy cuenta de que, excepto un texto como el de la 

serpiente, los otros pasajes son los que yo escogí instintivamente o, más bien, brotaron 

espontáneamente según iba escuchando al personaje, cuando escribí Parábolas y 

Circunloquios de Isaac Ben Yehuda. 

     Me quedo un poco perplejo, pero en seguida me siento contento de que Rabí Isaac 

apuntara allí donde hay que apuntar, donde está el busilis
233

. 

 

        Así que José Jiménez Lozano ïuna vez escuchado Rabí Isaac Ben Yehuda- nos 

recrea esas historias bíblicas que, en definitiva, tocan la llaga y arrostran el problema 

del mal sin aditamentos ni aderezos, y además al preguntarse por el ñbusilisò, por la 

esencia del mal, se aleja de la modernidad, que es incapaz de afrontarlo sin 

psicologismos, que relativiza el mal en la misma medida en que relativiza la bondad, 

                                                           
232 Artus, Olivier: Aproximación actual al Pentateuco, op.cit. p.20. 
233 Jiménez Lozano, José: Segundo Abecedario, op.cit., p 60. 
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la belleza o la verdad, como categorías inmanentes que nos conectan con la esencia 

espiritual del hombre. Se queja Lozano, de que incluso la misma Iglesia hermosea 

textos como el de Job, al que para pasar el filtro de la modernidad, se le añadió  un 

prólogo y un epílogo, que menguan la protesta de Job y nos lo legan paciente y 

conformista, prototipo, para siempre, del dócil, del resignado:  

     Así que incluso por exigencias estéticas ortodoxas se arregló el libro de su historia: 

los subversivos diálogos y la soberana poesía, con un prólogo y un epílogo muy 

armónicos y moralizantes. Job se purifica con su paciencia y es premiado por el dios de 

la república, y la forma estética del happy end queda complacida
234

. 

 

           Pero hay además, en la elección de estos textos en los que late el problema del 

mal, una segunda intención, un objetivo que tiene que ver con la rehabilitación de esos 

personajes condenados por la historia, en lo que es un ejemplo de esa actitud de respeto 

al punto de vista del otro, la otredad o alteridad como talante ético del autor, de la que 

nos ocuparemos más adelante, y que nos hace visibles esas cotidianeidades de la 

intrahistoria que explicarían el mal comportamiento de Caín, de Judas, de Gestas, y, 

esencialmente, del mismo Yahvé. 

 

        1.3.2. Los otros hipotextos. 

         José Jiménez Lozano refleja en esta novela, como hará luego en  Sara de Ur y en 

El viaje de Jonás, personajes, ambientes y argumentos de otros originales, simples 

pinceladas que no nos recrean relatos en su conjunto y que derivan de escenas bíblicas, 

pero también de otros textos. Los analizamos a continuación.  

 

         1.3.21. Los otros hipotextos bíblicos. 

         Se trata de textos a los que nos retrotrae la novela a partir de simples comentarios 

o imágenes referidos a anécdotas o a personajes, como sucede con Noé, a propósito de 

la descripción de la tormenta, el día en que Satán decidió probar la hospitalidad de 

Eliezer y Hannah, los padres de Isaac:  

     El trueno se aproximaba como el corcel del Eterno por los escalones de lo Alto y la 

lluvia era tan impetuosa como cuando Allá Arriba se alzaron las compuertas del Océano 

Superior para anegar toda la carne, excepto la de Noé y su familia y una pareja de 

animales, macho y hembra de cada especie (p.19).  

 

Sobre la identidad de Satán, se barajaba, por ejemplo, la posibilidad de que fuera 

Elías: «El profeta, perdido en la noche de la tempestad, había quedado conmovido de la 

                                                           
234Ibíd., p.156. 
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caridad de Rabí Eliezer y Hannah que no habían tenido inconveniente en olvidar la ley 

del sábado para ayudar a un desconocido» (p.21). Nos encontramos, además, con Jacob, 

en el capítulo VI, La máscara, y es que Rabí Isaac asegura igualmente que Rabí Samuel 

Abravanel 

     Luchó con Yahvé Dios con más determinación y denuedo que Jacob, nuestro padre. 

Porque Jacob luchó con un ángel, de extremada belleza, y al fin le venció, pero Rabí 

Abravanel tuvo que luchar con Yahvé Dios convertido en demonio negro de sufrimiento 

y muerte y no pudo vencerle (p.46).  

 

          La burra de Balaam, con la que se compara la mula que llevó a Jesús en El día de 

su triunfo (p.97); Esaú, cuya fisonomía adoptan aquellos judíos que asumieron la 

condición de verdugos: «Comenzaron a nacer niños con el pelo rojo de Esaú y con las 

u¶as azules, como las de los carnicerosé » (p.26); la descripción del paraíso en Isaías 

11, çé los corderos lamiendo a los leones en los huertos y azoteasè (p.63) o el Cantar 

de los Cantares, denominado en el texto Cántico entre los cánticos, son algunos de los 

referentes simplemente aludidos en el texto.  

          En otras ocasiones, descifrar la conexión intertextual entre un personaje y su 

referente se hace más complicada, por la ausencia de un nombre que los relacione, y eso 

es lo que sucede con Cupido, que identificamos en primer lugar, por la etopeya de sus 

rasgos,: «Era un hermoso joven de rubios cabellos y ojos rasgados muy tristes», y 

«tocaba una flauta melancólica», y en segundo lugar por la descripción de sus 

facultades: çéle dijo a Abraham que con su flauta pod²a, efectivamente, levantar los 

deseos de los hombres y de las mujeres y hacerlos enlazarse por una eternidad, pero que 

no podía levantar una sola hoja de vida de donde no había simiente» (p.54). 

         En cambio, Abraham y su historia constituyen un caso aparte, tanto por la mayor 

presencia del personaje en el texto, como por la evidente transformación que sufre el  

original y que nos exige estudiarlo como un carácter principal para observar las 

valoraciones y desvalorizaciones a las que se somete. 

 

1.3.2.2.Referente textual no bíblico: los maestros jasídicos. 

          La similitud entre nuestra novela y las recopilaciones de cuentos de los maestros 

jasídicos estriba a nuestro juicio en dos aspectos: el de la estructura del libro y el de la 

propia figura de su protagonista. 

Porque, efectivamente, la disposición de Parábolas y Circunloquios de Isaac 

Ben Yehuda parece un remedo de la de las recopilaciones de cuentos jasídicos de 
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autores como Martin Buber
235

, Rami Shapiro
236

, o de los originales del maestro Baal 

Shem Tov
237

, caracterizados todos ellos por hacer un recorrido biográfico de los 

maestros del  jasidismo, en el que se intercalan sus enseñanzas o parábolas a modo de 

relatos.
238

  Por ejemplo, en  Los primeros maestros y Los maestros continuadores  de 

Martin Buber, cada capítulo recoge anécdotas de la vida de los tzadikim- vida de 

nómadas y viajeros como Isaac ï y las historias y relatos que pronuncian en sus 

lecciones, según un orden cronológico que suele iniciarse con la mención de la familia o 

los antepasados del sabio y termina con algún episodio de su vejez o  apuntes sobre su 

muerte. De igual modo, los primeros capítulos de Parábolas y Circunloquios de Isaac 

Ben Yehuda ï La bofetada y los antepasados- se centran en el nacimiento y la niñez de 

éste, siendo el último ï La fuente de agua salada- el relato de su propia muerte. 

         Y, por otra parte, también Isaac Ben Yehuda tiene las trazas de uno de estos sabios 

rabinos, maestros o tzadikim del siglo XVIII, como el mencionado Baal Shem Tov, 

gentes en apariencia simples y de profesiones sencillas ïIsaac Ben Yehuda es buhonero 

o vendedor ambulante - que trabajan secretamente para instruir a los otros y 

transmitirles la esencia de Dios, al que los tzadikim encuentran bajo la apariencia de las 

cosas menos transcendentales, las más cotidianas, las más simples y sencillas.  Los 

relatos o cuentos de un Tzadik son historias ficticias y más a menudo reinterpretaciones 

de textos bíblicos, como las propias de Isaac Ben Yehuda, concebidas a fin de 

coadyuvar a los interlocutores a su encuentro transcendental con el creador, al que no se 

menciona explícitamente, porque de hecho, el término circunloquio en este contexto 

implica no nombrar a Dios. 

El caso es que la preocupación que estos maestros o el mismo Isaac muestran por 

el estudio del Antiguo Testamento es connatural al judaísmo, empeñado en adaptar el 

libro sagrado ï como texto religioso pero también normativo- a la vida práctica de los 

judíos, ya que el texto, independientemente del método exegético que se elija para 

                                                           
235 Buber, Martin: Cuentos jasídicos. Los primeros maestros, Paidos, Barcelona, 1993 y Cuentos jasídicos. Los 

maestros continuadores, Paidos, Barcelona, 1994. 
236 Shapiro, Rami: Cuentos Jasídicos: anotados y explicados, Sal Terrae, Santander, 2005. 
237 Shem Tov, Baal: Los mejores cuentos jasídicos, Longseller, Buenos Aires, 2003. 
238 No olvidemos que la narración está indisolublemente unida a la cultura judía, y, de hecho, en la tradición hebrea se 

encuentran numerosos ejemplos de fábulas, sagas, leyendas y parábolas, e incluso alguna narración bíblica es 

considerada ï es el caso, por ejemplo, del libro de Rut- como si de una novela corta se tratase. Más adelante, el 

cuento asume el propósito moralizante o ejemplarizante de la literatura midrásica, integrándose entonces dentro del 

Talmud y de la Miġnah, con el ¼nico af§n se servir de explicaci·n exeg®tica a estos textos; mientras en una etapa 

posterior ï entre el siglo VII y el XII- el cuento hebreo medieval, desarrollado ya como texto independiente, retomará 

motivos y temas casi en exclusiva de estas fuentes y recibirá influencias de otras, por ejemplo de la literatura oriental. 
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desentrañarlo o el objetivo que se busque en su estudio, es considerado en función de su 

rica polisemia:  

     Una tradici·n rab²nica antigua hablaba de los ñsetenta rostros ( o aspectos: panim) de 

la Torahò, o, como dir²an los cabalistas, ñde cada palabra y de cada letra [de la Torah] se 

irradian muchas lucesò; una tradici·n cabal²stica, habla de los 600.000 sentidos de la 

Torah: uno por cada uno de los israelitas que estaban al pie del Sinaí cuando Dios se la 

entregó a Moisés
239

.  

 

 

También las predicaciones de Rabí Isaac Ben Yehuda hacen  honor a la letra viva 

del texto bíblico, parten de los relatos o narraciones bíblicas ï La Torre de Babel, Caín y 

Abel, Abraham y Saraé- y son, en definitiva haggadah, que se diferencia de la otra 

exégesis clásica, la halaỰah preocupada por la las normas legales. 

         Y además, cualquier Tzadik tiene seguidores o discípulos que se forman a su lado 

en las destrezas necesarias para ser un buen maestro jasidista y para avanzar en su 

propio crecimiento espiritual, del mismo modo que Isaac Ben Yehuda que «desataba los 

nudos del entendimiento de los discípulos, cuando éstos quedaban deslumbrados y 

desconcertados por lo incomprensible y extraño que Yahvé Dios resultaba» (p.103). 

 

1.3.2.3 Otros referentes no literarios. 

         Según Martínez Fernández:  

                En el texto literario pueden funcionar como intertextos, subtextos procedentes de 

textos ajenos a la literatura, como plegarias religiosas, canciones de moda, anuncios 

publicitarios, prospectos médicos, recetarios de cocina, prensa escrita, ensayos y tratados 

técnicos y científicos, etc.
240

. 

 

           Pues bien, en Parábolas y circunloquios encontramos dos influencias más que 

son una muestra de intertextualidad de referente no literario, o exoliteraria: La primera 

de ellas es un suceso que seguramente participe por igual de la leyenda y de la historia: 

el juicio convocado en Auschwitz, por prisioneros judíos para juzgar al creador, que es 

relatado por Elie Wiesel en la novela El juicio de Dios
241

 y que encontramos recreado 

también en  la película God on trial
242

. 

          Encontramos el segundo de estos ejemplos en el capítulo El beso, que recoge una 

costumbre del todo extemporánea a la diégesis del relato, la de la quema del Judas o 

                                                           
239 Sáenz- Badillos, Angel y Targarona Borrás, Judit: Los judíos de Sefarad ante la Biblia, El almendro, Córdoba, 

1996, p.17 
240 Martínez Fernández, José Enrique: La intertextualidad literaria, op.cit., p.178. 
241 Wiesel, Elie: The trial of god, Random House, N.Y, 1995. 
242 De Emmony, Andy  : God on trial, BBC Scotland / Hat Trick Productions, 2008. 

http://www.filmaffinity.com/es/search.php?stype=director&stext=Andy+DeEmmony
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quema de los Judas, que se celebra en diversas zonas de España y de Latinoamérica ï 

especialmente en México- y que consiste en la quema de muñecos que simbolizan al 

Judas traidor durante la Semana Santa, normalmente en Sábado de Gloria o Domingo de 

Resurrección. 

Y no obviamos, por último, la referencia a Kafka recogida en la nota biográfica 

que introduce el libro:  

      En la biblioteca del funcionario de Seguros y escritor checo, Dr. Franz Kafka, se 

encontró a su muerte una segunda edición del libro del profesor Dr. Max Löhr, Luchas 

anímicas y pérdidas de fe, hace 2000 años, 2ª serie, cuaderno 14, 1906, y, encuadernada 

con este texto, se hall· esta misma versi·n de las ñPalabras y circunloquios de Isaac ben 

Yehudaò (p.10)
243

. 

 

 

     1.4. Personajes antiguos en ropajes nuevos. 

          En este proceso de reescritura de los hipotextos bíblicos, los personajes han sido 

también reelaborados a partir de los originales, dando lugar a una transvaloración que 

Genette define como: «toda operación de orden axiológico que afecte al valor explícita 

o implícitamente atribuido a una acción o conjunto de acciones»
244

 . La mayoría será 

objeto de valorizaciones, es decir a ellos se les atribuirán valores de los que carecían en 

el hipotexto y que de alguna forma los eleva espiritualmente, y esto es especialmente 

significativo en el caso de Gestas, Caín y Judas. En cuanto al rabino Isaac, su análisis 

ofrece más dificultades, ya que los referentes en los que se basa no son tan directos 

como los de los personajes antes mencionados. 

1.4.1. Rabí Isaac Ben Yehuda: 

         El rabino Isaac es presentado al inicio de la novela mediante la inclusión de una 

nota biográfica, lo que no es habitual en los narradores lozanianos, que no se emplean 

en exceso en la descripción de los personajes. Las razones hay que buscarlas en el hecho 

de que Isaac es un individuo ficticio que no puede, por tanto, caracterizarse en base a 

otros textos; en el afán de veracidad histórica requerido por el autor; y en el recuerdo de 

                                                           
243Nota que nos resulta bien significativa, porque aún en el pensamiento de Kafka parece fácil rastrear la cosmovisión 

de Job. Así, lo ve, por ejemplo, Margo Glantz en el estudio: Kafka y Job los dos hermanos, en el que equipara la 

relación entre Kafka y su padre, con la que Job mantiene con Dios y basándose en Carta al padre y los Diarios de 

Kafka:«Job enjuicia a su Dios y lo persigue con su reproche en respuesta al sufrimiento con que Dios lo persigue a su 

vez. Kafka elige la profesión de escritor para escapar a la tiranía del padre que lo castiga por negar la identidad que 

debería tener y se convierte en gusano o en escarabajo para escapar. Los dos mundos se acercan pasando por esta 

tierra de nadie donde los «síes» se multiplican y confunden, para desembocar en el lamento de Job cuando profiere 

las palabras siguientes: ñLas cosas que mi alma no quer²a tocar, son ahora mi alimentoè, en Glatz, Mario: Kafka y 

Job: los dos hermanos, en: http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/kafka-y-job-los-dos-hermanos-

0/html/1fb1ef0f-a6d2-4ab1-9e47-e8fd3b242836_2.html  
244 Genette, Gerard: Palimsestos: la literatura en segundo grado, op.cit., p.432. 

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/kafka-y-job-los-dos-hermanos-0/html/1fb1ef0f-a6d2-4ab1-9e47-e8fd3b242836_2.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/kafka-y-job-los-dos-hermanos-0/html/1fb1ef0f-a6d2-4ab1-9e47-e8fd3b242836_2.html
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aquellos cuentos jasídicos, en los que tan habitual es la inclusión de una breve 

introducción biográfica. 

          Sin embargo, y aunque Rabí Isaac, protagonista de la novela, no sea la imagen 

especular de ningún personaje bíblico, ni su identidad, ni su vida, sus amores y su 

muerte, hallen correspondencia en hipotexto alguno, mantiene muchas similitudes con 

otras dos identidades, la de Job, y la de Jesús, y a partir de estos parecidos es como 

vamos a analizarlo, aunque sin obviar esos otros rasgos que son genuinamente suyos. 

          Así, en primer lugar, Isaac, como personaje protagonista, atesora las cualidades 

que desde la poética de Aristóteles se considera han de reunir los protagónicos, y, de 

hecho, sabemos que además de justo, «Era fuerte y hermoso como David» (p.21). 

También se reclama su relación con El²as al rese¶ar que çé el pelo rojo de Rab² Isaac 

Ben Yehuda, se dijo siempre que era del color del fuego; de la roja llama que envolvió 

el carro del profeta cuando fue arrebatado de la tierra» (p.21). En términos favorables es 

también presentado en el capítulo VII, Los amores, por Aícha: «Ahora parecía como si 

el buhonero hubiera envejecido mucho, pero su pelo rojo seguía siendo abundante y sus 

manos continuaban estando blancas y muy lisas, sin arrugas, y todo el porte era delicado 

y casi frágil» (p.49). Además y a fin de hacer corresponder su fisonomía con los rasgos 

judíos, se dice de él que su nariz era como «pico de águila o de loro parlamentario» 

(p.61). Nariz mosaica, entonces.  

          Más allá de su descripción física, Rabí Isaac se asimila a Job en la gravedad de 

sus desgracias, en su condición de hombre perseguido, vejado y maltratado, a pesar de 

su caminar justo, en la continua reclamación que hace a Yahveh sobre el sinsentido de 

su desventura, y, cómo no, en ese pleito a Dios que también Job planteara y que se 

desarrolla en el capítulo XII, El proceso.  

 Tampoco nos extraña el parecido con Jesús si tenemos en cuenta que para 

muchos exégetas ï ya estudiamos a San Gregorio- Job es, a su vez, una fidedigna 

imagen de aquel, aspecto que desarrollaremos en el análisis del motivo. Nosotros hemos 

encontrado una serie de coincidencias que tienen que ver tanto con su caracterización, 

como con algunos aspectos de su vida, que son evidenciados de forma muy clara por el 

narrador, al plasmar escenas que recuerdan a la propia existencia de Jesús. 

          Concomitancias con Jesús en la caracterización que de Isaac hace el narrador, 

desde el momento de su nacimiento: «Tendría la piel un poco oscura, pero aportaría 

consuelo y luz a todo aquel que anduviera en la oscuridad o dando vueltas como una 
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noria en medio del bosque de la vida y de las callejuelas de la duda» (p.20), de hecho, y 

a partir de su nacimiento: «Los cristianos mismos comenzaron a tratar a los hebreos con 

consideración y respeto como si ya tuvieran su rey o el Mesías estuviera más cerca y se 

hubieran oído los clarines de su cortejo» (p.21). Coincidencias que ya encontramos en la 

infancia de ambos, que se expresan en un pasaje que informa de que «Isaac crecía en 

sabiduría y amor al estudio y pronto estuvo en condiciones de medirse con los rabinos 

más viejos y sabios en la investigación de las razones y secretos de lo Alto» (p.21), 

expresión bien similar a esta otra información sobre la niñez  de Jesús: «El niño crecía y 

se fortalecía llenándose de sabiduría, y la gracia de Dios se derramaba sobre él» (Lc 

2,40).  

          Además, Isaac, como Jesús, tiene poderes milagrosos:  

     Y el niño Isaac aprendió todo, pero, además, comenzó a jugar con los poderes que 

poseía y sus cabras eran rojas o verdes, azules o amarillas. Cuando llegaba el lobo, las 

hacía volar y triscar en el cielo, y se ponían a discutir con él sus costumbres alimenticias, 

su maldad» (p.23).  

 

          Y estos talentos escandalizaban a su padre que consideraba que: «todo esto que él 

hacía con sus poderes sólo debía suceder cuando llegase el Mesías» (p.34). Igualmente, 

en su madurez,  Rabí Isaac conservaba esos poderes, y en ocasiones «pasaba entre los 

chacales y los lobos o las serpientes, que no le daban ningún miedo. Y por eso decían 

también que Rabí Isaac Ben Yehuda era brujo y mago» (p.86), y esto sucedía cuando 

Isaac se retiraba a esos lugares apartados a ñhablar con Yahv®ò, o de otra forma, a orar, 

como hiciera también Jesús.      

         También asumen los dos, Jesús e Isaac, la condición de peregrinos que predican 

unas enseñanzas que son recogidas por sus discípulos y, por tanto, antes transmitidas 

por tradición oral, sólo que en lugar de parábolas nuestro rabino plantea historias que 

reinterpretan  la Torah al estilo de lo que los rabinos judíos hacen desde el inicio de su 

historia. En el capítulo XII, El proceso, se habla, de hecho, de «sus discípulos más 

fieles» (p.75).  

         Pero, desde luego, el  mayor paralelismo lo encontramos entre la Pasión de Cristo 

y la muerte de Isaac, una similitud que nosotros ciframos en, al menos, estas tres 

coincidencias: 
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          a. Los responsables de la condena:  

         Ya que si Jesús fue sentenciado por el Sanedrín, formado por un sumo sacerdote y 

un consejo de sabios, Isaac sufrió su condena, juzgado por el Gran Rabino y los 

ancianos. También ambos, Isaac y Jesús, son perseguidos y asesinados por los judíos: 

     Sus lecciones en la sinagoga fueron frecuentemente interrumpidas por los judíos 

ortodoxos, y al año siguiente murió apedreado por estos, quienes además, quemaron su 

cadáver y aventaron y esparcieron sus cenizas para impedir que los discípulos de Rabí 

Isaac Ben Yehuda conservaran alguna reliquia de ropa, filacterias, etc. (p.9). 

 

          b. las razones de la condena: 

                Es a raíz de sus enseñanzas que los dos son perseguidos e investigados por los 

poderes eclesiásticos, porque a Jesús los fariseos le cuestionaron que curara un sábado:  

                  Entró de nuevo en la sinagoga; y había allí uno que tenía la mano paralizada, y lo 

espiaban por si lo curaba en sábado, con intención de acusarlo. Y dice el que tenía la 

mano seca: «Levántate y sal] al medio» Y les dice: « ¿Se puede hacer bien o hacer mal 

en sábado, salvar una vida o matar?». Ellos callaban. Y lanzándoles una mirada con ira, 

entristecido por su endurecimiento de corazón, dice al hombre: «Estira la mano». La 

estiró y su mano quedó restablecida. Los fariseos, al salir, en seguida entraron en 

consejo con los herodianos contra él, sobre cómo deshacerse de él» (Mc 3,1-6). 

 

         Como le sucedió a Rabí Isaac, que es espiado y puesto en cuestión en día festivo: 

«Era un día de fiesta y los asistentes al culto se escandalizaron y fueron a quejarse al 

Gran Rabino, así que éste envió luego, en los días siguientes, a la escuela talmúdica, a 

sus ojos y a sus orejas para escrutar las proposiciones de Rabí Isaac Ben Yehuda» 

(p.45). De hecho, çé en los ¼ltimos tiempos, s·lo iban ya a sus lecciones cinco o seis 

discípulos, porque, aunque otros muchos se sentaban a su alrededor, eran ojos y orejas 

extrañas que apuntaban las palabras de Rabí Isaac Ben Yehuda y dibujaban sus gestos 

para cogerle en crimen de herejía» (p.103). 

          c. El beso de la traición: 

   Porque mientras Jesús recibe el beso traidor de Judas, Isaac es besado en la frente 

por un joven - «lleno de gracia y de belleza que a él le pareció un ángel o quizás Aícha, 

su novia y esposa rediviva» (p.103)- que ha escuchado su última lección y que luego le 

acompaña hasta la mula sosteniéndole el estribo para que monte, pero que después, 

igual que el apóstol felón, también le traiciona.  

         d. La mula: 

Una coincidencia más se da entre el camino de Jesús el domingo de Ramos y el de 

Isaac sobre su mula: çéapenas la mula ech· a andar con su tropiezo, vio el maestro que 

sobre él venía toda la multitud de judíos embravecidos. Y allí estaba el Gran Rabino y 
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los ancianos con libros muy pesados en sus brazos y los demás tenían piedras y 

garrotes» (p.104).   

         e. La redención tras la muerte. 

         Del mismo modo que la muerte de Cristo da lugar a ñLa salvaci·n por la sangreò,  

igualmente, tras la muerte de Rabí Isaac: 

     La amistad entre judíos y cristianos se selló entonces en aquella ciudad de Colonia, 

para cien años quizás. El Rabino iba a dar el pésame, el Viernes Santo, al obispo por la 

muerte de Cristo, y el obispo concedía al Rabino, el día de la Pascua, la recaudación del 

impuesto sobre las barraganas y las cantoneras, los cerdos y las aves del mercado» 

(p.105). 

 

        También  la misma Nota final, colofón de la novela, pinta una escena que recuerda 

a la misma Ascensión de Cristo: 

    En el mes de Kislew emigró y partió 

pues un ángel, misericordioso de los Alto 

le llamó diciéndole: 

ñSube, escritor, y si®ntate, por favorò. 

Y se escondió en su polvo (p.107). 

 

 

         Y como si la otredad o alteridad, opción ética y estética en la obra de Lozano, se 

transparentase también en la ficción diegética, comprobamos como la compasión que 

ambos muestran por el perdedor, el desgraciado o disminuido, aquel al que otros 

persiguen o silencian, es otro rasgo común de ambos caracteres. El de Jesús- sin 

suficiente entidad en el texto- construido extra textualmente; el de Isaac, en escenas- 

quizás la plasmación más hermosa de ese amor compasivo- como la que narra el 

cuidado que presta a uno de esos muñecos de Judas que cuelgan de los árboles, un títere 

de cera vestido de saco y con los ojos fuera de las órbitas, con un pie calzado de pezuña 

de cabrito y el otro con una chinela de terciopelo rojo y hebilla de plata, que se llevó a 

casa y: 

                Luego, amortajó al muñeco con un sudario nuevo, lo enterró bajo los abedules junto al 

río, y se quedó de guardia, no  fuera que los que lo habían colgado lo encontrasen y 

acabaran su obra de destrucción, y desapareciese de su rostro de cera la huella del beso. 

El único beso que había recibido el Traidor en mil años y que quizás ya no recibiría nunca 

más (p.93).  

 

 

         Y hay más ejemplos que evidencian la similitud en el temperamento de ambos,  

porque Isaac es, desde luego, un abanderado en la compasión y la defensa de los 

perseguidos, los marginados y los débiles, como esos verdugos que viven ultrajados por 

todos: «los manantiales donde bebían eran cegados y a duras penas encontraban que 
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comer porque hasta las inocentes lechugas parecía que destilaban sangre» (p.26),  pero  

a los que Isaac tenía gran amor, «y los visitaba en sus casuchas malditas y apartadas». 

(p.27). En el mismo sentido, Rabí Isaac, como un buen samaritano, abre la puerta al 

soldado malherido en el capítulo X, Los Siete años felices y se convierte en defensor de 

Judith frente a los que quieren condenarla en el XI, Las manos de Judith, como hiciera 

Jesús con la mujer adúltera. El amparo a los débiles, o las cuitas a los marginados los 

afronta Isaac con el mismo coraje y  la misma valentía con los que los asumía  Jesús. 

Sucede así, cuando la multitud acosa al verdugo con el que conversa dentro del bar, y 

vemos como el propio Isaac «tomó el hacha, que estaba junto a la ventana, y salió al 

encuentro de los gritos. Nadie le atacó, sin embargo. Se habían quedado mudos y 

petrificados, y entonces él les instruyó sobre algún versículo del Libro Santo, que era 

más horrible aún que el filo del hacha del verdugo» (p.30). 

 

1.4.2.  Yahvé. 

          El Yahvé de Rabí Isaac es un Dios humanizado, trazado con auténticos rasgos 

antropomorfos como el de Jonás o el de Sara, también como el de Job y, en general 

como se representa a Dios en el Antiguo Testamento. Un Dios que calza borceguíes 

(p.79); que observa el mundo desde «los balcones del palacio de lo alto» (p.81); que 

guarda los secretos del rejuvenecimiento de Abraham y Sara en «los arcones de la 

cámara del Eterno con doce llaves de oro y envuelto en una tela roja» (p.23); y un Dios, 

al fin, que se deja acompañar de vez cuando por Abraham, en alguna tertulias de 

sobremesa:  

     Y la conversación esa casi una charleta entre amigos en el que uno felicitaba a otro 

por la preñez de sus ovejas o por un hijo nuevo y el otro le hablaba de la belleza que 

había en la profundidad de la noche, tan oscura o tan clara, o porque el sol al ponerse se 

había vuelto de una ardiente hermosura como un cedro enrojecido(p.83). 

 

          También la diversidad de denominaciones que asume son típicamente 

veterotestamentarias. Es así «Yahvé Dios» (p.16) o «Adonai» (p.19), «El 

Todopoderoso» (p.22), «el Único» o «el Innombrable»  (p.36), «el Eterno» (p.69); en 

ocasiones es calificado con la expresión «Bendito sea su nombre» (p.17) y 

espacialmente se le ubica en «el Palacio de lo Alto» (p.17). Y aunque también asume 

nuestro Yahvé la dureza de rasgos con la que es retratado en el Antiguo Testamento y 

que lo perfila como un ser terrible, negativo e incapaz de compasión; la novela nos 

ofrece, paralelamente, una imagen nueva y a la vez contradictoria con la anterior, en la 
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que se cincela con los rasgos de un ser bonachón pero débil, un individuo impotente y  

frágil, incapaz de manejar el mundo. 

          Pues bien, la razón de esta ambivalencia en el dibujo del personaje, la 

encontramos en la percepción crítica que sobre Dios tienen en el texto los hombres ï 

encarnados por Rabí Isaac-que protestan a Dios su crueldad, su soberbia y la injusticia 

de su mano; y la imagen que él mismo ofrece como respuesta a sus interpelaciones. Y es 

que si el Dios de Job responde reafirmándose en su imperio, el de Isaac contesta 

presentando su imposibilidad, y, desde luego, en esta insolvencia de Dios reside el 

aspecto más terrible del relato. 

         Así que vamos a analizar los rasgos que caracterizan al Yahveh de Parábolas y 

Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda, dividiéndolos en dos grupos, aquellos 

positivos que lo asimilan al Dios del Antiguo Testamento, y los que nos lo presentan 

como un Dios debilitado e incapaz. 

 

a. Yahvé es poderoso. 

          Y este atributo queda claro para todos los personajes de la novela, que son 

conscientes de su ascendiente sobre todas las cosas y los seres del mundo, como lo eran 

Job o  Ëǜlih¼Ë, ËElifaz, o Sofar. Y así leemos, en el capítulo IV El orgullo de Dios, que 

de la majestad de Yahvé, «temen las olas, las ondas del mar se retiran; la espada que lo 

toca no se fija, ni la lanza, ni el dardo, ni el venablo; para él el hierro es como paja, y el 

bronce cual madera carcomida» (p.34). Y así mismo, el cocodrilo y el hipopótamo 

vuelven a ser mencionados como claros paradigmas de su mando: «Ved ahí mis dos 

obras maestras, el hipopótamo y el cocodrilo, y que el hombre los desafíe o me diga los 

planos y proyectos de su construcción» (p.34). Nada nuevo, en realidad, respecto del 

Yahveh de Job, que también hacía evidente su poder mostrando su soberanía sobre el 

hombre, el cosmos y la naturaleza. Y como sucedía con aquel, es imagen de su potestad 

el lujo con el que este Dios humanizado vive, en el denominado Palacio de lo Alto, 

fijémonos sino en esta descripción: «se levantó ahora de su trono de oro y haciendo 

relampaguear sus sedas y brocados fue a descolgar el lagarto de jaspe fosforescente que 

servía de lámpara en el crepúsculo» (p.22).  

b. Yahvé es injusto y cruel: 

         El mismo Isaac describe lo que él llama la psicología de Lo Alto: 

     Sabemos cómo actúa, su estrategia de chacal o de lobo, estamos enterados de que da la 

espalda al hablar y que prefiere caminar por senderos de cabras y caminitos de bosque, 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

90 

 

ensangrentándose quizás los pies con los guijarros o las púas de los espinos, en vez de ir 

derecho a las cosas. (p.31) 

 

Y ya antes, sus padres, Eliezer y Hannah, a los que les ha arrebatado sus seis 

hijos, manifiestan que «el corazón de Yahvé dios, Bendito sea su Nombre, es realmente 

piedra que no se deja cuartear, pero que su oído es como el del tigre que oye a mil pasos 

el caer de una hoja seca en el otoño y no gusta de la murmuración de los humanos» 

(p.18).  

c. Yahvé es envidioso: 

     Por eso, Isaac, cuando en el relato del judío obeso se cuestiona las bondades de 

ese hombre avaricioso y ávido de comida, se pregunta: « ¿quizás es que Adonai se había 

prendado de la gordura porque le recordara el sebo de los bueyes que se le ofrecían en 

sacrificio? ¿Es que siempre el eterno habría de alardear de la injusticia para 

desconcertar al hombre?» (p.72). Y de cada uno de los hijos de rabí Eliezer, de los 

cuales seis fallecieron, se afirma que «quizás Yahvé Dios mismo, bendito sea su 

nombre, envidiaba su juventud y el fulgor de su verdor como el del olivo recién 

brotado» (p.17). 

         Serían estos, por tanto, los rasgos negativos en los que se mueve el Yahvé más 

similar al del Antiguo Testamento; pero el Dios que es servido con temor entre sus 

fieles, nos muestra otra faz opuesta, la de un ser débil o frágil, y que suele presentarse a 

sí mismo haciendo manifiesta su nulidad y su impotencia. Los rostros que se 

corresponden con esa otra imagen son los siguientes: 

d. Yahvé es inocente y bondadoso: 

          Porque Yahvé también es el hombre que habita en una choza en La verdadera 

historia de la torre: un anciano llorón y medio loco, desvalido, quejumbroso y pobre,  

que gime como un niño confesando su inutilidad. 

e. Yahvé es impotente: 

         Y así, en una ocasión en la que sus consejeros le piden un terrible castigo hacia el 

hombre, que ha sido capaz de dominar al cocodrilo y al hipopótamo, escuchamos como:  

     El, sólo para derrotar al hombre, decidió descubrirse tal cual era: un dios impotente 

para entenderle e impotente para librarle del sufrimiento y de la muerte, pero estaba 

enamorado de la humanidad o fascinado por ella y quiso probar a ser hombre y sufrir 

como hombre y morir solo y desesperado como un hombre. (p.35) 

 

Justificándose así el misterio de la Encarnación como una consecuencia de la 

admiración de este Yahvé hacia los hombres. El caso es que Yahvé se dedica tan sólo: 
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     A  su viejo oficio de encender el sol de la mañana, colgar los candiles de luz de las 

estrellas y a enviar el rayo o la lluvia o a desatar los potros del viento ï y a veces incluso 

se descuida-, y quiere que le alabemos por eso. Sólo le importa su carrera de gran 

artesano. El sufrimiento es cosas nuestra, de los hombres. Él no puede comprenderlo 

(p.37). 

 

Y es que, por momentos, en Parábolas y circunloquios de Isaac Ben Yehuda 

parece revivirse el mito del tsimtsum, el de un Dios que se retira una vez terminada su 

creación, para dar lugar a unas criaturas, que serían destruidas por su propia luz, si 

coexistiera con ellas, o hacer honor a la expresión Hastores Ponim, con la que los judíos 

designan esa idea de un Dios que esconde su rostro
245

. 

          Y bien significativo es también el capítulo VI, La Máscara, en el que Yahvé se 

descubre a Abravanel como una criatura en pañales llorona e inútil para atender las 

demandas de la humanidad al declarar: «Yo soy el que no puede». (p.47), en unos 

términos plenos de simbolismo si los comparamos con el que es su referente en el 

Antiguo Testamento, aquella escena en la que Dios se manifiesta a Moisés:  

ò áYo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrah§n, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob! 

Mois®s se cubri· el rostro porque temi· contemplar a Ëǜlohim. 
               Luego dijo Yahveh: 

            He observado la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído el clamor de él 

debido a sus opresores, pues conozco sus sufrimientos. He bajado para librarlo del poder 

de Egipto y subirlo de ese país a un país bueno y espacioso (Ex 3,6-8). 

                                                                                    (é) 

                 Dijo Mois®s a Ëǜlohim. 
    Cuando llegue a los israelitas y les diga: «El dios de vuestros padres me ha enviado a 

vosotros», si ellos me preguntan: «¿Cuál es su nombre? ¿Qué les he de decir?». 

Respondi· Ëǜlohim a Moisés:  

- Yo soy el que soy. (Ex 3,13-14) 

 

 

 

f.    Yahvé está enamorado de la humanidad: 

  Y de la sencillez y hermosura de sus placeres, y ya les decía Rabí Isaac Ben 

Yehuda a sus discípulos que: «como es Dios, podéis desconcertarle con un plato de 

dátiles, con el mugido de una asnilla que cuida a su pollino, con los ojos de una mujer, o 

el ruido de ajorcas de sus pies, con la risa de un niño» (p.85). Igualmente, este Yahvé 

más humanizado es el que alguna de las noches, en las que comparte charleta y mesa 

                                                           
245 La idea de un Dios impotente la encontramos, por ejemplo, en Etty Hillesum, joven víctima del holocausto que 

plasmaba en su diario esta idea de un Dios al que incluso era necesario ayudar: «No me engaño sobre las 

circunstancias reales e incluso renuncio a la pretensión de ayudar a otras personas. Siempre me ocuparé de ayudar lo 

mejor posible a Dios, y, cuando lo consiga, bueno, entonces también lo lograré con los demás. Pero no debería 

hacerme ilusiones heroicas sobre ello», en AA.VV.: La autoridad del sufrimiento. Silencio de Dios y preguntas del 

hombre, Antrophos, Barcelona, 2004, p.33. 
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con Abraham, alaba as² a las mujeres : çéy que era esa comida de los frutos de la tierra 

aderezada por mano de mujer que la carne asada de los sacrificios que a él le ofrecía 

Abraham»(p.84). 

           En el siguiente esquema explicitamos la compleja definición de Yahvé a partir 

del contraste de los diferentes rasgos, aquellos que le atribuyen los hombres o el 

narrador  y que son entonces fruto de una heterocaracterización, y  aquellos otros, tan 

diferentes, con los que él mismo se define.  

Fig.1.2. 

 

 

 

 

 

 

 

En realidad, con esta contradictoria caracterización de Yahvé, el autor no se aleja 

especialmente de lo que sucede en la Biblia. Jean- Louis Ska se pregunta, por ejemplo, 

cómo conciliar el terrible Dios de Isaías 45,7 ï « Yo formo la luz, creo las tinieblas, doy 

el bienestar, creo el mal; yo, el Señor soy aquel que hace todas estas cosas» - con el de 

Oseas 11,9, un Dios padre mucho más benevolente, que se expresa en estos términos: 

«No actuaré según mi ardiente ira, no volveré a destruir a Efraín, porque yo soy Dios y 

no hombre, soy el Santo en medio de ti». Según el estudioso cada uno de estos textos 

«afirma una verdad sobre Dios que hay que interpretar según un contexto diferente»
246

, 

y, para él, es precisamente el contexto y la situación histórica en la que se concibe el 

discurso la que justifica la convivencia de rasgos tan dispares. 

 

 

 

                                                           
246 Ska, Jean Louis: El Pentateuco, un filón inagotable, op.cit., pp.29-30. 
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1.4.3.  Satán. 

          Hasta en dos ocasiones Yahvé habla con Satán. La primera, en el capítulo II, El 

visitante, en el que se narra cómo el demonio visita a Eliezer y a Hannah, a fin de probar 

la bondad de los hombres tras la apuesta que le hace a Yahvé, similar a aquella del 

hipotexto, que se resolvía en probar la naturaleza de hombre justo de Job tras ser tocado 

por la desgracia.  Se dice entonces, que tras la buena acogida dispensada por los padres 

de Isaac, çéSat§n se present· ante el trono del Todopoderoso, derrotado y 

reconociendo que sí había bondad y caridad entre los hombres» (p.23). La segunda de 

las visitas tiene lugar en el capítulo IV El orgullo de Dios, en el que Satán y Yahvé 

conversan sobre la opinión que los hombres tienen de éste último, y el demonio le 

informa de que hasta sus más magníficas creaciones ï el cocodrilo y el hipopótamo- han 

sido dominadas por el hombre. 

         En estas dos escenas, Satán es presentado con los siguientes rasgos: 

a. Satán es feo.  

El aspecto de Satán nos recuerda vivamente a las representaciones de demoníacas 

del románico:  

     Un hombrecillo esmirriado de piel oscura y pelo ensortijado, los ojos muy azules, 

imploraba entrar: Algunas canas le plateaban como espuma del mar, y de sus orejas 

colgaban dos grandes anillas de oro. Venía envuelto en harapos y al hombro llevaba un 

morral de piel de becerro no nato, un báculo de roble en la mano. Hablaba una lengua 

extraña y gutural, pero se le podía entender que se había perdido en la noche sin estrellas 

y desfallecía de hambre (p.20).  

 

También sabemos de lo «azulenco de sus ojos» y que «Las uñas de sus dedos 

estaban pintadas de rojo y en cada uno de esos dedos llevaba una sortija blanca de 

marfil»(p.20). Etopeya que, como es lógico, concilia a la perfección con las 

características del antihéroe. 

b. Satán es poderoso:  

Y lo es en conveniente correspondencia con un dios inútil o devaluado, porque es 

entonces cuando descuella como auténtico Señor. Y así, Yahvé le da tregua para colmar 

los deseos de paternidad de Eliezer y Hannah una vez que el maldito comprueba a 

través de ellos que sí hay bondad en el mundo, reconociéndole así el auténtico poder: 

      Porque ¿Quién sino Él podría volver a llenar los senos de Hannah de leche, redondear 

sus caderas secas y sus muslos escuálidos, dorar de nuevo sus cabellos y hacerla deseable 

por su voz y el refulgir de su mirada o la seducción de su risa? (é) àQui®n sino £l podr²a 
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volver a tensar la flecha del varón y colmar de simiente fresca sus entrañas , hacer retozar 

sus huesos y sus músculos en el lecho? (p.23). 

 

c. Satán es malvado: 

          La maldad de Satán
247

 es el rasgo definitorio que tradicionalmente explica su 

función de oponente y como tal individuo malvado es descrito en la novela. De él se 

dice que: 

      Sigue paseándose por el mundo como por su reino, atisbando a los hombres en su 

miseria, y cuando Yahveh Dios, Bendito sea su Nombre, está reunido con sus Elohim y 

sus ángeles, sigue interrumpiendo sus conferencias, con observaciones sarcásticas o con 

informes improcedentes (p.32). 

 

d. Satán es irónico y guasón:  

  Porque a Satán le gusta mofarse de los hombres, y es sarcástico y mordaz y vuelve la 

cara pare reírse, a veces también del mismo Yahvé; por ejemplo, aquella vez que le 

mostró a Satán las dos máximas obras de la creación, el cocodrilo y el hipopótamo 

como encarnación de su poder. De aquella vez, se dice que Yahvé «recitaba como un 

viejo actor, desgranando de nuevo sus propias palabras, que tanto habían convencido a 

Job, pero fue en ese mismo instante cuando Satán soltó una risita» (p.33). E igualmente, 

se burló Satán, en aquella comida que compartió con los padres de Isaac, que «Sólo 

observaron que, durante la plegaria, volvía la cabeza y una sonrisa fría o burlona fruncía 

sus labios» (p.20). 

 

1.4.4.  Aícha y Judit. 

          Aícha es el amor truncado por la peste, un delirio fugaz que aparece y se 

desvanece en el capítulo VII, llamado Los amores, y que nos recuerda en su descripción 

a otras mujeres lozanianas, y, sobre todo, a Sara; por ejemplo, en su fisonomía, en cuya 

descripción, como sucedía con Sara, recoge muchos tópicos del Cantar de los Cantares: 

«El pelo lo llevaba cortado como un muchacho y se movía como un gamo o cualquier 

otra clase de animalillo del campo, pero era una mujer y soñaba como todas las 

mujeres» (p.49), en el mismo sentido leemos: «como sus ojos, que también parecían dos 

cervatillos. O los cervatillos eran sus pechos» (p.50).  

                                                           
247

Jean Lévêque recuerda el origen etimológico del término Satán: «Primitivamente, la palabra Satán, de una raíz que 

significa «atacar», no era ni un título ni un nombre de función, sino que expresaba simplemente un comportamiento 

hostil; en el Antiguo Testamento aparece varias veces con el sentido profano de «enemigo, adversario» (por ejemplo, 

en Nm 22, 22-32). Habrá que esperar al siglo IV para que satán, en 1 Cr 21, 1, pase a ser un nombre propio; la idea 

de un ser demoníaco superior y rebelde contra Dios sólo se impondrá tardíamente en el judaísmo, en la época 

intertestamentaria», en Lévêque, Jean, Job. El libro y el mensaje, Cuadernos bíblicos 53, Editorial Verbo Divino, 

Pamplona, 2008, p. 8. 
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          Por lo demás, Aícha se caracteriza por los siguientes rasgos: 

a. Aícha es alegre y jovial:  

          Y de nuevo nos recuerda a la de Ur, porque, como ella, es de risa fácil y se 

emociona con las fruslerías, con las telas y los abalorios, e igual que a aquella le perdían 

las mercancías de su suegro Teraj -«Sara se quedó enamorada de aquel rojo y del azul 

relampagueante, suave e indeciso, y se puso a contar monedas, conchas, trocitos de 

marfil, cuentas de oro y cristal, y compró telas a un precio altísimo» (p.35)- Aícha «se 

rió mucho cuando el buhonero apareció, por fin, un día junto al pilón de la aldea donde 

abrevaba a sus animales y la mostró puntillas y botones, cintas rojas y azules y un 

cordón trenzado con hilos de seda» (p.49). 

b. Aícha es práctica: 

Y por eso no quiere tratos con ese dios Yahvé, al que considera caprichoso y 

voluble aunque no le tema. Otra vez igual que Sara: 

     Ella no quería saber nada de esos Dioses o de ese Dios único y el mismo, sino que 

pensaba solamente en que Rabí Isaac Ben Yehuda necesitaba una casa y una cama, una 

mesa y un vasar para poner sus libros, y una cesta de buhonero, y seguramente también 

algunos hijos de su carne aunque antes de que fuese más viejo» (p.50).  

 

Pero tampoco quiere Aícha, que ninguno de esos hijos lo sea por intervención de 

ese Dios mutable e iracundo, como le sucedió a Sara, porque «luego reclamaría su parte 

y poder sobre ese niño y lo querría todo para Él» (p.50); como igualmente aconteció con 

Sara, ya que a punto estuvo Yahvé de sacrificar a su hijo.  

c. Aícha es inocente: 

         Por último, es descrita esta Aícha, con una cierta conmiseración o lástima que 

incrementa en el narratario la certeza de que ese Yahvé del relato es el más cruel, 

injusto e indigno de los dioses, por reclamar para sí, y tan pronto, a una frágil niña 

enamorada: «Una pobrecilla morisca, pastora de dos cabras que había sido bautizada y, 

sin embargo, no había podido aprender siquiera el nombre de su nuevo Dios»  (p.51). 

 

          Judith, la segunda de las féminas que incluimos en este apartado, no se asemeja a 

la bíblica en su biografía, no es ésta la mujer que enamorara Olofernes, rey de los 

asirios, para asesinarlo y acabar así con el asedio de ese pueblo a los israelitas, aunque sí 

hay algunos elementos de la trama bíblica y algunos rasgos de la protagonista que José 

Jiménez Lozano reclama para la novela y que la perfilan como imagen de esa Judith 
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bíblica hermosa y seductora, de la que en el texto original se dice: «Era hermosa de talle 

y deliciosa de aspecto» (Jdt 7). Estos atributos son los siguientes: 

 

a. Judith es atractiva:  

         También el físico de la Judith de la novela, en cuya descripción se utilizan, como 

veremos, elementos propios de El cantar de los cantares, destaca por su hermosura: 

«Tenía una piel morena y reluciente, un pelo negrísimo como la noche, unos ojos 

negros y rasgados de largas pestañas. Era esbelta como una gacela y andaba 

perezosamente, ondulándose en las caderas como la serpiente misma de la lascivia»  

(p.67). 

b. Judith es ligera:   

          En el texto se aclara, de hecho, que «había tenido amores con un cristiano o 

quizás se había entregado a otros muchos» (p. 67). Y efectivamente, después se 

descubre que la joven ha yacido con otros jóvenes judíos, solteros y casados, y que 

«hasta algún viejo venerable que se sentaba entre los sabios de la sinagoga había 

sostenido, desnuda a Judith en sus rodillas para tratar de encontrar la juventud de nuevo 

y sentir reverdecer su virilidad» (p.68). 

          Pero además de los rasgos físicos que explican el impulso seductor de ambas, 

existe alguna coincidencia más que completa la relación intertextual entre las dos, y es 

que las dos son mujeres valientes, resueltas y decididas. Por ejemplo, la Judith bíblica 

tras convocar a Cabris y Carmis, los ancianos de la tribu de Betulia, toma la iniciativa y 

a la vez se proclama como salvadora de su pueblo: 

     Escuchadme, pues voy a hacer algo que llegará hasta varias generaciones de los hijos 

de nuestro pueblo. Vosotros estaréis a la puerta esta noche, yo saldré con mi doncella y 

dentro de los días tras los que dijisteis que entregaríais la ciudad a los enemigos, el Señor 

visitará a Israel por medio de mí. No andéis indagando en mi acción, porque no os lo diré 

hasta que se haya cumplido lo que voy a hacer (Jdt, 23-34). 

 

 

         E igualmente la Judith de la novela se muestra resuelta, diligente y audaz, capaz 

incluso del soborno para acceder a su amado Samuel que vivía más allá de la muralla:  

     Recogía la escala desde lo alto y todos los rumores de sus amoríos quedaban 

apagados, cuando se consideraba despacio que resultaba imposible salir del guetto, saltar 

el muro y no ser visto por la guardia de la ciudad además. Nadie podía sospechar que 

Judith misma la había comprado, para que ni viera ni oyera, con un par de caricias de su 

mano blanquísima y unas monedas» (p. 67). 
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          El destino aciago que persigue además a cada uno de los amados es otro de los 

elementos argumentales que expresan coincidencia, y si Olofernes muere a manos de 

Judit que «descolgó su cimitarra, se acercó a la cama, agarró los pelos de su cabeza y 

dijo: ñDame fuerza, Se¶or, Dios de Israel en este d²aò. Y se la clav· dos veces en su 

cuello con toda su fuerza cortándole la cabeza». (Jdt 13,6-8); el pobre judío loco por 

Judith cae herido por culpa de sus encuentros nocturnos: «Pero aquel día se descubrió 

todo, Samuel, al descender el muro, cayó todavía desde gran altura, se partió una pierna 

y no pudo moverse. Judith misma creyó que había muerto del golpe y comenzó a llorar 

de dolor con el pelo suelto sobre los desnudos hombros» (p. 68). 

          Por lo demás hay aún muchos rasgos de la Judit veterotestamentaria que en 

absoluto se reflejan en el texto de Lozano y entre ellos, su condición de mujer piadosa  y 

respetada ï frente a la hembra lasciva y lujuriosa de la novela- por lo que «No había 

quien le dedicase una mala palabra porque era muy temerosa de Dios» (Jdt 8), o la de 

ser una mujer rica: tgSu marido Manasés le había dejado oro, plata, esclavos, esclavas, 

ganado y campos; y continuaba al frente de ellos» (Jdt 7). Aunque quizás, la diferencia 

más evidente entre ellas, esté en la justificación que los narradores de una y otra historia 

hacen de sus pecados, que en la primera se explican como el sacrificio necesario para 

salvar a Israel de sus invasores, mientras que en la Judit de Lozano se entienden como 

fruto del enamoramiento, de la pasión o incluso, ya lo hemos dicho, de la lascivia.  

 

1.4.5. Abraham:  

          Abraham es uno de los personajes del que más referencias encontramos en la 

novela, en algunos capítulos haciendo uso del mismo nombre, como sucede en el VIII, 

El Dios que inventó a Abraham, y en el X, El plato de dátiles; y en otros, utilizando uno 

diferente, con lo que la relación con el patriarca bíblico se activa a partir de las 

concomitancias argumentales y es éste el caso de Eliezer, que junto a su esposa 

protagoniza el capítulo II, El visitante. 

         En el mismo se narra la historia de Rabí Eliezer y Hannah, los padres de Isaac, al 

que bautizan así porque como Abraham y Sara ambos concibieron cuando «ya habían 

perdido toda la esperanza de un hijo para su vejez, que les cerrara los ojos y le bajara al 

sepulcro con sus mayores» (p.17); y también Eliezer acoge a un hombrecillo en su casa 

ïel mismo Satán- que le anuncia la preñez de Hannah, igual que les sucediera a 
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Abraham y Sara, que recibieron idéntico mensaje de aquellos tres ángeles a los que 

recibieron en su hogar en el capítulo denominado la Teofanía de Mambré 
248

. 

        El Eliezer de la novela se asimila además al Abraham bíblico en su actitud piadosa, 

as² leemos que junto a su esposa çrecitaban la cadd²ġ u oraci·n de los muertos, pero 

también florecían en sus corazones estos pensamientos de esperanza y alababan al 

Eterno por su misericordia», o más adelante: «Prepararon, entonces, como cada viernes 

por la noche, la primera comida del sábado» (p.18). E igualmente, mantiene este 

Eliezer, imagen del Abraham veterotestamentario, una fidelidad invulnerable hacia 

Yahvé, incluso a pesar de haber perdido a sus seis hijos.    

         Un Abraham distinto, por cuanto no guarda relación con el padre de Isaac que 

presentamos antes, es el personaje del capítulo VIII, El plato de dátiles, en el que tiene 

lugar una particular teofanía - imagen de las que  presenciara Abraham- en la que ambos 

comparten sobremesas y confidencias delante de un plato de dátiles y un vaso de vino, 

servidos por Sara y que Yahvé ni siquiera prueba porque Dios es, al fin y al cabo. Es 

Eliezer ï esta vez un criado como el del relato original- el que focaliza este capítulo, en 

el que la conexión intertextual que puede hacerse entre el Abraham de la novela y el  

bíblico tiene que ver esencialmente con la misma existencia de Eliezer, con  la de Sara y 

con esa proximidad o cercanía que mantiene con Yahvé y que también era rasgo 

definitorio del bíblico. Y solamente en estos datos estriba el parecido ya que Abraham 

no es en ningún caso descrito con profusión y sólo sabemos de Yahvé ï de sus envidias, 

miserias, ambiciones- que sí es el verdadero protagónico. Digamos que Abraham queda 

vaciado de su idiosincrasia, para ser tan sólo la imagen de un hombre, que, como tal, 

plantea dudas y cuestiones de hombre, y, por supuesto, la gran pregunta: «Pero ¿y la 

muerte?» (p.83). 

         Y aún hay un Abraham  más,  ese que inventa a Dios en el del capítulo XIII y que 

es el que presenta la imagen más fidedigna del bíblico, con el que comparte elementos 

argumentales como el de ser hijo de Teraj, el del deseo de paternidad, el de su rivalidad 

con Abimelec - «había tenido que guardar a Sara en un arcón para que el Faraón no se 

prendase de su rostro ovalado y de sus senos peque¶os (é)è (p.54)- el del sacrificio 

                                                           
248«Alzó, pues, sus ojos, miró y he aquí que había tres varones puestos en pie junto a él. En cuanto los vio, corrió a su 

encuentro desde la puerta de la tienda y se prostern· en tierra [é] Tr§igase un poco de agua, y lavaos los pies y 

recostaos bajo el árbol. En tanto cogeré un trozo de pan y repararéis vuestras fuerzas. Luego seguiréis adelante; pues 

por eso habéis pasado junto a vuestro servidor» (Gén 18, 2-5).  
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frustrado de su hijo y el de su acentuada espiritualidad, que en la novela, se relaciona 

con su afición a contemplar los astros: 

 Todo el mundo le respetaba y le temía, pero no sólo por sus riquezas y poder, sino 

porque conocía muchos saberes acerca de las ovejas y las cabras, el trenzado del lino, las 

pieles, las tinturas, las mejores simientes, las lluvias y quizás también acerca de los astros 

que miraba por la noche, como si los conociese de antiguo, a la puerta de su tienda de piel 

de cabra (p.53)
249

. 

 

         Claro que todos estos personajes, siendo como son proyecciones del bíblico 

Abraham  no tienen luego mucho que ver entre sí; no son, por tanto y dentro de la 

novela, un mismo carácter, sino tres personajes distintos que son a su vez protagónicos 

de tres diferentes capítulos, y por tanto de tres sermones independientes. 

 

1.4.6.  Los judíos y los cristianos:  

         El odio y la persecución a los que los cristianos someten a los judíos vertebra toda 

la novela y, de hecho, ambos grupos conforman sendos personajes colectivos que 

pueden analizarse a partir de la contraposición de rasgos con que son concebidos los 

personajes, en los que en ocasiones se individualizan y que suponen la confrontación de 

dos ejes semánticos opuestos. Tomamos, por ejemplo, el capítulo La bofetada, con Rabí 

Isaac Yehuda y Eliezer de un lado y el Obispo del otro,  en el que se narra el escarnio 

p¼blico al que el poder eclesi§stico somete al padre de Isaac, cuando era ®l s·lo ñun 

judilloò, en un d²a de Viernes Santo. All² nos encontramos con la siguiente 

contraposición de rasgos: 

a. Los cristianos son crueles y violentos frente a la inocencia de los judíos. 

          Y con verdadera sevicia fueron fustigados el pobre Eliezer y su hijo tras ser 

sacados de su casa por dos alguaciles impasibles a las súplicas y los gritos de Hannah, y  

con violencia fueron luego conducidos por las estrechas calles del guetto, con un dogal 

en la garganta y a la presencia del Obispo ï encarnación del colectivo cristiano- que 

postró de rodillas al padre de Isaac, alentado por las exclamaciones de la multitud  que 

reclamaba un trato idéntico para  el niño: «¡Al judíillo, al judíillo!»(p.12). 

b. Poderosos frente a la humildad del judío. 

            Porqué está la Iglesia del lado del poder, como se hace evidente en este capítulo, y 

es además ostentosa y ama el lujo, como bien ilustra la imagen del obispo sentado en su 

                                                           
249 Veremos como también en Sara de Ur para ejemplificar la especial conexión de Abraham con Yahvé se echa 

mano de esa afición de Abraham a observar los astros, a los que consulta cada noche a fin de averiguar sus designios. 
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sitial de oro, con esa mitra que «daba resplandores de oro como los cuernos de Moisés 

seguramente» (p.13).  

  

1.4.7.  Los titiriteros y el señor pobre. 

          Personajes que aparecen en el capítulo X, Los siete años felices, y que  también se 

perfilan con rasgos opuestos, dando lugar a una contraposición de caracteres que 

colabora en la definición del motivo. Hablamos de los titiriteros, que coinciden en la 

taberna con Isaac y presentan rasgos negativos y del Señor pobre que es introducido ï 

en una de esas tramas secundarias habituales en la novela- por un bufón que los 

acompaña y que trabaja para este noble humilde, que es la encarnación pura de los 

valores del cristianismo.  

De este modo, los titiriteros se definen colectivamente por su actitud frívola y su 

mundanidad y por gustar de todos los placeres de la vida. 

           a. Disfrutan de la comida: «para prevenir los tiempos de hambre que siempre 

estaban colgando sobre sus cabezas» (p.62). 

b. Disfrutan del juego: incluso todas las noches se juegan sus papeles, y también 

Isaac se une a ellos, y «jugó a los dados y al ajedrez, al tarot y a la gallina ciega, con 

las mozas y los muchachos». De hecho, a punto estuvo Isaac de olvidar a «Yahveh 

Dios, Bendito sea su Nombre, porque esta era la verdadera vida» (p.62). 

c. Disfrutan de la belleza femenina: recordemos también como representan la         

Magdalena, que a los poderes eclesiásticos tanto les gusta (p.62). 

 

          Rasgos más o menos amables que conviven con otros de mayor crudeza y que se 

plantean a menudo en el contexto de la confrontación o de la guerra, donde todo parece 

comprensible e incluso justificable. Así, los titiriteros se caracterizan también por estar 

del lado de los poderosos y por ser personajes vengativos y ambiciosos. 

a. Ávidos de poder: por eso, cuando llegan las noticias de la guerra, ellos 

deciden que no lucharían, pero eso sí: 

Se informarían bien de quien ganaba la batalla y le proclamarían el príncipe más justo 

y poderoso del mundo. Le dedicarían una comedia y canciones, y, si les daba de comer y 

lecho bien mullido, podrían asegurarle incluso que viviría mil años, tendría cien esposas y 

muchos arcones de oro. Porque esto, al fin y al cabo, era lo que todos ansiaban, aunque lo 

andaban disimulando con los rezos y los tedeums(p.62). 
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b. Vengativos: dispuestos al desquite en el caso de que Dios no les ayudara a 

ganar las batallas, y entonces «lo más natural era, que si perdían, destruyesen las 

iglesias y violaran a las monjas. ¿Acaso no eran las novias de Dios? ¿Y qué se hace con 

las novias, las esposas, hijas o hermanas de los traidores y vencidos?» (p.63). 

c. Ambiciosos: capaces de registrar aquellos cadáveres que la guerra había 

dejado, porque « ¿Para qué necesitarían ya lo que llevaban encima?» (p.63). 

 

          Nada que ver con el Señor pobre,  personificación de las virtudes cristianas y 

cuyo carácter podemos contraponer sin problema a los titiriteros, ya que hablamos de 

rasgos como: 

a. La pobreza: las mismas mesnadas o ejércitos de este Señor están hechas de 

pobres. 

           b. La piedad: piadoso incluso en la guerra, y así se dice de su ejército que se 

armaba de rosarios y de palos, y de sus soldados «que hacían las señal de la cruz e 

invocaban al Cristo Pobre, vestido con una capa vieja pero que era de oro» (p.63). 

           c. La justicia: «Se había levantado en armas contra otros príncipes para 

establecer el reino de la justicia». Y ese era el reino que quería conquistar, de ahí que el 

bufón se viera obligado a contarle historias donde los pobres y los humildes triunfaban 

sobre los ricos, o de forma similar a lo que sucedía en la imagen de Isaías: 

      Leyendas absurdas de pobres que vencen a los ricos, y de una ciudad con los techos 

de las casas de oro, las puertas de plata, los árboles cuajados de perlas, los ríos de leche y 

miel, la justicia paseando por las calles con manto de reina, la igualdad sentada en un 

trono, los corderos lamiendo a los leones en los huertos y azoteas (p.63). 

 

Y siempre en esas fábulas son los pobres los que vencen y los ricos o señores los 

que descubren su miseria de hombres, y cuando son derrotados:  

     Caían no sólo yelmos y corazas, sino también el vestido entero, y los nobles señores 

mostraban entonces un cuerpo como el de los campesinos exactamente muchachos, 

aunque parezca mentira y a pesar de la nobleza de sangre. Tenía incluso trasero su 

cuerpo, mis señores. Hasta el de los obispos y el de las damiselas (p.64). 

 

          d. La inocencia: porque incluso a punto de morir a manos de un caballero de 

verdadera sangre que entró en el castillo, solicitaba al bufón que le contara otra leyenda, 

como si de un niño se tratase; pero el bufón estaba ya harto «de cuentos mentirosos y de 

servir a un señor pobre y religioso» (p.64). 
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          Además, y de forma paralela a esta confrontación, se plantea un segundo 

enfrentamiento de caracteres que, una vez más, colabora en la definición del motivo, y 

que implican a Isaac y al bufón. Así, nuestro personaje se muestra: 

          a. Piadoso: por ejemplo, en su defensa del amor de Dios: «Pero Yahvé ama a los 

pobres», le dice al bufón, y éste, encarnación del más puro descreimiento hace sorna de 

este comentario: «Quizás, a lo mejor. Suponiendo que exista, más tarde, en la otra vida, 

ya sabéis ¿Y qué van a hacer los pobres con ese amor? ¿Se lo comerán? ¿A qué sabe? 

¿Es como el amor de las mujeres o como el de los obispos, cuando son gordos y nos 

llaman hermanos?»(p.64). 

          b. Caritativo y misericordioso: porque es el único que abre la puerta al soldado 

herido que llama al Mesón, ya que ni el bufón, ni los titiriteros se prestan ayudarlo; y 

además, luego él, le atiende, le cura y le anima a vivir sin saber que era un caballero.  

          Pero finalmente el caballero ï que al comienzo se anuncia como cruzado que va a 

recuperar al sepulcro de Cristo-  reconoce al bufón como su servidor y anuncia su deseo 

de acabar con los judíos, ya que uno le había herido con una ballesta cuando iba a gozar 

de su hija Sara: «Piensa hacerse rico con vuestro dinero ï le anuncia el bufón a Isaac- y 

clamará al cielo, sembrará la muerte hasta que se lo cedáis y le deis vuestras mujeres. 

Esa es la tumba de Cristo que ®ste busca. As² es la vida. Vete: Dios significa ñoroò, ya 

lo oíste» (p.66).  

 

1.4.8.  Otros.  

E incluimos en este conjunto a Jesús, que aparece tan sólo en dos capítulos ï El 

beso y El día de su triunfo- y que es descrito esencialmente atendiendo a sus debilidades 

humanas, a fin de acentuar la injusticia de su muerte. Por eso es éste un Jesús que no 

comprende el mal y el dolor: «¡No puedo con todo el sufrimiento del mundo!» (p.90), 

que duda del amor de Judas y que tiene miedo: «Moriré en mayor irrisión y dolor que 

este inocente perrillo. Sígueme, te lo ruego, Judas. Tengo miedo. ñLo que tengas que 

hacer, hazlo cuanto antesòè (p.92). 

   En definitiva, nos encontramos con la novela bíblica de Lozano que de forma más 

exhaustiva se emplea en pintura de caracteres, la que de modo más categórico se aleja 

del modo de las caracterizaciones prototípicas de la Biblia que, como sabemos, se 

limitan a uno o dos adjetivos que no funcionan como epítetos y que se pronuncian casi 
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siempre a partir de la voz del narrador. A modo de conclusión, las estrategias utilizadas 

para definir a los personajes son las siguientes: 

a. Uso de la heterocaracterización: 

          Se da, de hecho, una ausencia casi total de autocaracterización, y raramente los 

personajes son presentados a partir de la voz de otros, de modo que el perfil es trazado 

habitualmente a partir de los distintos narradores, ya se trate del narrador de primer 

nivel o pertenezca éste al segundo, cuando la voz narrativa es asumida por Isaac Ben 

Yehuda o ï más raramente- por otro personaje. 

b. Contraste de caracteres:  

          Especialmente en el caso de los titiriteros y del bufón -enfrentados al señor pobre 

y a Isaac- y en el de los cristianos que se oponen a los judíos. 

         c. Proyección de los rasgos de los personajes de los que son imagen:  

Y hablamos de la relación intertextual que algunos personajes mantienen con su 

referente bíblico. Así, la Judith de la novela es, como la bíblica, hermosa y seductora; 

Abraham es sabio y piadoso; Satán malvado y Yahvé ï en algunos momentos- 

omnipotente. Pero incluso si el narratario quiere entender esa rehabilitación del 

perdedor que subyace en la narración, los Judas, Caín y Gestas bíblicos son esenciales 

para entender los de la ficción literaria. 

           d. Proyección del espacio en los personajes a ellos asociados: 

           Ya hemos visto en el estudio de Yahvé, como la dualidad de personalidades  que 

en él conviven  -el omnipotente, frente al dios mermado o incapaz- halla réplica en el 

espacio en el que se ubica, ya se trate de la majestuosidad de lo Alto o de la mísera 

choza de paja.  

         Del mismo modo, la ausencia de un espacio concreto que se asocie al viajero Ben 

Yehuda ï rasgo éste que también lo asimila a Jesús- es indicativo de su actitud de 

búsqueda, pregunta o reclamación constante al sinsentido de la vida.  

 e. La hipérbole como expresión de un Dios omnipotente. 

           El lenguaje hiperbólico es típico de la poética bíblica y un recurso estilístico más 

en Parábolas y Circunloquios, que se usa especialmente en la pintura de los personajes, 

y sobre todo en el caso de Yahvé, para hacerse eco de su poder sin límite: Porque es 

Yahvé un Dios capaz de hacer «que la luna llorara sangre y orín de caballo, el sol; fango 

las nubes» (p.35) un Dios implacable: «El aliento que sale su boca reduce a cenizas lo 

que encuentra y el brillo de sus ojos mata como el de los ojos del basilisco» ( p.31); o 
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un Padre amoroso que «Vestía a los lirios y las rosas como Salomón mismo jamás se 

hab²a vestido en el c®nit de su gloriaéè (p.77). 

          Por lo demás, la técnica utilizada es fundamentalmente la prosopografía, que 

implica la descripción del aspecto externo, y no tanto la etopeya que tiene que ver con el 

trazado de rasgos psicomorales, ya que los personajes se definen en su piscología 

esencialmente por las acciones que ejecutan o por los acontecimientos en los que están 

implicados. 

 

1.5.  La rehabilitación de nombres y el compromiso con la   

alteridad. 

          Ya lo hemos avanzado, el autor ha querido, en ese su compromiso con la 

alteridad, contarnos la historia focalizándola a partir de esos perdedores de la narración 

bíblica, y presentando una revisión de las tradiciones protagonizadas por esos 

antihéroes. Ofrece así, una lectura intrahistórica que indaga en su yo, en sus deseos y 

frustraciones antes calladas, para ofrecer una interpretación que investiga sus silencios y 

les dota de una voz más justa o, cuanto menos, más humana, hasta el punto de hacer de 

esa  misión el verdadero objetivo del arte de contar: «Pero ¿cómo recuperar la historia y 

la voz de los explotados, los don nadie, los aplastados y sobre todo su biografía 

individual? Mediante la ñmemoria passionisò de la narraci·n, desde luego; y ésta es la 

razón de narrar»
250

; porque piensa Lozano que es necesario hacer una reconstrucción de 

la historia a partir de la pregunta por la legitimidad de los derechos de los vencedores, 

que a la vez haga honor a las víctimas, los vencidos.  

          Pues bien, en estas ñrehabilitacionesò, el narrador echa mano de diversos recursos 

intertextuales, esencialmente la transvaloración o cambio de valores de los personajes y 

la transmotivación, o cambio de sus motivaciones, lo que da lugar también a una 

transtematización, o cambio de un tema por otro. Observaremos estas técnicas en las 

historias protagonizadas por tres personajes bíblicos: Caín, Judas y Gestas, y en el 

tratamiento de los judíos como carácter colectivo. 

 

Caín es, si seguimos la cronología de la ficción, el primero de esos aplastados 

necesitado de una rehabilitación, y se presenta como víctima de las veleidades de un 

Yahvé caprichoso, que en el relato, prefiere el sacrificio de Abel y rechaza el de Caín 

                                                           
250 Jiménez Lozano, José: Los tres cuadernos rojos, op.cit., p.139. 
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sin dar razones o argumentar el porqué de su elección. Para plantear esta situación, el 

narrador, en primer lugar, confronta las ofrendas de Caín y Abel, para ocuparse luego de 

las reacciones de Yahvé ante ellas. Analicemos el siguiente esquema: 

 

     Fig.1.3. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Así, mientras en el hipotexto la preferencia de Yahveh  por el sacrificio de Abel 

no quedaba esclarecida, o en todo caso se justificaba en base a la mejor calidad del 

mismo ya que ®ste sacrificaba ñlos primog®nitos de su reba¶oò, en el hipertexto, y a fin 

de reflejar la supremac²a de la ofrenda de Ca²n, el narrador a¶ade el adjetivo ñmejoresò 

para calificar los frutos, granos y plantas presentados, y suprime tanto la alusión a la 

primogenitura como cualquier adjetivación del sacrificio de Abel. Después, para apoyar 

esa idea de un dios injusto y caprichoso que rechaza la generosidad de Caín y apuesta 

por Abel, el narrador contrasta: 

a. La actitud de Yahvé frente a al ofrenda: «Fruncía la nariz con 

morosidad como ante un buen guiso» ante el de Abel, pero «ni siquiera se movía 

de su sillón e incluso ordenaba cerrar las celosías para que no entrase en el 

recinto el olor» (p.57), ante el de Caín. 

b. El desigual trato de Yahvé a Caín y a Abel: y es que mientras «se 

mostraba complacido y bendecía a Abel con más rebaños y riquezas», «Su 

aliento frío y maloliente caía sobre Caín y le expresaba la malevolencia de lo 

Alto» (p.57). 

También, por su parte Abel ofrendó 

de los primogénitos de su rebaño y 

de la grasa de ellos. 

GÉNESIS 

Abel: sacrificaba corderos o machos 

cabríos o bueyes. 

 

NOVELA 

Caín: ofrecía a Yahvé los mejores 

granos y plantas. 

 

Sucedió pues al cabo de algún 

tiempo, que presentó Caín de los 

frutos del suelo una ofrenda a 

Yahveh.  

 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

106 

 

 

         Y así es como el narrador logra plasmar el cambio de motivación de Caín, que 

comete su crimen no por envidia, sino para mostrarle a Yahvé los caminos de la justicia, 

o literalmente: «Lo mató como una protesta ante su arbitrariedad» (p.58). Una 

transmotivación que se sostiene, a su vez, en un cambio de valores que nos transforma a 

Caín en un personaje generoso ï o al menos más generoso que Abel- y a Yahvé en un 

dios veleidoso e injusto. Y, por último, una transtematización que sustituye el  motivo 

del hipotexto, que no era otro que la envidia, por el de la injusticia de Dios. 

 

El segundo de los personajes, a los que Lozano da una voz nueva, es Judas el 

Iscariote, al que la tradición relaciona con le envidia y la deslealtad, y que 

históricamente ha consolidado esta imagen negativa a partir de toda una serie de 

representaciones culturales profanas
251

. Por ejemplo, Dante le sitúa en el canto XXXIV 

del infierno, en el círculo interior: «A éste la mayor pena le ha tocado: es Judas 

Iscariote, cuya testa está en la boca, y patalea airado»
252

, y Miguel Ángel se lo figura 

siendo devorado por Satanás
253

. 

         Claro, que a nosotros nos resultan mucho más interesantes otras representaciones 

que precisamente cuestionan la validez del Judas como estereotipo del traidor, y que 

sospechan la existencia de una instrahistoria desconocida, del mismo modo que hace 

Jiménez Lozano en su novela. Y anotamos, por ejemplo, la canción With God on our 

side
254

, (Con Dios de nuestra parte) de Bob Dylan, que también se  replantea esa imagen 

tradicional: «Por muchas horas negras/ he estado pensándolo,/ que Jesucristo fue/ 

traicionado con un beso/ pero no puedo pensar por ti/ tu tendrás que decidir/ si Judas 

Iscariote/ tenía a Dios de su parte». 

         Una nueva revisión del personaje traza también Borges en el relato Tres versiones 

de Judas, en el que plantea una tesis que coincide en esencia con la de la novela. Y así, 

                                                           
251 Aunque nos ocupamos de las versiones de Judas más conocidas, en el personaje se han fijado muchos otros 

autores, entre ellos Daniel Easterman con El testamento de Judas (Planeta, Barcelona, 1994), novela de suspense, 

también revisionista con el personaje; y del mismo modo, el Judas de La última tentación de Cristo de Nikos 

Kazantzakis, que no tiene carácter protagónico es descrito como el más fiel. 
252 Kasser, Rodolphe; Meyer, Marvin; Wurst, Gregor, mencionan también: El maestro y Margarita de Mijail 

Bulgakov; Judas: Ein Jünger des Herrn, de Hans Josef Klauck; Judas: Betrayer or Friend of Jesus?, de William 

Klassen; Judas iscariot and the Myth of Jewish Evil, de Hyam Maccoby, y la pieza teatral de Marcel Pagnol, Judas. 

En Kasser, Rodolphe; El evangelio de Judas, RBA Libros, Barcelona, 2006, p. 8. 
253 Aliguieri, Dante: ñLa Divina Comediaò en Obras completas, v.1. Aguilar, Barcelona, 2004, p. 373. 
254 Dylan, Bob: ñWith God on our sideò, en The Times They Are A-Changin, Columbia Records, 1964. 
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habla el relato incluido en Ficciones, del historiador Nils Runeberg, que sostiene en su 

obra Kristus och Judas, que Judas fue: 

     El único entre los apóstoles intuyó la secreta divinidad y el terrible propósito de Jesús. 

El verbo se había rebajado a ser mortal; Judas, discípulo del Verbo, podía rebajarse a 

delator (el peor delito que la infamia soporta) y a ser huésped del fuego que no se apaga 

[é] Judas refleja de algún modo a Jesús. 

 

Mantiene además este falso intelectual que:  

              El asceta, para mayor gloria de Dios, envilece y mortifica la carne; Judas hizo lo propio 

con el espíritu. Renunció al honor, al bien, a la paz, al reino de los cielos, como otros, 

menos heroicamente, al placer. Premeditó con lucidez terrible sus culpas. En el adulterio 

suelen participar la ternura y la abnegación; en el homicidio, el coraje; en las 

profanaciones y la blasfemia, cierto fulgor satánico. Judas eligió aquellas culpas no 

visitadas por ninguna virtud: el abuso de confianza (Juan 12:6) y la delación. Obró con 

gigantesca humildad, se creyó indigno de ser bueno
255

. 

 

          Pero de todos los textos críticos con la tesis bíblica, el que más coincidencias 

ofrece con el hipertexto lozaniano es un apócrifo, El evangelio según Judas, un texto 

elaborado por la secta gnóstica de los cainitas
256

, que como el narrador de Parábolas y 

Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda, parece empeñada en restablecer la fama de 

esos personajes de honor ultrajado.   

        Esta secta de los cainitas era una cofradía adoradora de Caín que destacaba de entre 

la gran diversidad de credos gnósticos existentes ï algunos de los cuales no son siquiera 

cristianos-, y además de apostar por el primero de los fratricidas como valedor, es la 

inspiradora de ese Evangelio de San Judas con el que tantas concomitancias hemos 

encontrado. Así, «Porque creían que el Dios del Antiguo Testamento no era el dios 

verdadero al que había que adorar, sino el ignorante creador de este mundo del cual 

había que escapar»
257

, para este grupo gnóstico, todos aquellos que afrentaron a Dios, 

merecen, como sucede en Parábolas y Circunloquios de Isaac Ben Yehuda, la 

oportunidad legítima de revisar sus causas; de hecho, para ellos «Caín, los habitantes de 

                                                           
255 Borges, Jorge Luis: Ficciones, Alianza, Madrid, 1997, p.188. 
256

El gnosticismo ï de gnosis o conocimiento místico- plantea la existencia de un Dios que no interviene en la 

materia, que se considera impura, así como un Dios inferior ï llamado Nebro, que significa rebelde o Yaldabaot- muy 

a menudo identificado con el del Antiguo Testamento y que es maligno y cruel y que, como verdadero creador, es 

responsable de la imperfección del mundo. Para los gnósticos, la salvación no procede de la fe en Cristo o de la 

bondad de las obras del individuo, sino de esa gnosis o conocimiento superior al que no todo individuo tiene acceso, 

que permite al hombre adquirir la verdad sobre el mundo y sobre Dios, y que ha venido revelada por Jesús, así, el 

hombre encerrado en su cuerpo ï al estilo de las ideas platónicas- habrá de transcender y abandonar este mundo 

material para entrar en contacto con el verdadero Dios. 
257Walton, John H; Matthews, Victor H.; Chavalas, Mark W: Comentario del contexto cultural de la Biblia, op. cit., 

p. 86. 
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Sodoma y Gomorra y finalmente Judas Iscariote, eran los únicos que habían visto la 

verdad y habían visto los secretos necesarios para la salvación»
258

. 

         El mismo San Ireneo, en un apartado titulado Exposición y refutación de la falsa 

gnosis de su Adversus Haereses explica esta fidelidad de la secta de los cainitas a Caín:  

     Otros dicen que Caín nació de una Potestad superior, y se profesan hermanos de Esaú, 

Coré, los sodomitas y todos sus semejantes. Por eso el Hacedor los atacó, pero a ninguno 

de ellos pudo hacerles mal. Pues la sabiduría tomaba para sí misma lo que de ellos había 

nacido de ella. Y dicen que Judas el traidor fue el único que conoció todas estas cosas 

exactamente, porque sólo él entre todos conoció la verdad para llevar a cabo el misterio 

de la traición, por la cual quedaron destruidos todos los seres terrenos y celestiales. Para 

ello muestran un libro de su invención, que llaman el Evangelio de Judas
259

. 

 

         Y aunque parece evidente que las razones de la reivindicación de los perdedores 

de uno y otro texto son diferentes para los cainitas y para el narrador ï que se debe a su 

idea de alteridad  u otredad- en ambos se concreta la existencia de un Dios injusto, que 

obliga a estos personajes a su mal comportamiento, lastrando así su nombre con el 

estigma de los malditos. Higuero lo explica echando mano del concepto de 

ñIntrahistoriaò, de la que se ocuparan Unamuno o Américo Castro, y encuentra esta 

necesidad de bucear en lo que tambi®n ®l denomina ñsubalteridadò, en ambientes m§s o 

menos contemporáneos y en relatos en los que ï como el nuestro- ñ Se ventilan temas 

teol·gicosò:  

     Lo que Jiménez Lozano está intentado mostrar, en estos relatos, es que, por debajo de 

las acciones de personajes sobresalientes en los textos bíblicos canónicos, hay también un 

mundo intrahistórico que no debe perderse de vista y que quizás constituye la alternativa 

olvidada por los que defienden el discurso del orden establecido
260

. 

 

          Así, el Judas de nuestra novela es obediente y cumple de inmediato con lo 

pactado por Jesús, saliendo a buscar un sepulcro, como el maestro le ha indicado, 

cuando toma el pan empapado en salsa que éste le ofrece. Es, además, un hombre culto: 

«Judas había viajado, había leído la Escritura Sagrada pero también las disquisiciones 

de los hombres» (p.89), y sensible, ya que «Tenía un mayor desasosiego que los demás 

a causa de cómo son las cosas, y le trastornaba la hechura del mundo» (p.90). Aunque 

quizás, y es ésta una auténtica transvaloración, la característica que mejor se acomoda al 

nuevo Judas sea el de su profundo amor a Jesús: «Nadie conocía ni amaba tanto a Jesús, 

y ninguno de los otros había tenido tan largas conversaciones con él» (p.89). Por eso, 

                                                           
258Ibíd. 
259 González, Gregorio: Grandes Misterios del Cristianismo. El evangelio de Judas, los pergaminos de Qumran, el 

Santo Grial, el Arca de la Alianza, la tumba de Jesús y otros enigmas, Ediciones Nowtilus, Madrid, 2007, p.49. 
260 Higuero, Francisco Javier: ñEl fondo intrahist·rico de la narrativa de Jim®nez Lozanoò en José Jiménez Lozano. 

Premio Nacional de las Letras Españolas, 1992, op.cit., p. 75. 
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cuando Jesús le pide que le señale ante sus captores mediante un beso y que le busque 

sepultura, él le dice: «Te amaré de todos modos, pero ¡Si pudieras no pedirme un amor 

tan terrible» (p.91 ), y todo, a pesar de que Jesús le anuncia que será aborrecido y de que 

çé. Nadie sabr§ nunca que me amaste tanto, ni que tanto te am®è (p.92). 

         Revelar  las verdaderas vicisitudes que Judas vive en esa otra historia ï la 

intrahistórica, la auténtica, la silenciada por la oficial- es uno de los recursos utilizados 

por el narrador a fin de rehabilitar al personaje, pero otra estrategia no inédita en 

Lozano, e igualmente interesante, es utilizar en la recreación del apóstol, descriptores ï

sus gustos, su cosmovisión- o ambientes e imágenes, que nos lo acercan al mismo autor, 

hasta lograr una identificación con él, como sucederá luego con Jonás o con el Abraham 

de Sara de Ur. Por eso, las lecturas que comenta con Jesús son, precisamente, dos 

compañías fundamentales para Lozano, El cantar de los Cantares y Qohelet, y en el 

escenario donde tienen lugar las conversaciones con el Maestro concurren varias 

imágenes amadas por Lozano:  

a.  El pozo y el agua: como símbolos de vida que ayudan a espantar la muerte:  

Y Jesús y Judas jugaban con el agua pura. Escuchaban su oscuro lenguaje mientras caía, 

derramándose en el cubo, al subirla del manantial, y, a veces, la devolvían a él sin tocarla. 

Pero de ordinario, la acariciaban en el balde, todo el tiempo que seguían hablando (p.90). 

b. Una casa y un huerto: completan el escenario de esas charlas: 

La casita no tenía puertas ni ventanas y el tejado estaba hundido. Debía de haber sido 

cerrada mucho tiempo, pero en el huertecillo que rodeaba a la casita crecían hierbas 

olorosas como la salvia y el espliego, y, al atardecer, una tierna mata de alhelíes daba su 

fragancia (p.90). 

 

          El último de los caracteres rehabilitados es Gestas, un personaje que no aparece 

mencionado en la Biblia, pero que sí forma parte de nuestro imaginario, al poner rostro 

al mal ladrón que se sitúa a la izquierda de Jesús, en oposición al bueno, crucificado a la 

derecha, según los evangelios canónicos. Pero serán los apócrifos - en concreto el 

Evangelio de Nicodemo
261

  y el Evangelio árabe de la infancia
262

- los que completen la 

                                                           
261 El Evangelio de Nicodemo o Hechos de Pilatos es un texto apócrifo que narra la Pasión de Jesús, que data de 

mediados del Siglo IV y que gozó de gran popularidad y difusión, por lo que existen numerosas copias del mismo en 

diferentes lenguas. Está dividido en dos partes esenciales, una primera que abarca hasta el capítulo dieciséis, sobre el 

relato de la Pasión, y una segunda, que comprende hasta la veintinueve en la que se narra el descenso de Cristo a los 

infiernos.  
262El Evangelio Árabe de la infancia utiliza otras denominaciones: el ladrón Tito (por Dimas) convence a Dúmaco 

(Gestas) para que no ataque a la Sagrada Familia a los que se encuentran atravesando el desierto en la noche y es 

entonces cuando Jesús predice a su madre: «Madre mía, de aquí en treinta años me han de crucificar los judíos en 
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historia de los dos ladrones compañeros de Jesús y le den un nombre, siendo el 

Evangelio de Nicodemo el que use el de Gestas. Leemos así como en este texto Pilatos 

le dice a Jesús:  

     Tu pueblo te ha desmentido como rey. Por eso he decretado que primero seas 

flagelado según la ley de los reyes piadosos, y que después seas colgado en la cruz, en el 

huerto mismo donde fuiste apresado. Y que los dos, Dimas y Gestas, ambos malhechores 

sean crucificados contigo
263

. 

 

          La tarea revisionista del narrador consiste en explicar por qué, en el momento de 

la crucifixión, Gestas no miró a Jesús y permaneció «écon los ojos inyectados de ira y 

una mueca de burla y sarcasmo» (p.88); y la razón justificadora se la da el mismo Isaac 

Ben Yehuda a su amigo Rabí Simuel, en el capítulo XIV La cabeza de Gestas, al 

subrayar la sensibilidad de aquel, incapaz de soportar la imagen del sacrificado. 

    ¿Es que si no hubiera amado al Cordero, hubiera vuelto Gestas la cabeza? ¿Es que no 

tenía razón  en decirle cuán inútilmente había confiado en Yahvé Dios, Bendito sea su 

nombre, que le había abandonado? 

 Gestas no quería ir al Paraíso del Todopoderoso de corazón de pedernal que no contestó 

al que se moría cuando éste le preguntó: ¿Por qué me has abandonado? Y volvió el rostro 

para no ver al crucificado ardiendo en su pregunta, hundido en el oscuro agujero de la 

muerte con su cortejo de insectos y alimañas que quizás ya se habían instalado en su 

cuerpo y habían comenzado a poner negros huevos. No lo podía soportar. 

¿Y quién podrá soportar la imagen del Cordero crucificado? ï añadía Rabí Isaac Ben 

Yehuda (p.88). 

          Pero esencialmente, y además de Caín, Judas y Gestas, son nombres de esta 

intrahistoria, como personaje colectivo y esencial, los judíos, víctimas en nuestra 

memoria como en la novela, y cultura  por cuya condición de sometida siempre apostó 

la literatura vindicadora de José Jiménez Lozano, en su permanente apuesta por la 

alteridad u otredad.  

Para Guadalupe Arbona, por ejemplo, el interés del autor por la historia se 

explica muchas veces para reivindicar la memoria de aquellos individuos -y es el caso 

de los sefardíes- cuya libertad fue conculcada por los poderosos:  

     El autor insiste en dos males que aparecen repetidamente en sus cuentos: en primer 

lugar, la censura de la libertad religiosa y de conciencia y, en segundo lugar, el abuso de 

poder, la humillación, la degradación o extinción de los débiles, y el abuso de los 

poderosos.
264

 

 

                                                                                                                                                                          
Jerusalén y estos dos ladrones serán puestos en cruz juntamente conmigo, Tito estará a la derecha, Dúmaco a la 

izquierda. Tito me precederá al paraíso. 
263Carter, Joseph: Los evangelios apócrifos. Ed. Sirio, Málaga , 2004, p. 164 
264 Arbona Abascal, Guadalupe: El acontecimiento como categoría del cuento contemporáneo. Las historias de José 

Jiménez Lozano, op.cit. p.209. 
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 Y desde luego, que la historia de los sefardíes en España es la del aplastamiento 

de la fe mosaica por el poder político. 

          También Gabriel Albiac destaca la apuesta de Lozano por los sefardíes en su 

condición de perdedores: 

He escrito, en algún momento que, en la obra de José Jiménez Lozano, me fascina, 

sobre todo, esa exasperada voluntad de verdad que sabe no haber más obra que el fracaso, 

ni más apuesta digna que la derrota. También, su pasión por la alteridad que este pobre país 

ha exterminado a lo largo de los últimos cinco siglos. Y la certeza de que esa voluntad de 

exterminio ï dese 1492 hasta 1936- es la clave trágica de la España moderna: identidad e 

intolerancia. Jiménez Lozano es el testigo lúcido de la España que pudo ser y que no fue. 

La que todos añoramos. La que no veremos jamás. La invisible España de los 

perdedores
265

. 

 

          Para Lea Bonnin, en cambio, esta inquietud de Lozano por lo judío impregna toda 

su creación, y no se explica solamente en atención a su condición de colectivo 

aplastado:  

     El interés por la actualización del pensamiento judío en España le brota de la 

fascinación que sobre él ejercieron el mundo bíblico y el judaísmo como referente 

espiritual y de cotidianeidad. Y esa voluntad no sólo constituye una pose intelectual o 

espiritual, sino que prácticamente permea la totalidad de su obra
266

. 

 

Y menciona Bonnin su interés por Spinoza, por los Steiner, Kafka o Simone Weil, 

por los relatos jasídicos y por la historia encerrada en archivos, legajos y documentos 

que son fedatarios de la vida y la cultura de esos ciudadanos de Sefarad y de sus 

descendientes; vidas que sirven a Lozano de inspiración en sus ensayos, en  Judíos 

Moriscos y Conversos
267

cuya revisión más reciente se titula Sobre judíos, moriscos y 

conversos: convivencia y ruptura de las tres castas
268

;en Nosotros los judíos o en 

Religión y Tolerancia, en torno a Natán el sabio de E. Lessing
269

,donde insiste Lozano 

en esa intolerancia a lo semita que se fabrica diestramente desde el poder y a fin de 

homogeneizarse a Europa: 

      De manera que para hacer aceptar el nuevo curso europeo de las cosas, que vendría 

más adelante, hubo que echar sobre la cristiandad española toneladas de viejas leyendas 

europeas sobre profanaciones de hostias consagradas y muertes de niños cristianos a 

manos de judíos, o sobre pozos también envenenados por ellos, a más de una teología 

antisemita y demagogia social, combinadas con el terror, y con la mostración de intereses 

                                                           
265 Albiac, Gabriel: ñJos® Jim®nez Lozano. Un exilio ²ntimoò en José Jiménez Lozano. Premio Nacional de las Letras 

Españolas, op.cit, p. 83. 
266 Bonnin Lea, ñA vueltas con la memoriaò, en AA.VV : José Jiménez Lozano, Una narrativa y un pensamiento 

fieles a la memoria, Antrophos, Barcelona, 2003, p.132. 
267 Jiménez Lozano José: Judíos, moros y conversos, Ambito, Valladolid, 1982 
268 Jiménez Lozano José: Sobre judíos, moriscos y conversos, convivencia y ruptura de las tres castas, Ambito, 

Valladolid, 2003. 
269 Jim®nez Lozano, Jos®: ñConvivir en otro tiempoò en Jim®nez Lozano, Jos®; Martinez, Felic²simo, Mate, Reyes; 

Mayorga, José: Religión y tolerancia. En torno a Natán el Sabio de E. Lessing, Antrophos, Barcelona, 2003.  
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económicos y del aupamiento social, que los judíos vendrían usurpando para sí mismos e 

impidiendo a los demás. Es decir, los manidos métodos de preparación de un pogrom con 

el aplastamiento del profundo sentimiento cristiano de misericordia en especial, pero 

también de los otros sentimientos de mera humanidad compartida en que se había vivido 

tanto tiempo
270

. 

 

      De hecho, la ambientación espaciotemporal de Parábolas y Circunloquios de Isaac 

Ben Yehuda coincide con la Castilla medieval posterior al seis de junio de 1391, fecha 

ominosa para los hebreos, en la que los denominados ñmatadores de jud²osò
271

 asaltaron 

la judería de Sevilla para asesinar a un número incontable de familias, saquear sus casas, 

quemar sus sinagogas y propagar luego la violencia antisemita a otras zonas de 

Andalucía y Castilla, donde de nada sirvió la decidida protección del rey Enrique III: 

       Ciertamente las autoridades decidieron intervenir para detener la avalancha antijudía. 

Pero el efecto de aquella descomunal violencia fue devastador. Hubo muertos entre los 

judíos, por más que sea del todo imposible llevar a cabo una cuantificación de las víctimas. 

¿Cabe otorgar alguna veracidad a la cifra de 4000 víctimas, que se ha apuntado en diversas 

ocasiones a propósito de los judíos que perdieron la vida en los sucesos de 1391? Hubo, así 

mismo, robo, pillaje y destrucción de numerosas juderías de la corona de Castilla
272

. 

 

          También José Jiménez Lozano se hace eco de este funesto año en Sobre Judíos, 

Moros y Conversos, y en Guía espiritual de Castilla, y es en esa época donde se 

ambienta el planto que encontramos después en Parábolas y Circunloquios de Isaac 

Ben Yehuda, y que se recoge íntegro en los otros dos libros mencionados: 

     En Zamora hubo estupor sobre el pan del sayón que se enorgullece 

En Salamanca, se hizo pacto y se estableció la ley en la debilidad y con cerco de 

diamante. 

Y la ira abrasó Valladolid, como mar que se hubiera encendidoé
273

 

 

        Por cierto que esta inclusión de referencias, como el planto mencionado,  que 

encontramos también en otras creaciones,  o de personajes que parecen imagen de otros 

lozanianos, entra dentro de lo que conocemos como práctica intratextual de la que dice 

Martínez Fernández: 

                                                           
270
Jim®nez Lozano, Jos®: ñConvivir en otro tiempoò en Religión y tolerancia. En torno a Natán el Sabio de E. 

Lessing, op.cit., p.4. 
271 Así eran llamados los partidarios del arcediano de Ecija, Ferrán Martínez, cuyos sermones antijudíos ï que 

apoyaba en ocasiones con citas bíblicas- enardecía a los violentos, hasta el punto de que algún historiador, como Julio 

Valdeón encuentra en las prédicas del ecclesiástico Ferrán una de las razones de la más grave persecución que los 

hebreos sufrieron en España. Para este historiador también influyó en la furia antijudaica, el vacío de poder de la 

corona con un Enrique III aún niño y el deseo de hacerse con los bienes de los perseguidos. En Valdeón Baruque, 

Julio: Judíos y conversos en la Castilla medieval, Ambito, Valladolid, 2004, 
272 Valdeón Baruque, Julio: Judíos y conversos en la Castilla medieval, op.cit., p. 95. 
273 En,  Jiménez Lozano, José: Sobre judíos, moriscos y conversos.Convivencia y ruptura de las tres castas, op.cit., p. 

53; Jiménez Lozano, José: Guía espiritual de Castilla, op.cit., p. 109. Entendemos que la letra del planto recogido en 

los tres libros tiene un referente real aunque este extremo no se recoge en ninguna de las obras mencionadas. 
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               Se habla de intratextualidad cuando el proceso intertextual opera sobre textos del 

mismo autor. El autor es libre de aludir en un texto a textos suyos pasados, y aún a los 

previsibles, de autocitarse, de reescribir éste o aquel texto, la `obra´ es, por así decir, una 

continuidad de textos; retomar lo que se ha dicho ya es una manera de dar coherencia al 

conjunto textual, a nivel formal y semántico; es una forma de lograr que el texto sea un 

verdadero tejido
274

. 

 

         Volviendo a  Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda,  el narrador 

explica el ancestral odio hacia lo judío, en base al tópico que los estigmatiza como 

asesinos de Jesús o deicidas (p.25), y que refleja perfectamente el capítulo III, Los 

antepasados, al situarnos en una escena en la que un verdugo no judío asegura a unas 

mujerzuelas con las que comparte posada: «No hay mejores verdugos que los judíos, 

muchachas, y si no, ved como crucificaron al Redentor» (p.28).  Pero es que además, 

este estatus de apestado que se asocia al individuo judío, se presenta en la narración 

como consecuencia de un sino trágico, de un destino irrenunciable o irremediable 

penetrado de fatalismo, de modo que los deicidas, como verdugos del redentor son un 

pueblo abocado al sufrimiento, al escarnio y la aniquilación. 

          Esta tan infausta como injusta condición que condena a todo un pueblo se encarna 

en la novela en el pobre Isaac, al que su padre inútilmente trata de alejar del infortunio: 

«Si Yahveh Dios te elige ï contestó el padre- tendrás que sufrir horriblemente como tu 

padre y tu abuelo, y el abuelo de tu abuelo. Pero ¡ojalá no te elija! Ya debiera sentirse 

satisfecho con nosotros y no elegirte a ti, otro de los nuestros» (p.16); y parece incluso 

inútil que Eliezer se lo hurte a ese Yahvé caprichoso y lo envíe fuera, a Évora primero y 

luego a Tolosa: 

     A casa de su tío Samuel, el buhonero, para alejarle de la elección de Yahvé y 

prepararle un destino de hombre a espaldas de un Dios que se había mostrado terrible con 

la casa de sus mayores desde hacía por lo menos diez generaciones y que todavía la 

estrujaba entre sus garras. Pero de nada le vali· esta huida a Rab² Isaac Ben Yehudaé 

(p.16). 

 

 

Y así, de esta forma, en Isaac como carácter individual,  se condensa el pueblo 

judío como personaje colectivo, modelo ï como Gestas, Judas y Caín- de la casta de los 

oprimidos, los perdedores, los justos sufrientes. 

         Y puesto que estamos en un asunto de rehabilitaciones, explicitadas las razones 

del desprestigio de lo judío que así se plasman en la novela - esencialmente a partir de la 

trágica vida de Isaac- sólo queda analizar el modo en el que el narrador trabaja para 

                                                           
274 Martínez Fernández; José Enrique: Intertextualidad literaria, op.cit., pp. 151-152. 
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prestigiar de nuevo esa decadente imagen de pueblo verdugo de Dios, tal y como hemos 

hecho con el resto de personajes. Y, en este sentido, nos hemos encontrado con una 

serie de recursos: 

a. La presentación del pueblo judío como un colectivo marginado y humillado por 

el pueblo cristiano. 

        Abundando además en la injusticia de su situación, mediante, por ejemplo, la viva 

descripción de los martirios vividos por cada uno de los personajes: los infortunios 

sufridos por Hannah y Eliezer, los padres de Isaac, que vieron morir a seis hijos y 

seguían comiendo con seis sillas vacías alrededor de la mesa, y cuyo hijo más pequeño, 

«Había sido el último en morir, cuando unos mozos cristianos se divertían con sus 

flechas apuntando a unos venados en el prado. Rieron mucho cuando el niño fue 

atravesado en la garganta» (p.18); la horrible muerte del judío obeso: «Los cristianos le 

ataron a un árbol, empaparon de resina sus ropas y le prendieron fuego» (p.72) o la de 

los judíos expulsados durante la gran persecución: «Los cristianos e infieles iban 

dejándolos abandonados o los arrojaban al mar después de torturarlos para que revelaran 

donde tenían guardadas sus joyas de oro y plata y las sedas y los brocados» (p.46). 

b. Mediante la explicitación en el discurso de lo injusta de su fama: 

Y lo hace en boca del propio Isaac y en la escena antes reseñada, en la que el 

rabino no judío de la taberna ï aquel que charlaba con las mujerzuelas- interpela a Rabí 

Isaac Ben Yehuda en los siguientes términos:  

     No vengo oyendo otra cosa que noticias sobre aquella crucifixión. ¿Sabes algo en 

concreto? Estamos entre amigos, no temas. ¿Sabes quién fue el artista que le crucificó? 

         Y entonces, es Isaac el que responde: 
Fueé- dijo el buhonero- Yahvé Dios Bendito. Se dice que era su Hijo. No podía hacer 

otra cosa, pagó por todos (p.29). 

 

 

         Respuesta, con la que el narrador consigue una auténtica restitución de la buena 

fama  de los judíos. 

c. Mediante el paralelismo que se establece entre Jesús e Isaac Ben Yehuda. 

 Y que hemos analizado en el apartado que dedicamos al estudio de los personajes 

hasta concretar su parecido en algunos aspectos de la vida de ambos, así como en los 

rasgos psicomorales. Señalábamos entonces, que esta similitud entre Isaac y Jesús 

parecía corresponderse con la que algunos exégetas, encabezados por San Gregorio 

Magno encontraban entre Job y Jesús, y es así que conseguimos una curiosa relación 
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intertextual, por la que Isaac sería a la vez imagen de Jesús y de Job, que, a su vez, lo es 

también de aquel. Podemos esquematizarlo así: 

         Fig.1.4. 

 

 

  

 

 

 

 

          Porque Jesús es en definitiva, el gran humillado y esta novela es, con esa 

preocupación vivamente compasiva por el que sufre, o por aquel de prestigio 

mancillado, donde mejor se plasma su afán de contarnos a partir de la otredad, la 

sinrazón que reside en la desgracia más incomprensible, que por su crudeza se acerca 

más a lo que una de las grandes amistades del autor, Simone Weil, llama el malheur, 

concepto difícil de concretar o dimensionar, pero que resulta muy apropiado en nuestra 

comparación. 

            Entrar en el tema de la malheur es entrar en contacto con un término al que Simone Weil 

dota de un significado tan propio que no nos parece posible encontrar un significado 

adecuado para su traducción, ya que lo que normalmente entendemos por desgracia ï 

siempre en relación a un acontecimiento adverso- no se ajusta del todo al contenido que 

ella da a esta noción fundamental para comprender su obra y su experiencia vital
275

. 

 

        Y es que, como matiza Emilia Bea, la malheur enfrenta al hombre con la cuestión 

del porqué, pero una cuestión que nace aparejada a una no-respuesta. Se trata, una vez 

m§s de ese silencio de Dios, que la Weil llama ñel silencio esencialò, y es, en este 

sentido, que Cristo es considerado por la mística un auténtico malherueux, porque Jesús 

no murió como un héroe sino como un individuo ridículo, pues la malheur es ridícula. 

          A fin de constatar esta condición de malherueux de Jesús, que como los judíos, 

como Isaac y como Job, está en el grupo de las víctimas, de los desgraciados, de los 

                                                           
275 Bea Pérez, Emilia: Simone Weil: La memoria de los oprimidos, Ediciones Encuentro, Madrid, 1992, p.222. 
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perdedores, el narrador hace uso en los capítulos XV, El beso y XVI, La Higuera, de 

dos figuras que simbolizan esta suerte mísera: la de un perrillo agonizante, con el que 

Jesús se compara: «Yo también penderé de un madero y seré maldito. ¿Tendrás fuerza 

para seguirme?» (p.90); y la de la mula, que al mismo vendedor a partir del cual se 

focaliza el capítulo La Higuera le recuerda a Cristo: 

     Quería decir que los ojos de Él no eran de hombre, de eso estaba seguro, y a los 

ángeles no los había visto nunca, pero sí había visto los de su asna, sobre la que él montó 

aquel día, cuando por fin la había llevado al matadero para sacar un dinero siquiera por la 

piel para comprar medicinas a su mujer loca, allá arriba (p.98). 

 

          Y precisamente son los ojos el rasgo más sobresaliente en la caracterización de 

Jes¼s, ojos de cualidades divinas y que ñno eran de hombreò, la mirada, mansa y 

misericordiosa, pero también insoportable para los que lo miraran, eso dijo el vendedor:  

«Que le perdonasen Marcos y Rubén- dijo- pero estaba seguro de que andaban diciendo 

que su Maestro vivía sólo por no recordar sus ojos, cuando también ellos le habían 

llevado al matadero de la cruz» (pp. 98-99) ojos de verdad insoportables también para 

Isaac Ben Yehuda que lo llama: «El profeta de los ojos dulces» (p.99).Claro que el 

paralelismo entre ambos, mula y Jesús, no se articula únicamente a partir de los ojos, 

sino de otros varios elementos. Observemos el siguiente esquema: 

              Fig.1.5.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

         Pero creemos además, que esta reflexión sobre el pueblo judío como ejemplo de 

colectivo perseguido y humillado, como esencia del malheur de Weil, no se sustancia en 

la novela únicamente en la castilla medieval, y el autor ofrece en el texto algún indicio 

para que llevemos nuestra reflexión a la contemporaneidad, a las víctimas del 
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holocausto, que ejemplifican como ninguna otra el sufrimiento y la degradación del 

inocente.   

         Y así, para nosotros, es un indicio de esta invitación a reflexionar sobre el 

holocausto la inclusión de esa escena ï que tendremos ocasión de analizar- donde se 

entabla el proceso a Yahvé y que se asimila a la que la leyenda atribuye a un grupo de 

prisioneros de Auschwitz; pero también lo es la misma dedicatoria del libro- indicio 

extratextual, por tanto-, ese sencillo ñA Th. Mermallò, que compendiaï por la propia 

biografía del homenajeado- el interés del autor en hacer recordatorio de la comunidad 

judía como pueblo perseguido. Y esto porque el hispanista Thomas Mermall
276

 fallecido 

el veintidós de septiembre de 2011, era además de amigo de José Jiménez Lozano, un 

judío más, perseguido y obligado al exilio, que hubo de huir con su padre tras 

abandonar a una madre neurasténica, que fue luego asesinada en Auschwitz. 

     «Judío». No hay modo alguno en que yo pueda ver, oír o pronunciar esta palabra sin la 

sensación de inquietud y persistente paranoia. Sigo temiendo el rechazo, el ostracismo y 

hasta la persecución. «Judío» me suena a improperio en todos los idiomas que conozco. 

Todavía me duele como una cuchillada el büdös zsido («judío asqueroso») en húngaro, un 

insulto que oí de pequeño. Para mí la identidad judío ha sido origen de miedo, vergüenza 

y bochorno; pero también de privilegio, rebeldía, orgullo e incluso esnobismo. Hay veces 

que desearía no serlo y que la tribu se asimilara al resto de la humanidad; otras, me alegro 

de que nos hayamos mantenido como pueblo diferenciado durante más de cinco mil 

años
277

. 

 De hecho, para Lozano, la persecución a lo judío ï ya sea en Sefarad o en la 

Alemania nazi - y como si se tratase del sino fatalista con el que la novela identifica a la 

comunidad judía, se aloja en el mismo origen del pueblo hebreo, como explica él mismo 

en esta reflexión a propósito de SOAH
278

, el documental de Lanzmann sobre el 

holocausto:  

       La tecnicidad de los asesinatos, los locus o loci de lo innombrable administrados con 

una eficacia admirable. El historiador que afirma que los nazis sólo inventaron la última 

fase en el proceso de una persecución judía de siglos: individualización           guetto               

                             Solución final o liquidación total. Un cantante de ópera entonando «¿Por qué 

nos has abandonado si nosotros te hemos sido fieles?». La teología judía había 

interpretado otras grandes persecuciones: la que causó la ruina del templo de Jerusalén y 

la diáspora, o la gran expulsión de España, volviendo los ojos a los grandes profetas y 

                                                           
276 Catedrático de Literatura Española en el Brooklyn College y en el programa doctoral de la City University de 

Nueva York, experto en Ortega y Gasset, y autor de la edición crítica de La rebelión de las masas editado por 

Castalia en 1987, es el autor de La retórica del humanismo: la cultura española después de Ortega, Las alegorías del 

poder en Francisco Ayala y últimamente de Semillas de gracia. Se ha ocupado también, Thomas Mermall, de 

Unamuno, Octavio Paz, y, por supuesto, de José Jiménez Lozano, por ejemplo en el texto: ñEst®tica y m²stica: El 

castillo interior de Jos® Jim®nez Lozanoò, en José Jiménez Lozano Premio Nacional de las letras. 1992, op.cit., p.92. 
277

Mermall, Thomas: Semillas de Gracia, Pre-textos, Valencia, 2011, p.542. 
278Lanzmann, Claude: SOAH, Les Films Aleph / Historia / Ministère de la Culture de la Republique Française 1985. 

SOAH, s ˞x˷  o "catástrofe"en hebreo es un documental de nueve horas y media que el director tardó once años en 

elaborar y que está conformado únicamente a partir de las declaraciones de víctimas del holocausto judío  
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leyendo allí que Yahvé entregaba a Israel a otros pueblos por su infidelidad y sus 

idolatrías, pero ahora eran precisamente los fieles y en razón de su fidelidad a la ley de 

Moisés los que entraban en el horno. Para la «teología nazi» - porque hubo una teología 

demoníaca por encima del nazismo y el antisemitismo- judío era todo aquel cuyo abuelo 

iba a la sinagoga, y parece que lo que se quería eliminar para siempre era esa memoria del 

Pessah, de la liberación del poder de los Faraones, de la teología política o teología de la 

esperanza que no dejó dormir jamás a ningún tirano y la pregunta mucho más política que 

de teodicea especulativa: ¿por qué el justo sufre injusticia? Esta es la pregunta radical de 

la fe bíblica, del judaísmo que no tiene preocupaciones cosmológicas y humanistas, como 

los griegos, sino solamente éticas, históricas.
279

 

 

         Porque desde luego, hablemos de una u otra época, siempre y en cada 

circunstancia, subyacen las dos grandes preguntas: el porqué del sufrimiento del 

inocente y el porqué del silencio de Dios ante este sufrimiento. Ni más ni menos que la 

formulación del motivo de este capítulo, y una cuestión pendiente para cualquier 

cristiano. El mismo Benedicto XVI en su visita a Auschwitz en 2006 clamar²a: ñS·lo se 

puede guardar silencio, un silencio que es un grito hacia a Dios: ¿Por qué, Señor, 

permaneciste callado?, ¿Cómo pudiste tolerar todo esto?
280

 

 

1.6. La formulación del motivo: El silencio de Yahvé ante el 

sufrimiento. Un Dios impotente y el amargo acíbar del ateísmo.  

          Jesús, Judas, Caín y Gestas, el pueblo judío como personaje colectivo, Isaac y 

aquellos otros personajes sin referente intertextual de la novela son, en definitiva, justos 

sufrientes; y si el autor de El Libro de Job plantea una interrogación sobre el misterio 

del justo que sufre y sobre el fraude que entonces supone la teoría de la retribución
281

, 

según la cual, el ser humano recibe de Dios premios o castigos en función de su 

conducta y en su misma existencia terrenal; también en la novela subyace esta cuestión, 

y en torno al tema del justo sufriente es como hallan conexión cada uno de los capítulos 

de la misma. Cuestión nada alejada por cierto del espíritu bíblico y el mismo José 

Jiménez Lozano recuerda como: 

                                                           
279 Jiménez Lozano, José: Segundo abecedario, op.cit., pp. 131-132. 
280 Benedicto XVI, en: http://www.elmundo.es/elmundo/2006/05/28/internacional/1148834778.html 
281 Curiosamente el cuestionamiento de la ñTeoría de la retribuciónò es un tema que también toca a otro gran 

personaje lozaniano, Jonás. Mónica Jato explica la conexión entre ambos caracteres de la siguiente forma: «En el 

tándem Jonás-Job se comprueba la ineficacia de la doctrina de la retribución. La ciudad de Nínive vivía en el pecado 

y le había perdido el respeto a Yahveh por lo que debía haber recibido el castigo de su destrucción, y, sin embargo, en 

el último momento, Dios se apiada de ella y la perdona. En el polo opuesto se encuentra Job, sobre el que recaerán 

todo tipo de enfermedades, miserias e infortunios completamente inmerecidos a pesar de ser un hombre ñjusto y 

honrado y apartado del malò (Job 1,1)è, en Jato, M·nica: El lenguaje bíblico en la poesía de los exiliados españoles, 

op.cit., p. 107. 
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      Los personajes de Parábolas y Circunloquios como el mismo Job replican a Dios y 

consideran que lo que lo que les sucede no es ético, pero toda la Biblia plantea la misma 

pregunta: ¿Por qué los justos les va mal y no así a los del pestorejo gordo? Expresión 

ésta, por cierto, de una enorme riqueza
282

. 

 Pero, sobre todo, Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben Yehuda supone, 

como Job, una interrogación sobre la ausencia de Dios. «Lo que Job rechaza ante todo 

es el silencio de Dios, ya que ese silencio no solamente lo deja indefenso contra las 

interpretaciones amargas de sus amigos, sino que parece condenar su fidelidad pasada 

de servidor»
283

. De hecho, el desprecio de Yahvé a ruegos o demandas que expliquen el 

porqué de tanta tribulación lo remonta ya Isaac hasta sus ancestros: «Y se quejaban mis 

abuelos a Yahvé, pero éste parecía reírse de su suerte o quizás jamás le llegaron sus 

ruegos y se helaban entre los árboles o el césped o se perdían en la niebla» (p.26).  

           De modo, que la enunciación definitiva del motivo de nuestra novela habrá de 

ser: El silencio de Dios ante el inocente que sufre, aunque, como es habitual, luego en 

su análisis, encontraremos otros temas menores, algunos de los cuales son un clásico de 

la cosmovisión lozaniana. El mismo motivo, de hecho, no es una novedad en la poética 

de José Jiménez Lozano y lo hemos hallado ï aunque más livianamente, menos 

dramáticamente- en Sara y en Jonás, pero también en sus cuentos, por ejemplo, en 

¡Hola, judiíllo!, donde Jesús es un niño que quiere ser soldado, pero que, cada noche, es 

visitado por unos ángeles que le hablan de su condición de hijo de Dios; un niño feliz en 

fin, que comienza a intuir la amargura que esconde la gran pregunta un día que 

presencia el entierro de otro chico: 

     Porque también vio pasar un día a un niño muerto al que llevaban acostado y que unas 

mujeres lloraban con mucho desconsuelo, y se entristeció y no comprendía las 

explicaciones, que le dieron, y sobre todo cuando le dijeron que la vida era así y que 

Yahvé Dios había querido su muerte
284

. 

 

Un motivo que igualmente hallamos en sus poemas. Como en Ajuste de cuentas, 

que también asume la forma de un clamor por la injusticia. 

   éàAcaso no diriges t¼ la maquinaria del mundo? 

Pero mueren los gorrioncillos con la escarcha, 

y los niños de hambre, 

mientras los poderosos son ungidos en tu nombre, 

y callas. 

«El señor está ausente, no recibe 

llamadas, ni contesta», dicen tus ángelesé
285

 

                                                           
282 Conversación con el autor (Alcazarén, 22 de Agosto del 2013) 
283 Lévêque, Jean: Job. El libro y el mensaje,op.cit., p. 17 
284 Jiménez Lozano, José: El santo de mayo, op.cit., p.55. 
285 Jim®nez Lozano, Jos®: ñAjuste de cuentasò en El tiempo de Eurídice, Fundación «Jorge Guillén», Valladolid, 

1996, pp. 200-201. 
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         O en estos versos de Oración, compilado también en El tiempo de Eurídice, en el 

que se razona el silencio de Dios aludiendo a su impotencia: 

     éAqu² estoy, interrog§ndote, 

Sabiendo que no puedes 

Amparar tan siquiera a un gorrioncillo: 

¡Dios escondido, pobre, sin poder alguno, 

Señor del Universo, 

Clavado sobre un muro blanco!...
286

 

 

          Y un motivo, al fin, que se repite en sus ensayos y en sus dietarios y que 

encontramos también entre sus amistades, por ejemplo en la antes mencionada Simone 

Weil que también se pregunta por el sentido de la desdicha y la callada respuesta de 

Dios: 

     Hay una pregunta que no tiene absolutamente ningún significado ni, naturalmente, 

ninguna respuesta; una pregunta que normalmente no solemos hacer, pero que el alma no 

puede dejar de gritar en la desdicha con la monótona continuidad de un gemido. Esta 

pregunta es: ¿por qué? ¿Por qué las cosas son así? El desdichado lo pregunta 

ingenuamente a los hombres, a las cosas, a Dios o, si no cree, a no importa qu® [é] El 

porqué el desdichado no tiene ninguna respuesta, pues vivimos en la necesidad y no en la 

finalidad
287

. 

 

         Claro que la visión que Simone Weil ofrece sobre ese silencio a la gran pregunta 

difiere substancialmente de la del narrador, para el que la ausencia de Dios ante la 

injusticia del mundo tiene que ver con su mismo ser injusto o con su condición de 

impotente, mientras ella halla, en esa ausencia ï como en el dolor y en la belleza- 

precisamente a Dios, por eso nos cuestiona como: 

              Es la desdicha la que nos obliga a preguntar, pero tambi®n la belleza [é] Quien es 

capaz no sólo de escuchar, sino también de amar, oye ese silencio como la palabra de Dios. 

Las criaturas hablan con sonidos. La palabra de Dios es silencio. La secreta palabra del 

amor de Dios no puede ser otra cosa que el silencio. Cristo es el silencio de Dios. No hay 

árbol como la cruz; tampoco hay armonía como el silencio de Dios. Los pitagóricos captan 

esa armonía en el silencio sin fondo que rodea eternamente las estrellas. La necesidad en 

este mundo es la vibración del silencio de Dios
288

. 

 

                 Y ciertamente, el autor, como los pitagóricos aludidos por Weil en su escrito, sabe 

de ese otro valor purificador del silencio, y aficionados a medirse con la silenciosa 

inmensidad de la noche estrellada eran Abraham y Jonás, y sobre todo, el pintor egipcio 

de esta última novela; individuos ensimismados, contemplativos, algo misántropos o 

taciturnos, que gustaban de la belleza del silencio y en ellos procuraban sosiego al alma; 

                                                           
286Ibíd., pp.192-193. 
287 Weil, Simone: Escritos esenciales, Sal Terrae, Santander, 2000, pp. 86-87. 
288Ibíd. p.87. 
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y de esos otros silencios ya nos ocuparemos en el estudio de esos textos, pero ya 

podemos avanzar que en nada participan de esta otra nada que es la ausencia 

desgarradora de Dios. Y por eso anunciábamos en la introducción, que es ésta la novela 

más sombría de Lozano, aquella donde menos se atisba la alegría o la esperanza ï que 

aquí son sólo breves destellos- sobre todo, porque en la no respuesta de Dios palpita la 

horrible posibilidad de un ser impotente e incapaz de cualquier majestad y es ahí donde 

comienza a pergeñarse el amargo acíbar del ateísmo. 

                 Efectivamente esa cuestión de la no existencia de Dios ï o bien la posibilidad de 

un Dios mutilado en sus poderes- se plantea en la novela vinculado a ese silencio atroz 

del creador ante el sinsentido de la desgracia, frente al sufrimiento del justo o el 

inocente. ¿Y si Dios no existiera? ¿Y si Dios como tal fuera impotente e incapaz? ¿Y si 

fuera un niño o un anciano? ¿Y si se tratase de la invención consoladora de un hombre 

desesperado como Abraham?, se pregunta el narrador. Y sobre este asunto del Deus 

absconditus, de este Hacedor que se oculta tras su obra, reflexiona Isaac Ben Yehuda en 

muchas ocasiones, en sus sermones y parábolas por ejemplo, en uno de los cuales acusa 

a Yahvé de ocultar su propia impotencia tras la máscara del ateísmo: «Porque a Yahvé 

le gusta esconderse y disfrazarse, y el disfraz que más le gusta es el del sufrimiento y el 

ateísmo, el del propio diablo; y tenemos que desenmascararle, esperando en Él, aunque 

nos mate»(p.48); teoría similar a la que expone en la lección que abre el capítulo La 

máscara: «Rabí Isaac Ben Yehuda mantuvo un día en la sinagoga que el ateísmo había 

sido inventado por Yahvé Dios Bendito, Alabado sea su Nombre», y respondió así a 

uno de los presentes en el auditorio: «Todas las criaturas salieron de su brazo, hijo mío: 

la paloma y el áspid, la oración y el ateísmo» (p.45); e igualmente vive Isaac unos años 

alejado de Dios, que serán precisamente Los siete años felices del capítulo X. 

         Desde luego no sólo es ficción esa inquietud por la ausencia de Dios en tiempos 

del Isaac Ben Yehuda, y como sucede en muchos otros aspectos de la novela, el autor se 

apoya en un sustrato histórico y, por tanto, real. Así en Sobre moriscos, judíos y 

conversos, José Jiménez Lozano explica cómo esa cuestión se materializa una vez que 

tiene lugar el éxodo, que se considera entonces una experiencia fundante: 

     Tienen que preguntarse por el Dios de la historia, por el Dios que los sacó de Israel y 

que ahora les abandonaba en manos de ñEdomò, o sea, del mundo cristiano (é) Durante 

mucho tiempo, la explicación había sido el pecado del propio Israel, y, desde luego, se da 

esta explicación en el Medievo español en la hora de las persecuciones. Pero, más tarde, se 

habló también, como el salmista, de que Yahvé Dios se ocultaba, o, como decía un 
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ñmidrashò, Dios ñjuzga a los justos por manos de los malvadosò o ñdesde el d²a de la 

destrucción del Templo un muro de hierro separa a Israel del Padre de los cielos
289

. 

 

Y volviendo a la ficción, el narrador nos presenta a un Yahvé que revela su no-ser, su 

propia imposibilidad manifestándose en diferentes capítulos como: 

 

a. Un anciano: 

          En el capítulo V, La verdadera historia de la torre, se narra cómo los hombres, 

empeñados en ver a Dios, diseñan el descomunal zigurat que habrá de conducirlos hasta 

el Palacio de lo Alto, pero se topan con una humilde cabaña
290

 guardada por un 

ratoncillo y un Yahvé viejo y mermado. Encontramos, de hecho, en este capítulo, una 

serie de elementos que contrastan con la imagen que de Yahvé se ha construido en el 

resto de la obra:  

- La pobreza o humildad frente a la riqueza: una choza en lugar de un palacio. 

Una única habitación con piso de barro y sin muebles, frente a una gran estancia 

lujosamente decorada del palacio de Lo Alto. 

- La impotencia frente al poder: un topo -animal ciego- que juega ïy, por tanto, 

no vigila- como centinela, en lugar de un león u otro animal asociado de forma 

tradicional a estas funciones. Una puerta que cede con un solo dedo, en lugar de 

una gran entrada difícilmente franqueable.  

Y relacionado con lo anterior:  

- Un Dios fastuoso, soberbio y sabio, frente a un humilde anciano medio loco: 

de hecho, se habla de un ángel anciano, de estatura pequeña y con una risa 

bondadosa de loco pacífico. 

 

b. Un niño: 

En el capítulo VI, La máscara, asistimos a esa lucha que el judío Abravanel -que 

es perseguido y deportado por los cristianos, que padece la violación de su hija y la 

castración de sus hijos, que sufre la muerte de su familia entera - entabla contra el 

demonio negro del sufrimiento, que es el disfraz de Yahvé. 

                                                           
289

Jiménez Lozazno, José: Sobre judíos, moros y conversos. Convivencia y ruptura de las tres castas, op.cit., p.91. 
290 También es la casa de Yahvé una cabaña en el salmo 27: Por cuanto «El me esconde en su cabaña/ en día de 

desgracia; me oculta en lo oculto de su tienda, / en una roca me alza». 
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      Era de noche y sólo las estrellas parecían escucharle, impávidas como siempre ante lo 

que les ocurre a los hombres, pero entonces, por encima de las carcajadas de los 

marineros y de sus voces de maniobra y en medio del ruido de las olas que hacían espuma 

como de burla, oyó Rabí Abravanel un llanto como un quejido de una criatura en pañales. 

La máscara del diablo había caído en la cara de Yahvé y éste se presentaba ahora en su 

rostro de niño (p.47). 

 

 

c. Un dios inventado por el hombre:  

 En el capítulo El Dios que inventó Abraham, el patriarca es un hombre desesperado que 

clama a la divinidad por un hijo, y al no obtener respuesta de Dios se inventa uno: 

      Abraham comenzó a construir ese Dios junto a su corazón luego que bebió agua muy 

clara de una fuente junto al cordero, que había ya adoptado como un hijo, y se lo imaginó 

como Señor del mundo, ordenando las estrellas en el cielo y las nubes y el agua, y 

protegiendo a sus ovejas y carneros, y riéndose de los dioses de madera y de piedra con la 

carcajada de los truenos (p.55).  

 

d. Un dios envidioso de los hombres: 

          O así al menos se nos pinta en el capítulo El plato de dátiles, en el que Yahvé se 

sincera a Abraham y le confiesa su desazón por no poder gustar de los placeres de los 

hombres, porque él envidia a la humanidad o la admira y se queja de esa inmortalidad 

que «llega a pesar como la vida y ï añade Yahvé- llego a envidiaros, a vosotros los 

hombres, el amor y el sepulcro: esas dos pausas o descansos» (p.83).  

 

También a Isaac le pareció: 

    Que balaba de dolor al quejarse de su inmortalidad y de su soledad, y que su cabeza 

había encanecido y se había vuelto algodonosa como la lana del cordero y que sus ojos 

eran de muchacha asustada como los de una esclava joven cuando él la reñía por algún 

servicio mal hecho o la declaraba que había decidido tener un hijo con ella (p.83).  

 

      Imágenes estas, las del Dios impotente (anciano, niño o cansado) o inventado que se 

parecen a las que Epicuro considerara en su famoso dilema o paradoja:  

               O bien Dios quiere quitar los males y es incapaz de hacerlo, o puede hacerlo pero no 

quiere; quizás ni quiere ni puede, o tal vez quiere y puede. Si quiere pero no puede, es 

débil, lo cual no concuerda con su carácter; si puede pero no quiere, es envidioso, algo 

que también está en desacuerdo con él; si no quiere ni puede, es tanto débil como 

envidioso, y por lo tanto no es Dios, pero si quiere y puede, que es lo único que resulta 

apropiado para Él, ¿de dónde vienen entonces los males?, o ¿por qué no los quita?
291

 

 

        Este Yahvé epicureano, impotente, incapaz, inútil o hastiado de su propia 

condición, que parece una imagen endeble de Dios y que el narrador describe en cada 

                                                           
291

AA.VV. : La autoridad del sufrimiento. Silencio de Dios y preguntas del hombre, op.cit., p. 14 

http://www.taringa.net/tags/Dios
http://www.taringa.net/tags/Dios
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uno de estos capítulos, manifiesta su insolvencia únicamente al final de cada escena, y 

una vez que es cuestionado o censurado por el personaje sufriente, de modo que la 

estructura de los relatos obedece a un mismo esquema, que es, por cierto, el mismo con 

el que parece diseñado El Libro de Job, sólo que en ese texto Dios responde para 

restituir el prestigio, la salud y las riquezas perdidas. 

 

Fig.1.6. 

 

 

 

 

 

 

Así, al final del capítulo La verdadera historia de la Torre, Yahvé es, como 

hemos visto en el análisis del personaje, un humilde viejecillo que se entretiene con un 

palito en una choza, que clama all§ en Lo Alto: çYa no hay nada m§s (é) Nada, nada 

más, sólo una cruz» y La máscara, el relato que nos lo presenta como un niño, concluye 

con la desesperanzadora respuesta de Yahvé:  

     ¿Por qué queréis creer en mí? ï le dijo a Rabí Abravanel-. En otro tiempo, yo era 

poderoso y hacía retozar a las montañas de Sinaí como corderos sólo con media palabra 

de mi boca, pero ahora ya no puedo nada y vosotros los hombres no debéis esperar 

ninguna ayuda de mi brazo impotente para arrancar a la paloma del pico del milano y 

para libraros del sufrimiento y de la muerte ¿Por qué queréis serme fieles? Yo soy el que 

no puede» (p. 47).  

 

         También en El dios que inventó Abraham encontramos esa transmutación o 

cambio al final: de ese Dios, en principio malvado, recién nacido para Abraham y que 

sólo se llevaba nueve meses con Isaac, pero «que había crecido desmesuradamente y 

era, en efecto, el Señor de la tierra, caprichoso y violento y hambriento de sacrificios» 

(p.56); al otro, el que le perdona la vida a Isaac, porque vio Abraham que «los dientes 

de él y sus garras eran como la flor de la albahaca, inocentes y puros. Y que tenía 

entrañas y lloraba» (p.56). Y con idéntico procedimiento nos encontramos en el capítulo 
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siguiente, Sed como Caín, donde Yahvé cambia su condición de injusto, caprichoso y 

arbitrario tras una terrible lección de Caín. 

         Pero sea uno u otro Yahvé, sea un niño o un anciano o un dios inútil o impotente, 

en la novela subyace la gran pregunta, el porqué del justo sufriente y el porqué del 

silencio de Dios ante este sufrimiento, preguntas por lo demás esenciales en cualquier 

intento racional de explicarse a Dios y en cualquier teodicea
292

 previa, porque las 

respuestas a la gran pregunta se han planteado antes, ya vimos a Epicuro, y aún hoy 

continúan sin ser respondidas. Julio Lois Fernández, plantea en su ensayo El silencio de 

Dios y el sufrimiento del hombre (a vueltas con Job y con Auschwitz: posibilidad o 

imposibilidad de la teodicea
293

, algunas respuestas de estudiosos que resultan más 

esperanzadoras que las de la novela. 

          Y nos recuerda as² el ñoptimismoò de Leibniz, por ejemplo, para el que Dios, en 

su infinita bondad ha escogido el mejor de los mundos posibles, y por tanto:  

A partir de la visión del mal, la justificación de Dios se hace considerando que el mal 

f²sico puede ser visto como ñmedioò utilizado por Dios para conseguir bienes mayores y 

que el mal moral puede ser ñpermitidoò por id®ntica raz·n. En todo caso, ocurre siempre 

lo mejor
294

. 

 

Consideración ésta no recogida en la novela, pero que sí se apunta en el poema de 

Job y en la voz de Elihú, para el que Dios habla y corrige a partir del sufrimiento, y es 

que no olvidemos que el otro gran tema de Job es el de La sabiduría difícil de 

encontrar: 

     Le corrige mediante un dolor en su lecho/ y un continuo temblor de sus huesos; 

Su vida hácele sentir hastío del alimento,/ y su alma, de la comida favorita; 

Su carne desaparece de la vista,/ y sus huesos, que no se veían, se transparentan;  

Su alma se acerca a la fosa/ y su vida a la morada de los muertos. 

Si existe junto a él un ángel,/un mediador de entre mil, 

Para declarar al hombre su deber 

Y que se apiade de ®l y diga:òL²brale de descender a la fosa 

he hallado el rescate de su almaò 

su carne engorda con vigor juvenil,/ torna a los días de su adolescencia; 

invoca a Ë loah, quien se compadece en ®l,/ y ®l ve su rostro con j¼bilo 

y vuelve al hombre su justiciaé (Jb 33, 19-26) 

 

                                                           
292 Leibniz es el primero en proponer el término ñTeodiceaò para explicar las cuestiones del sufrimiento y el mal en el 

mundo en su obra Ensayos de Teodicea, sobre la bondad de Dios, la libertad del hombre y el origen del mal, un texto 

de 1710. En definitiva, la teodicea ï frente a la teología, que hace uso de la fe - es la ciencia que intenta desvelar la 

esencia de Dios mediante la razón. 
293 Lois Fernández, Julio: ñEl silencio de Dios y el sufrimiento del hombre (a vueltas con Job y con Auschwitz: 

posibilidad o imposibilidad de la teodiceaò en AA.VV. : La autoridad del sufrimiento. Silencio de Dios y preguntas 

del hombre, op. cit. 
294Ibíd.,p.21 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

126 

 

Pero no, no hay nada del optimismo leibniziano y aunque luego se apunten breves 

destellos sobre la belleza y el amor o sobre la fe que parecen responder por Dios sobre 

su probidad, Parábolas, de forma explícita, ofrece invariablemente la respuesta de la 

ausencia, sea Yahvé un niño o un anciano; haya delegado de sus funciones o se 

manifieste como incapaz, Yahvé es el Dios que no puede, el que no es o quizás el que 

no quiere. Y en este sentido, el del Dios injusto que se desentiende, que no quiere, halla 

sentido la escena más significativa de este cuestionamiento a Yahvé, el juicio al que 

Rabí Isaac somete al creador, en una escenificación del pleito judicial que Job desea 

para que tanto él como Yahvé sean oídos en ese verdadero combate espiritual que es el 

Libro de Job
295

. 

          Este deseo de proceso o pleito, se concreta en el Libro de Job en la utilización de 

un lenguaje de carácter jurídico, y se articula, así mismo, a partir de una secuencia, que 

Gustavo Gutiérrez
296

 ha concretado en tres necesidades: 

 

         a. La necesidad de un árbitro (mokhiaj): 

         Job expresa previamente la certeza de su inferioridad frente al que será su 

contrincante ï «si [se trata] de fuerza, el recio es El/ Y si de juicio, ¿Quién le 

emplazará»(9,19); así como su manifiesta injusticia en el trato con el hombre: «Si un 

azote acarrea de súbito la muerte/ del desaliento de los inocentes él se mofa/ Un país ha 

sido entregado en manos de un malvado/ cubre El rostro de sus jueces;/ si no es El, 

¿Quién es, pues?» (9,22-24). Por eso, y según se sucede el discurso, de manera más 

acentuada clama por la presencia de un árbitro o mediador que en el avance de la 

disputa se desvelará como Dios mismo: «Que no es hombre como yo para responderle, 

para que entremos juntos en juicio:/no hay entre nosotros árbitro/que ponga su mano 

sobre ambos» (9,32-33). 

b. La necesidad de un testigo (Ëeədh) y de un defensor: 

         Testigo defensor, al que, por cierto, ya parece haber identificado: «¡Tierra, no 

ocultes mi sangre,/ ni haya lugar para mi clamor!/ Todavía el presente está en los cielos 

                                                           
295 Ya en el capítulo nueve de Job comienza a pergeñarse la idea de un pleito, un pleito para que le sea reconocida su 

inocencia frente a la acusación de Dios. Como señala Luis Alonso Schökel, «Para perfilar la concepción del pleito 

con Dios es conveniente recordar algunos datos y textos de la práctica de Israel. Se trata de la existencia del pleito 

bilateral, o ñjuicio contradictorioò, que resuelven las dos partes, sin acudir al juez, aunque puedan asistir testigos 

notariales. Se puede citar como ejemplo el pleito de David con Saúl, vasallo con soberano, de 1 Sm 24. En tales 

pleitos no hay un juez imparcial y justo por encima de las partes. Cuando el pleito no se resuelve entre ambos, 

entonces es el momento de acudir al tribunal: ñcuando dos hombres tengan un pleito, vayan a juicio y los juzguenéò 

(Dt 25,1)ò, en Alonso Schökel,  Luis, Job. Comentario teológico y literario, op. cit.,  p.225 
296 Gutiérrez, Gustavo: Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, Sígueme, Salamanca, 2002, p.133. 
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quien es mi testigo/ y aquel que atestigua a mi favor está en las alturas» (16, 16-

19).Bien es verdad que otras bibliografías como el mismo texto bíblico comentado de 

Cantera Iglesias, consideran que «la penetración psicológica de dos imágenes de Dios 

en el mismo Job se impone con más fuerza a lo largo del libro que esta hipotética figura 

celestial. Es a Dios al que apela Job y ante El sólo quiere estar justificado»
297

.Y esto es 

así, porque Job mantiene intacta su fe y sabe que también Dios conoce de su inocencia. 

  c. La necesidad de un liberador (go´eəl). 

El GoËe←l es una figura de tradici·n jud²a que representa a los varones de una estirpe 

y que etimológicamente viene de Ga`al, que significa liberar o rescatar, ya que una de 

sus funciones era vengar a aquellos familiares que hubieran sufrido, o recuperar el 

patrimonio de los que lo tuvieran comprometido, de ahí su significado de vengador, 

vindicador o liberador: «Yo ya sé que mi vindicador vive/ y que, por ¼ltimo, se erguir§ 

sobre la tierra; pero [ser§] despu®s de que mi piel haya sido arrancada a tiras [como] 

®staè (19,25). Para los estudiosos no existe unanimidad a la hora de identificar a este 

GoËe←l, que podr²a ser un personaje desconocido, u otra vez el mismo Dios: «Casi podría 

decirse que Job opera una suerte de desdoblamiento en Dios: un Dios juez y al mismo 

tiempo un Dios que lo defenderá en el momento supremo. Un Dios que Job experimenta 

casi como enemigo pero que a la vez lo sabe en verdad amigo»
298

. 

 

         Este litigio que Isaac entabla con Dios, a imagen de aquel que Job reclamara , se 

plantea en el capítulo XII, El proceso, y en él se narra cómo Rabí Isaac y sus discípulos 

se reúnen para juzgar a Yahvé en «el pequeño cementerio de una aldea», con un tribunal 

formado por judíos muertos, «que yacían bajo la hierba ya marchita, en lo oscuro, y 

cuyos nombres ya apenas podían distinguirse en las piedras funerarias o no había habido 

tiempo de inscribir jamás» (p.75) y en una ceremonia en el que él actúa de fiscal - para 

lo cual acude a la cita con «cartas y libros, notas y reclamaciones o denuncias y cargos 

contra el acusado», acusaciones hacia Yahvé, muy concretas - como hemos visto en el 

capítulo anterior- en las que se relatan cada uno de los infortunios a los que los 

cristianos sometieron a los judíos: 

     Voz de gemidos en las aljamas que fueron desfallecidas como el búfalo en la red. 

Pues de su interior por el terror son arrojados en el día amargo. 

En Zamora, hubo estupor sobre el pan del Sayón que enorgullece 

                                                           
297 Cantera Burgos, Francisco; Iglesias González, Manuel: Sagrada Biblia. Versión crítica sobre los textos hebreos, 

arameo y griego, op.cit., p. 699. 
298 Gutiérrez, Gustavo: hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, op.cit. p.124. 
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En Salamanca, se hizo pacto y se estableció la ley de la debilidad y con cerco de diamante 

         Y la ira abrasó a Valladolid, como mar que se hubiera encendido (p.78). 

 

El caso es que a Yahvé le acusan de esconderse «como el áspid que acaba de 

morder e inocular el veneno» o «como el topo que seguía trazando galerías 

inextricables» (p.76); es decir, que una vez más, el tema sobre el que se pergeña la 

historia en este capítulo ï como sucede en casi todos los capítulos- vuelve a ser el 

silencio de Dios ante las injusticias: 

                Quizás las puertas de oro y de bronce tienen ya algún resquicio en sus goznes o un 

mal ajuste en sus jambas o umbrales, o quizás en las pesadas cortinas de brocado han 

comenzado a trabajar las polillas, quizás las celosías no fueron cerradas a tiempo, cuando 

una mujer gritaba con su niño muerto en los brazos, quizás los propios ángeles centinelas 

están un poco viejos ya y descuidan su deber o eran los mismos bienaventurados, que 

olvidan todo lo de este mundo al morir, los que recordaron de repente y hablaron: ¿para 

qué hacer? Decían (pp. 76-77). 

 

          Ya iniciado el proceso, da lectura el fiscal Yehuda a un rimero de denuncias y 

correos, que son reflejo de las atrocidades que los cristianos han cometido contra los 

judíos, para luego enumerar las acusaciones contra Yahvé:  

     Tengo que acusar al Todopoderoso que deja que su pueblo se muera. Tengo que acusar 

a Adonai de haber seducido a Israel y a cada hombre que viene a este mundo con el cebo 

de lo resplandeciente y su promesa. Tengo que acusarle de escribir su amor en los libros y 

de practicar su abandono en la realidad. A Ti te acuso y a Ti clamo. Te hemos creído, ¡oh, 

Adonai!, y ahora ¿Dónde iremos? ¿Quién te pedirá cuentas de tu palabra incumplida? No 

quiero tu creación, no la quiero (p.79). 

 

         Esta actitud reivindicativa de Isaac está muy en consonancia con el espíritu del 

judaísmo, en reclamación continua a su Dios, como el mismo Lozano hace notar en 

Sobre Judíos, Moros y Conversos, a propósito de las diferencias entre esta religión y el 

islamismo: 

     No tiene problem§tica intelectual no es una ñfides quaerens intelectumò, como con 

razón Tomás de Aquino definiría a la fe cristiana, ni posee la tradición judaica de 

búsqueda intelectual en la Escritura, y, mucho menos, la actitud religiosa judaica de lucha 

con Yahvé y de interrogaciones como la de Job, que hace que en momentos de intenso 

sufrimiento no sólo se eleve su queja a lo Alto, sino, por ejemplo, que con ocasión de la 

enfermedad grave de un niño penetren las mujeres en la sinagoga e increpen al 

Todopoderoso invocando su justicia más que implorando su misericordia. Una cosa así es 

frecuente entre los ñhassidimò, pero tambi®n se dio entre los jud²os espa¶oles; y no tiene 

nada de extraño, es traducción de un talante y una visión bíblicos. Algo parecido es 

impensable en el islamismo
299

. 
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          De hecho, tal y como hemos señalado, el proceso narrado en la novela, a imagen 

del juicio planteado por Job guarda también concomitancias muy claras con un suceso ï 

quizás fabulado- que sucedió en Auschwitz:  

               Fue en ese mismo campo de exterminio donde algunos judíos decidieron juzgar a 

Dios, bajo el cargo de haber abandonado a su pueblo a las atrocidades de los alemanes: el 

consejo formado para juzgarlo, tomado por la perplejidad y la incomprensión frente a 

aquellos horrores lo consideró culpable y condenó a muerte al Eterno. El rabino fue quien 

dictó la sentencia, convocando luego a todos para la lectura vespertina de la Torá
300

. 

 

          El escritor Elie Wiesel en su obra el Juicio de Dios
301

retoma esta idea de un 

creador juzgado, en una obra de teatro interpretada por tres juglares, en la que ninguno 

quiere representar el papel de Dios, y la película God on Trial
302

 vuelve sobre la 

experiencia de Dios sometido a examen por un grupo de prisioneros en el campo de 

Auschwitz. Pero es que el horror de Auschwitz, vuelve la gran pregunta ineludible, la 

hace irrenunciable y sin duda nos retrotrae a Job. Y también de Auschwitz parte Gilbert 

Duran, para volver a Job y plantearnos la gran pregunta sobre la que el cristianismo 

oscilaba entonces y se mueve ahora: 

               La shoah, el terrible holocausto de seis millones de judíos en nuestra Europa 

civilizada, no viene a ser sino esta pregunta fundamental ï la más fundamental- porque no 

encuentra una respuesta objetiva- como también es el caso en Job y Jeremías. Este 

ñl²miteò es, en efecto, el m§s profundo, el m§s subterr§neo, aterrador y misterioso de los 

aparecidos en la fides occidental, tanto judía como cristiana
303

. 

 

          Así que, de nuevo, quizás haya que concluir con un silencio, ya que no cabe 

explicación o respuesta alguna. Así lo explica Johann Baptist Metz en su conferencia 

Cristianos y judíos después de Auschwitz:  

     Hacer frente a Auschwitz [dice] no significa -en ningún modo- comprenderlo. Quien 

quisiera comprender aquí, con comprendería nada. Incomprensible, tal como nos sale al 

encuentro desde nuestra historia reciente. Auschwitz se sustrae a todo intento de 

reconciliarse con él equitativamente y, de esta manera, de despedirlo de nuestra conciencia. 

 

         Y ni siquiera Auschwitz, como bien señala Johann Baptist Metz, puede explicarse 

atendiendo a Dios: «Considero que cualquier teodicea cristiana, es decir, todo intento de 

la llamada ñjustificaci·n de Diosò, y cualquier palabra sobre el ñsentidoò respecto de 

Auschwitz, que tenga un punto de arranque fuera o por encima de esta catástrofe, es una 

                                                           
300 F. Buks, Betty: Freud y la judeidad: La vocación del exilio, siglo XXI, México, 2006, p. 145. 
301 Wiesel, Elie: The trial of god, Random House, N.Y, 1995. 
302De Emmony Andy : God on trial, op. cit.  
303 Durand Gilbert: ñLa noci·n de l²mite en la morfolog²a religiosa y en las teofan²as de la cultura europeaò en 

Neumann, Erich; .Eliade Mircea; Durand, Gilbert; Kawai, Hayao. y Zuckerkandl, Victor: en Los dioses ocultos. 

Círculo eranos II, Antrophos, 1997, pp.107-108.  
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blasfemia»
304

. Ideas todas que José Jiménez Lozano compendia con toda su crudeza en 

dos poemas. El primero es Visión tras una lectura de Spinoza; el segundo, del mismo 

libro se llama Arreglo de cuentas. 

     ¿Escuchas? ¿Escuchas los gemidos, 

Oraciones silencios? Mira a los adentros 

De la estancia por la cerradura: ésta es la cámara  

de gas del campo de Auschwitz, sinagoga 

de la Razón del hombre vencedora 

del viejo Dios de nuestros padres, muerto,  

aunque de Él se narraban la gloria 

y el poder. Mas estos atributos 

son de la Araña inmensa que en sus redes de seda 

atrapa toda la vida. ¿Oyes 

su runruneo de placer y las idiotas 

preguntas y todavía esperanzas de las víctimas 

en sus ojos fuera de las órbitas, sus muecas,  

sus miembros retorcidos como 

de marionetas en las tardes holandesas, tan calmas? 

Pero como haber visto tu cadáver tan breve 

como el de un gorrioncillo caído del cielo del alero y estrellado 

bajo la bota de los que gobiernan 

el mundo, entrando con los otros muertos 

en el horno. ¿Acaso no leías 

en tu Biblia que Dios es un amor 

así de horrible? Dime, 

Baruch de Spinoza, el más extraño, 

El más amado de mis conversadores y parientes. 

Por si cargo mi carga oscura de hombre, ¿lo sabías? 

         Y quiero que me expliques Auschwitz
305

. 

 

 

         ARREGLO DE CUENTAS. 

Estamos hastiados de vivir, 

¿estás contento 

de ver así envuelta en la ceniza 

nuestra vida? 

¿Era una arcilla sólo estiércol 

lo que empleaste al fabricarnos? 

Era barro rojo, lo sabemos, 

¿te gustaba ese tono de la sangre? 

¿y es que sabes con certeza lo que es un hombre? 

Tú no vas a morir, 

no cumples años, ni miras temeroso 

los achaques, las canas, 

las arrugas, insomnio, 

frío y desamor, la carne como hielo, 

y sin fulgor los ojos; 

                                                           
304
Metz, Johann Baptist:òCristianos y jud²os despu®s de Auschwitzò en Más allá de la religión burguesa, Sígueme, 

Salamanca, 1982, p.27. 
305 Jiménez Lozano, José: El tiempo de Eurídice, op.cit. p.91. 
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y luego la puerca muerte y su cortejo. 

¿Por qué nos hablas, entonces, de pecado? 

Eres malvado, oh Dios, cuando hablas. 

Simplemente vivimos, ¿acaso sabes  

lo que es tarea de soportar los días? 

¿Acaso te has mostrado  

ni en un espino ardiendo?, 

y, en Auschwitz, ¿dónde estabas? 

Celoso en  nuestros pobres goces, atisbando; 

ausente en la tristeza, 

cruel como los borceguíes del hielo 

o el implacable sol de agosto, 

¿Acaso no diriges tú la maquinaria del mundo? 

Pero mueren los gorrioncillos con la escarcha 

y los niños de hambre, 

mientras los poderosos son ungidos en tu nombre, 

y callas. 

«El señor está ausente, no recibe 

 Llamadas, ni contesta», dicen tus ángeles. 

Pues muy bien, ¿de qué nos podrás tomar cuentas? 

¿De haber amado al mundo tan hermoso 

o abandonarnos a la dulzura de la carne, 

pensar por nuestra cuenta, amarnos, 

dejarnos trastornar por la belleza? 

¿Es que te hemos visto? 

¿Es que no es tu injusticia suficiente, 

al dejarnos morir?¿No te avergüenzan  

las tumbas de los hombres? 

¿No pone rubor en tus mejillas 

y un velo en tu mirada 

que todo lo engendrado con espera 

tanta, tantos tanteos, ardores, ilusiones, 

se convierta en basura? 

¿Qué piensas hacer con tanta podredumbre?, 

ni la hiena atesora 

tanta hermosa carne devastada, 

¡Contesta de una vez!¡Oh Dios!, somos nosotros 

quienes deseamos un arreglo de cuentas. 

Te advertimos: 

terrible día de ira el último, 

cuando ya no haya hombres 

¡Escucha!: entonces 

serás devorado por pasiones de amor, 

deseos de tocamientos de la carne, 

ardores como llamas del infierno, 

y no hallarás ni un seno, ni unos ojos: 

sólo huesos sonando como cantos rodados 

cuando son machacados con la furia 

de quien trabaja por sólo unas monedas. 

Por una eternidad estarás solo, 

sin ver un rostro, ni una rosa, 

y sentirás el hastío de la vida 
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eternamente. ¡Escucha! Eternamente
306

. 

 

  Sin embargo, y volviendo al juicio o proceso de la novela, a diferencia del pleito a 

Dios que recuerda Wiesel y del que se escenifica también en la película ï y será éste 

uno de esos breves destellos de esperanza que se aprecia en la novela menos optimista 

de Lozano- no hay un colofón amargo y el fatalismo da pie a una insinuación 

esperanzadora sobre la probidad divina, ya que una vez que Rabí Isaac y sus discípulos 

han hecho la pira de los documentos y de los libros y después de haber bailado sujetos 

por las manos alrededor de la fogata: «Una campanita tocó a lo lejos, y las brasas 

refulgían como los borceguíes del Altísimo que por fin hubiera descendido entre ellos. 

Así que se prosternaron, para adorarle, sobre la ceniza» (p.79). 

          Recordemos también que aunque en El día del Juicio se concreta ese pleito, en 

cada uno de los capítulos de la novela hay un personaje que se queja e interpela a 

Yahvé, de modo que el motivo se reproduce en cada escena, lo que ayuda a su 

conformación: por ejemplo en El visitante, es Hannah  la que «en cada circunstancia de 

la muerte de sus hijos, había irrumpido en la sinagoga como una furia, con el cabello 

suelto y los ojos fuera de las órbitas» (p.21); en Los antepasados, Isaac se queja del 

destino ineludible de los judíos obligados a ser verdugos; en La Máscara, es Samuel 

Abravanel el que reclama por su familia asesinada y en Los amores, el propio Isaac el 

que no puede soportar la muerte de Aícha, y también Caín y Gestas y Judas se quejan en 

los capítulos de los que son protagonistas a este dios silente, retirado o escondido.   

         Y además, todas estas desgracias o tribulaciones que afligen al inocente  ï y por 

extensión a todo hombre- que se explicitan en cada historia y que demandan una 

respuesta de Dios, constituyen al final una serie de temas que concretan y sostienen el 

motivo.  Las hemos concretado así: 

a. La muerte: 

         Preocupación ésta, la de la muerte, que se palpa en todo el texto, en la prematura 

de cada uno de los seis hijos de Rabí Eleizer y de Hannah; en la terrible muerte de los 

de Rabí Abravanel; en la de cada uno de los sentenciados por el hacha del verdugo de la 

taberna. Muertes todas que se trazan en su sinrazón como esbozos de la que será la 

muerte de Isaac, a imagen de la del mismo Jesús, y que desde el comienzo hacen vacilar 

el §nima y el entendimiento de aquel: çéle devuelvo el billete de entrada [le dice a 

Yahvé en el proceso] de este circo mentiroso de la vida donde los gorriones mueren 
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ateridos por el hielo y son cazados y la mujer y los payasos y los niños brillan un 

instante y mueren» (p.77).  

         Es frecuente además ï y lo observamos en la descripción anterior ï el uso de 

terribles imágenes de la muerte, que se trazan sin miramientos para evidenciar aún más 

su sinsentido, pinturas como la que encontramos en el capítulo XIV, en el que leemos 

sobre Gestas: «Y volvió el rostro para no ver al crucificado ardiendo en su pregunta, 

hundido en el oscuro agujero de la muerte con su cortejo de insectos y alimañas que 

quizás ya se habían instalado en su cuerpo y había comenzado a poner negros huevos» 

(p.88); descripciones como la que esboza la misma muerte de Isaac: «Tenía hinchadas 

las piernas y el corazón le latía hasta dejarle sin habla. Le tenían que bajar de la mula y 

esperar a que se repusiera en la silla de piedra que había a la puerta y estaba desgastada 

en su respaldo» (p.103);  y esto, porque la muerte es la gran pregunta en la que se 

enhebra cada escena a la guarda de una respuesta de Yahvé: 

     Algunos días, no puedes  

con el dolor del mundo 

-un vaho de sangre se alza 

sobre el rimero de periódicos, 

y entonces necesitas que Él, el Deus absconditus, 

tenga los ojos de los hombres; 

glaucos y mortales
307

. 

 

         Y ciertamente Yahvé, en ocasiones, se aviene a responder, como en el capítulo El 

plato de Dátiles en el que se explica a Abraham: «Yo permití que el gusano creciera 

cuando Adán y Eva me desobedecieron y se abrazaron, riéndose, bajo el árbol de la 

Ciencia. Me dejé llevar de la ira o quizás me dio envidia de su conocimiento» (p.85); e 

incluso hace promesa de padecer como hombre: «Es mucho mejor ser hombre, amigo 

Abraham. ¿Tendréis piedad de mí, tú y tu descendencia? Yo ahora te digo que el gusano 

de la muerte también podrá morderme, porque emparentaré con vosotros, me desposaré 

con tu raza. ¿Estás contento? ¿Lo permites?» (p.85), pero son respuestas que nunca son 

satisfactorias ni sirven para desentrañar las razones de un dolor tan inmenso, quizás 

porque el punto de vista de la novela es el del Antiguo Testamento, el de un 

cristianismo que ha olvidado la ñnoticiaò del nuevo porque ya es vieja e inoperante. 

          Por lo demás, el motivo planteado en la novela se sustancia, se condensa y 

simboliza en la misma Pasión en la que Jesús llama al Padre, le invoca y le reclama: «Y 

a la hora nona clam· Jes¼s con una gran voz: ËElohi, ËEloh², lŊmaË ġŊbaqtani (que, 
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traducido, significa: ñDios m²o, Dios mío, ¿para qué me desamparaste?» (Mc 15, 33-

37)
308

, en una queja que sirve para compendiar las lamentaciones de todos los 

sufrientes: «El grito de Jesús en la cruz hace más fuerte y hondo el clamor de todos los 

Jobs individuales y colectivos de la historia humana»
309

.Y también para Luis Alonso 

Schökel, en el análisis del Libro de Job, la gran pregunta se torna irrenunciable ante la 

Pasión de Cristo:  

              En verdad, Job ha crecido desmesuradamente en la prueba: la necesitaba para 

enriquecer su vida feliz y satisfecha. Es verdad; pero ¿por qué? ¿Por qué necesita el 

hombre sufrir para madurar? ¿Quién ha hecho así al hombre? Razones intelectuales no 

nos satisfacen. Trascendemos el libro de Job y llegamos a un hecho: el sufrimiento del 

Inocente, la pasión y muerte de Jesucristo. Como hecho es un testimonio fortísimo, pero 

no resuelve el último enigma. ¿No se quejó el mismo: Dios mío, por qué me has 

desamparado
310

. 

 

         Y es ahí donde halla pleno sentido el último de los capítulos de la novela, El día 

de su triunfo que narra la Pasión de Cristo, con un Jesús que aparece en la historia tan 

sólo un capítulo antes, en El beso, y cuya mención, cuanto menos extemporánea, se 

explica solamente por la necesidad que el narrador tiene de concluir la novela 

profundizando en ese motivo, que antes se ha ido construyendo al tejer la vida de cada 

uno de los otros sufrientes. Y luego además, donde mejor hemos observado la sinrazón 

de la muerte es en el capítulo protagonizado por Aícha, la joven enamorada de Isaac, 

que le fue arrebatada por la peste con un hijo en su vientre, y que conduce a Isaac a sus 

siete años de ateísmo, y, por eso, es el capítulo Los amores, protagonizado por ella, el 

que mejor encarna la naturaleza oscura e incomprensible de la muerte ï además del de 

el relato de la Pasión- y el que mejor sirve al narrador para desentrañar el tema en la 

novela, a partir de reflexiones que se plantean como contraposiciones que al 

condensarse en un capítulo tan breve, de tan solo cuatro páginas, sirven para reforzar la 

antítesis entre los elementos contrastados. Hablamos de los siguientes contrastes: 

 

   a.1. El contraste entre la previsión de una vida feliz y la negrura de la muerte.           

          Muerte que ni siquiera se intuye o se anuncia en el texto, porque inmediatamente 

después de que Aícha exprese el deseo de guardar el niño para ellos solos, «que tu Dios 

no tenga parte en él, que no nos lo devore», leemos como «el buhonero la tomó en sus 

                                                           
308 Ciertamente este momento no es recogido en el capítulo El día de su triunfo pero de alguna forma su dramática 

existencia subyace en todo el discurso, en ocasiones de forma literal, como cuando en la posada, Rabí Isaac explica al 

verdugo que efectivamente Jesús fue sacrificado por su padre, exculpando así al verdugo judío. 
309 Gutiérrez, Gustavo: Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, op.cit., p. 182. 
310 Alonso Schökel, Luis y Sicre, José Luis: Job, comentario teológico y literario, op.cit., p. 595. 
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brazos para auparla a la yegua y pesaba lo que un pájaro. Como  ahora, que la peste la 

hab²a matado y ten²a un hilillo de sangre en la comisura de los labioséè (p.51). Y 

notemos como el contraste de esta secuencia no se acentúa únicamente por la 

proximidad de las dos escenas, por el uso de esa elipsis que nos vela lo sucedido entre el 

deseo de esa vida plena y la constatación de la muerte de Aícha, sino por la convivencia 

en la misma de deícticos que denotan tiempo presente ï nos referimos al ñahoraò- con el 

tiempo pasado que expresa el pretérito imperfecto, lo que abunda en la condición de 

imprevisibilidad de la muerte, en la misma esencia de fugacidad de la vida. 

    a.2. El contraste entre la belleza de Aícha y su cadáver. 

Contraposición que se centra, por ejemplo, en los ojos, que «también parecían dos 

yeguas retozonas o quizás dos cervatillos» (p.50), y que luego, con la muerte se tornan 

«ojos solamente muy negros, aunque ahora cerrada su negrura» (p.51); o en su 

vitalidad, porque Aícha que «se movía como un gamo o cualquier otra clase de 

animalillo del campo, pero era una mujer y soñaba como todas las mujeres» (p.49), fue 

luego tocada por la peste, y su cuerpo, «se había ya hinchado tanto y se había tornado 

tan verdusco y espantoso como las ovas de una charca» (p.52). 

a.3. El contraste entre la debilidad y fragilidad de Aícha y la omnipotencia 

divina. 

           Y así Aícha es descrita como: 

     Una pobre morisca, pastora de dos cabras que había sido bautizada y, sin embargo, no 

había podido aprender siquiera el nombre de su nuevo Dios; ni había tenido interés en 

ello porque era poca cosa, a sus ojos para interesarse por las Potencias de lo Alto. (pp.51-

52).  

 

Descripción que se opone vivamente a la de otras mujeres lozanianas, mujeres 

valientes como la misma Sara - que contraviene y se ríe de Yahveh-, o Micha la de 

Jonás, porque la actitud de afrenta de ambas hacia Lo Alto espanta a sus esposos; o de la 

misma Hannah, la madre de Isaac, que: 

     Había irrumpido en la sinagoga como una furia, con el cabello suelto y los ojos fuera 

de las órbitas y había increpado a Adonai, Bendito sea, se había dirigido al armario de la 

Torá e incluso la había arrojado al suelo, reprochando al Eterno su sordera o su crueldad o 

su impotencia y las demás mujeres del guetto le habían hecho coro con sus alaridos, 

mientras los hombres quedaban mudos de terror, encogidos contra la pared, neutrales 

entre las decisiones de lo Alto u el dolor de las mujeres» (p.22). 

 

          Bien es cierto, que la idea de la muerte es contrarrestada con la descripción de 

algunos de los atractivos o placeres de la vida, que son esos apuntes breves que, 

decíamos antes, parecen responder por el silencio de Dios a la gran pregunta; y así, en 
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El día del juicio, Isaac acusa a Yahvé de haberlo engatusado con esos goces de los que 

es responsable, y, esencialmente, por los dones de la alegría, la belleza y el amor, 

porque «Vestía a los lirios y las rosas como Salomón mismo jamás se había vestido en 

el cénit de su gloria, y habló de la mujer y del payaso que alegraban la vida de los 

mortales para siempre» (p.77); Cuenta también Rabí Isaac a aquellos que se 

congregaron para juzgar a Yahvé, como éste le enseñó la belleza de la mujer e «hizo 

fosforescer su mirada y ondular su cuerpoè y le mostr· la alegr²a de un ni¶o: çéme 

mostró a un niño echando agua en una poza con una concha junto al mar calmo» (p.77), 

y recordemos a la bella Judit, cuyas manos «sabían al menos hacer olvidar a los 

hombres la muerte» (p.73). 

         En conclusi·n, la relaci·n de ñplaceresò vitales que contrarrestan la gravedad de la 

muerte, y atenúan la injusticia es la siguiente: 

Fig.1.7. 

 

 

 

 

 

 

          Elementos que el narrador también contrapone en el poema Oración al que ya 

hemos aludido en este capítulo y en el que la correlación de todos esos placeres, es, otra 

vez, respuesta elocuente por un silencio que se depura entonces de su negatividad. 

¡Oh, si por fin hubiera dejado el mundo 

como una sandalia se abandona! 

Pero, 

¡oh, Dios, es tan hermoso, sin embargo! 

¡Tan dulces sus mañanas, 

sus atardeceres rojos, los aromas 

de las lilas, el agua,  

el cántaro, el petirrojo, el gato, 

los ojos de las muchachas, y el nocturno ulular 

del alcaraván, la luna! 

¡Si yo pudiera estar seguro solamente 

LA BELLEZA 

EL AMOR 

 

EL SUFRIMIENTO Y LA 

MUERTE 
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de que el dolor de ausencia que me muerde, 

tu ausencia misma, tu enmudecimiento 

son el signo y la huella de tu amor!
311

. 

 

 

         Y por supuesto, esta cuestión de la muerte es, además, capital en el hipotexto, 

porque también la brevedad de la vida y la evidencia de su final, son cuestiones que 

preocupan al Job bíblico:  

     Y mi alma preferiría la estrangulación, / la muerte más bien que mis huesos./ ¡La 

desprecio! ¡No he de vivir por siempre! ¡Déjame, que mi vida es un soplo!» (Job, 7 15-

16); «El hombre, nacido de mujer/corto de días y harto de inquietud» (Job 14,1); y más 

adelante: «¿Por qué, pues, me sacaste del seno [materno]?/ Habría expirado, y ojo 

ninguno me hubiera visto (Job 10,18).  

 

 

          Y del mismo modo, encuentra Job como Isaac bondades que hacen la vida 

apetecible y hermosa. 

        b. La opresión del débil. 

        Es el segundo de los temas que apoyan el motivo,  y se encarna esencialmente en el 

acoso y persecuci·n que los cristianos o ñincircuncisosò ejercen contra los jud²os, que 

ya hemos analizado en el estudio de las dos comunidades como personajes colectivos y 

que sabemos se concreta en el padecimiento y muerte de Isaac, a imagen del sufrimiento 

de Jesús. Pero es el capítulo XII, El proceso, el que mejor reflexiona sobre esta 

opresión, al hablarnos sobre el injusto sacrificio de todos los judíos, que Rabí Isaac 

habrá de reclamar como fiscal en el litigio contra Yahvé:  

     Los niños habían sido desnucados golpeándolos contra la muralla como conejillos en 

día de cacería o de preparación de banquete de fiesta entre los incircuncisos, o habían 

sido acuchillados como palomas, las mujeres habían sido violadas, los hombres se habían 

quedado sin ojos, y, durante años, antes de bajar a la tumba, ya habían conocido la eterna 

noche» (p.75). 

 

        Y del mismo modo, el sufrimiento del inocente es tema también en El libro de Job: 

«Los indigentes tienes que apartarse del camino,/a una han de ocultarse los pobres del 

país. Cual onagros en el desierto,/ salen a su trabajo, en búsqueda afanosa de la presa,/ 

hallándose a la tarde sin pan para los hijos» (Jb 24, 4,5). 

  c. Una Iglesia pecadora 

        También la segunda parte del motivo, la que se refiere al silencio de Dios, se apoya 

a su vez en otro tema menor: el de la devaluación de los valores de esa Iglesia, que no 

                                                           
311 Jim®nez Lozano, Jos®: ñOraci·nò en El tiempo de Eurídice, op.cit., pp. 192-193. 
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puede ser expresión de divinidad alguna, y cuya siniestra condición refleja el narrador a 

partir de tres condiciones: 

         c.1. Como una institución ligada al poder, tirana y cruel.  

Condición que aparece reflejada en el primer capítulo de la diégesis: La bofetada, 

en el que se narra el escarnio al que es sometido el padre de Isaac en la celebración del 

Viernes Santo Cristiano, pero que también encontramos en las reflexiones de los 

titiriteros excomulgados, que reniegan incluso de Jesús: «no tenemos nada que ver con 

Él, puesto que los curas se lo han apropiado y nos niegan hasta la tumba en el 

cementerio, excomulgados como estamos» (p.61). 

c.2. Como entidad relacionada con el lujo y la riqueza: 

         Rasgo que observamos, por ejemplo, en la conversación que mantiene Isaac con el 

verdugo, que, le pregunta «¿Eh? ¿No serás un cura, verdad, muchacho? Esos siempre 

hablan de pagar» (p.29),  y en una de las afirmaciones que el bufón le hace al buhonero: 

çDios significa ñoroò, ya no lo olvidesè (p.66) o cuando el mismo buf·n afirma que los 

obispos, son gordos y nos llaman «sus hermanos» (p.64). Aunque nos basta con 

recordar la descripción que hicimos del Obispo en el apartado que dedicamos a los 

personajes, para constatar esa visión crítica que el narrador tiene de la Iglesia. 

c.3.  Como una entidad intolerante en materia sexual. 

          Que deducimos de la voz de esos titiriteros excomulgados con los que Isaac 

coincide en una taberna, que están representando la Pasión de Cristo y critican la 

negación que la Iglesia hace de la sexualidad: 

     Y a no ser porque representamos también a la Magdalena, no nos dejarían hacer la 

Pasión del Redentor como a herejes indignos. Pero la Magdalena les gusta con sus pechos 

desnudos, porque dicen que así se muestra el pecado, pero es que los pechos son dulces 

de ver siempre y nuestra Magdalena los tiene hermosos y blancos como dos montones de 

nieve. Todos los ojos están sobre ella aunque Cristo esté colgado en la cruz (p.61).  

 

          De una forma más esquemática, los temas esenciales de la novela que apoyan el 

motivo antes definido como El silencio de Dios ante el justo que sufre, puede 

concretarse como sigue: 
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        Fig.1.8. 

 

MOTIVO  

 

TEMAS 

 

        

          El caso es que Dios no responde, ya sea por voluntad propia o porque de verdad 

se trata de un dios devaluado en su poder o mermado, o simplemente un dios injusto,  y 

ante este silencio o la certeza de su mano inicua, quedan tres opciones que analizaremos 

en su momento: la fidelidad, la negación o el ateísmo. 

 

1.7. Estrategias narrativas utilizadas: tiempo, modo y voz. 

  Analizar las estrategias o los recursos narrativos, de los que se ha servido el 

narrador en su novela parece una incongruencia, por cuanto el mismo autor reniega de 

cualquier técnica o planificación previa a la hora de abordar sus historias, pero una 

lectura analítica de cada una de las novelas de Jiménez Lozano, y por supuesto de este 

Parábolas y circunloquios, exige el desentrañamiento de una serie de herramientas que 

están ahí, aunque seguramente no cuenten con la consciencia del autor; de modo que 

nosotros, como él, acabemos por preguntarnos por ese ¿De dónde vienen estas cosas?  

Y es ésta una circunstancia que de vez en cuando intriga a Jiménez Lozano, 

cuando se cuestiona por la génesis de sus ficciones y la identidad de esos personajes, 

que le son regalados:« ¿Se puede inventar algo- es decir, encontrar algo en el mundo de 

lo que se ve y se oye en los adentros y sobre lo que se escribe- que no haya sucedido ya 

o no vaya a suceder?¿De dónde vienen esas cosas?»
312

. 

1.7.1.  Características generales. 

         Decíamos en la introducción, que Parábolas y Circunloquios de Rabí Isaac Ben 

Yehuda, es un texto de complicada adscripción genérica, ya que por un lado asume 

                                                           
312 Jiménez Lozano, José: La luz de una candela, op.cit., p. 80. 
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todas las características propias de la novela -un desarrollo lineal, una trama argumental, 

la presencia de un narrador que organiza los elementos de la historia en el argumento y 

las voces del discurso, e incluso el fin último de ofrecer placer estético al lector- e 

igualmente reúne las categorías sintácticas que Bobes Naves asocia con el género, es 

decir, las consabidas acciones, personajes, tiempos y espacios; pero, por otro lado, 

también los rasgos propios de una colección de cuentos o relatos, por lo que nos parece 

más acertado decantarnos hacia la idea de una novela marco con un conjunto de relatos 

integrados en la trama principal en diferentes niveles. Resumidamente podríamos 

explicarlo con el siguiente esquema: 

 

           Fig. 1.9. 
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a. Primer nivel: capítulos introducidos por un narrador extradiegético: 

Que se identifica a sí mismo con el editor de la novela y que es el responsable de la nota 

biográfica y de la nota final. 

b. Segundo nivel: capítulos introducidos por un segundo narrador: 

Que no es otro que Moisés Ibn Tibon, del que el primer narrador dice que recogió 

de los discípulos de Isaac, algunas lecciones, parábolas y circunloquios de su maestro y 

algunos datos y acontecimientos de su vida, que luego publicaron; así como «ciertas 

noticias o momentos de la vida de Isaac Ben Yehuda procedentes de otro discípulo de 

éste, Isaac el Mudo, cantor de historias por las aldeas en los días de fiesta» (p.9). Este 

segundo narrador es el responsable de varios capítulos que ï si exceptuamos el XIV, la 

cabeza de Gestas - están centrados en la vida del protagonista. Nos referimos a los dos 

primeros capítulos, el I, La bofetada, que se refiere a la infancia de Isaac y el II, El 

visitante, que supone una salto externo en la diégesis, al trasladarnos a la vida de los 

padres de Isaac antes de su nacimiento. También pertenecen al primer nivel los 

capítulos VII, Los amores, que narra su relación con Aícha; X, Los siete años felices, 

que se detiene en el encuentro con los actores; XII, El proceso, donde somos 

espectadores del litigio entre Isaac y Yahvé; XIV, La cabeza de Gestas y XVII, 

Lafuente de agua salada, que concluye la diégesis y que relata la trágica muerte del 

protagonista. 

c. Tercer nivel:  

Donde distinguimos: 

         c.1 capítulos en los que Isaac se convierte en narrador intradiegético: 

          En concreto, los capítulos IV, El orgullo de Dios, que incluye el relato de la 

apuesta que Satán le hace a Yahvé sobre la ausencia o la presencia de la bondad en el 

mundo de los hombres; el V, La verdadera historia de la Torre, que se fija en los 

sucesos de Babel; VI, La máscara, que compendia la historia de la expulsión de Rabí 

Samuel Abravanel y de su familia y la explicación que justifica un Dios inventor del 

ateísmo; VIII, El Dios que inventó Abraham, donde Dios es perfilado como un idea del 

profeta; IX, Sed como Caín, que sirve ï como ya hemos visto- para rehabilitar al 

fratricida; XIII, El plato de dátiles, que contiene las conversaciones entre Abraham y 

Yahvé;  XV, El beso, centrado en la historia de Judas y XVI, El día del triunfo, que se 

fija en la Pasión. 
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         c.2. Capítulos con otro narrador intradiegético: 

Y encontramos aquí al bufón que toma la voz del narrador en la segunda parte del 

capítulo X, Los siete años felices y que introduce la historia del noble pobre y religioso, 

así como el vendedor de la mula que focaliza los sucesos de la Pasión en el XVI, El día 

de su triunfo. 

d. Capítulos mixtos: en los que conviven el narrador extradiegético y el 

intradiegético: 

Y que son el III, Los antepasados, introducido por Isaac para rememorar  la 

condición de verdugo de un abuelo- y que concluye con un relato protagonizado por 

Isaac y por un verdugo no judío con el que coincide en una taberna y el XI, Las manos 

de Judit, relatado en su primera parte por el narrador, que luego da la palabra a Isaac 

que recuerda la historia del judío obeso. 

          Así, si analizamos ï según la terminología genettiana ï la instancia narrativa
313

 

según la cual se organiza el texto, vemos como la novela mantiene con cada uno de los 

relatos encuadrados una relación extradiegética, mientras que estos se relacionan con 

aquella en un segundo nivel y son así intradiegéticos.  

         Esta imbricación o inclusión de unos relatos dentro de otros es una técnica 

habitual en la literatura árabe de la época medieval, que influye en la narrativa 

hispanohebrea
314

, a partir de la popularización de algunas obras en todo Occidente. Otra 

denominación más actual es la de Mise en abyme o Puesta en abismo
315

,que el autor 

francés André Gidé planteó como estructura de su novela Los monederos falsos (Les 

Faux- Monayeurs) de 1925 y que el estudioso Lucien Dällenbach desarrolla en El relato 

especular, texto en el que plantea como condiciones exigibles para que se de esta 

técnica: el hecho de que el enunciado sea una entidad independiente del texto, que 

pertenezca a la escala de los personajes (diégesis o metadiégesis) y que refiera un 

aspecto pertinente de la novela al completo. Así mismo, Dällenbach distingue tres 

ñespeciesò de abismo: seg¼n se refleje el enunciado, el enunciador o el c·digo, lo que 

                                                           
313

Genette utiliza el término instancia narrativa para referirse no únicamente a la situación de una historia respecto de 

otra, sino al lugar en el que se encuentra el narrador respecto del narratario, como veremos en el análisis de la voz.  
314 Angeles Navarro Peiro hace referencia a dos colecciones de gran popularidad en la época: Calilia e Dimna; 

Sendebar, y Barlaam y Josafat, que influyeron no únicamente en toda la literatura occidental sino también en la 

literatura hispanohebrea, ya que fueron versionadas en hebreo. En, Navarro Peiro, Angeles: Narrativa Hispanohebrea 

(Siglos XII-XV), Ediciones El Almendro, Madrid, 1988, pp. 23-31. 
315 Otras denominaciones son: Estructura en Abismo, Composición en Abismo, relato interno, narración en primer y 

segundo grado, duplicación interior. Se trata de un concepto heredado de la representación pictórica que 

encontramos, por ejemplo, en El retrato de los Arnolfini, ( Jan van Eyck, 1434) en el que un retrato refleja parte de la 

vida del matrimonio u o en Las Meninas ( Velázquez 1656), en el que un espejo desarrolla una función similar. 
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nos lleva a considerar Parábolas y Circunloquios como un relato en el que se refleja el 

enunciado, y a cada uno de los enunciados que constituyen los sermones o 

predicaciones de Isaac Ben Yehuda -y que son inserciones metadiegéticas- segundos 

relatos o metarrelatos reflectantes, que el autor define de la siguiente forma: 

     El metarrelato reflectante, tal como lo entendemos nosotros, viene reflejado por su 

cuádruple propiedad de reflejar el relato, de cortarlo, de interrumpir la diégesis ï y como 

nos ha hecho ver J. Rousset- de introducir en el discurso un factor de diversificación. 

Asumido, supuestamente por una instancia narrativa distinta de la que rige en el relato 

primero, el inserto- que puede ser (a) oral o (b) escrito- legitima de este modo las (c) 

variaciones estilísticas permitiendo al mismo tiempo (d) inyectar un relato personal en 

una ficción escrita en tercera persona- o, por el contrario, (e) despersonalizar durante 

algún tiempo un relato llevado por un «yo»
316

. 

 

         Pero además de responder a una cierta estructura típica de la narrativa 

hispanohebrea, esta disposición de unos relatos imbricados en otros, que se plantean en 

diferentes niveles y que responden a un conjunto común, es muy similar a la de los 

cuentos jasídicos a los que aludíamos al principio, que a su vez se organizan a partir 

del relato de la vida de cada uno de los maestros, de cuya vicisitudes da cuenta un 

narrador extradiegético o incluso alguno intradiegético, mientras estos mismos 

protagonistas se convierten, ocasionalmente, en narradores de otros relatos.  

Así sucede, por ejemplo, en el capítulo II de los Maestros Continuadores de 

Martin Buber, el dedicado a Israel de Rizhyn, que comienza con una escena de la niñez 

del maestro jasídico, El nuevo cielo
317

, que es relatada por un narrador extradiegético 

que volvemos a oír más adelante, en El juicio del Mesías
318

 o en  El Otro camino
319

y 

que se alterna con aquellos relatos que son introducidos por el propio Israel de Rizhyn, 

y que aparecen encabezados con f·rmulas como ñDijo el Rab² de Rizhynò ( en el 

capítulo El Tzadik y su gente
320

,en La naturaleza del Servicio
321

 o El niño piensa en su 

padre
322

entre otros) 

        Volviendo en nuestro análisis intertextual a la comparativa de la novela con sus 

hipotextos, recordemos que el interés fundamental de esta tesis reside en el estudio de 

las relaciones intertextuales entre las novelas propuestas y sus referentes bíblicos, de 

modo que ïy a pesar de la complejidad del texto de Parábolas-  consideramos poco 

                                                           
316

Dällenbach, Lucien: El relato especular, Visor, Madrid, 1991, p.66. 
317 Buber, Martín: Cuentos Jasídicos. Los maestros continuadores I., op.ci., p.20. 
318

Ibíd., pp.25. 
319

Ibíd., p.23-24. 
320

Ibíd., p.26. 
321 Ibíd.,  p.28. 
322

Ibíd.,  p.31. 
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pertinente un estudio de la novela como texto completo desde el punto de vista 

narratológico, ya que la conexión esencial que existe entre Parábolas y Circunloquios 

de Rabí Isaac Ben Yehuda y El libro de Job, es fundamentalmente temática y no 

argumental. Por eso nos centraremos en el estudio de aquellos relatos insertados en ella 

que sí tienen una relación clara con algunos hipotextos bíblicos. Atendemos entonces 

al estudio de esa serie de estrategias narrativas, que sirven para la adaptación del 

hipotexto y que vamos a analizar a continuación, sirviéndonos del enfoque tradicional 

de la narratología, que hace uso de las tres categorías clásicas para analizar el texto: el 

tiempo, la voz y la distancia. 

  

1.7.2. Análisis del tiempo. 

         De todos los relatos insertados, tan sólo los que se incluyen en los capítulos La 

verdadera historia de la Torre (sobre la Torre de Babel), Sed como Caín (sobre la 

historia de Caín y Abel)y El beso (sobre la Pasión), tienen un referente hipotextual 

claro, ya que el resto, o bien toma de su hipotexto algún personaje, o se limita a 

mencionar alguna anécdota, o bien se trata de relatos completamente inventados, como 

El beso de Judit, del que sólo hemos rescatado algunas coincidencias con la Judit 

bíblica ï especialmente sus dotes de seductora y su valentía- que no nos permiten hablar 

taxativamente de relación intertextual.  

         De modo, que solamente vamos a centrarnos en estas tres historias para analizar 

las tres categorías narratológicas de relación entre el tiempo de la historia (que 

pertenece al plano del contenido y consiste en un orden lógico-casual de los 

acontecimientos, en un ritmo y en una frecuencia) y el tiempo del discurso (que 

pertenece al plano del lenguaje y supone la reorganización del tiempo de la historia para 

la creación de una nueva dimensión temporal), para relacionar, a su vez, el tiempo de 

hipertextos e hipotextos, considerando, eso sí, que tanto uno como otro, y en cuanto que 

son la plasmación a nivel lingüístico de una historia, pertenecen al plano del discurso, y 

teniendo en cuenta el valor semántico de las transformaciones. Estas tres categorías 

relacionales de las que nos servimos con nuevos fines son el orden, la duración y la 

frecuencia. 

 

1.7.2.1. Análisis del orden. 

          Mientras La Verdadera historia de la torre y Sed como Caín siguen el orden de 

los acontecimientos del referente del que son imagen, lo que sirve para afianzar aún más 
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la conexión entre original y versión, El beso varía respecto al original, ya que comienza 

trasladándonos a la última cena, en el momento en el que Judas abandona la reunión, 

para retroceder entonces a una escena anterior, la que describe el origen del pacto en el 

que Jesús le pide a éste que le entregue, y retornar luego a la situación presente, 

condición necesaria para que se dé una verdadera analepsis, que tiene, en este caso, un 

alcance indefinido y una duración de un día, tal como se deduce del siguiente 

fragmento: «Estaban sentados ese día bajo una higuera, pero tambi®n junto al pozoéè 

(p.90). Aunque, eso sí, se trata de un flashback que se da únicamente en el orden de los 

acontecimientos del hipertexto, por cuanto se trata de una escena completamente inédita 

en el original ï aunque parezca alguna reminiscencia del apócrifo-  y supone, en todo 

caso, un añadido necesario a fin de justificar las razones ocultas de la aparente traición 

de Judas. 

 

1.7.2.2.  Análisis de la duración o velocidad.  

           Es decir, analizamos el conjunto de fenómenos vinculados a la relación de 

desajuste o equivalencia entre los dos tiempos, el de la narración en el Génesis y el de la 

narración en la novela, para comprobar cómo se da una situación de asincronía, o 

desajuste entre ambos ritmos, y en concreto, observamos que existe una ralentización de 

ese ritmo, que se consigue mediante el uso de: 

a. Pausas descriptivas: 

Que el narrador utiliza esencialmente para crear el espacio del relato, 

construyendo auténticas topografías a partir de las breves indicaciones del hipotexto 

bíblico, como sucede en la descripción de la Torre de Babel que Gén 11,3 resume de la 

siguiente forma: 

     Y se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. Y les 

sirvió el ladrillo en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de mezcla», en la novela se 

ilustra con abundantes datos técnicos. Así, podemos leer como este particular zigurat fue 

construido por «seis mil obreros especializados, ochocientos canteros, que trabajaron a 

látigo durante más de diecisiete años (p.39). 

 

E incluso conocemos, a partir del narrador, las medidas específicas de la 

grandiosa construcción:  

     La Torre ascendía como la concha de un caracol en una rampa suave de once varas de 

ancha y tenía una balaustrada de dos varas y media de alta, adornada con árboles y planas 

en los que los pájaros hicieron enseguida sus nidos y depositaron sus crías (p.40).  
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Abundantes son también las descripciones de los rasgos de los individuos, 

mediante etopeyas y prosopografías, que se emplean especialmente ï como hemos visto 

en el análisis de los personajes ï en la caracterización de Yahvé y de Isaac. 

b. Adición de sucesos:  

          Entre los que destacamos el hallazgo final de la cabaña y del viejecillo que es 

imagen de Yahvé y la conversación que con él mantienen los inspectores de la obra, en 

La verdadera historia de la Torre; o la misma escena en la que Jesús pacta con Judas su 

entrega, en el capítulo XV, El beso y que, ya lo hemos dicho, es completamente inédita 

en los hipotextos canónicos, aunque pueda ser reflejo del apócrifo de Judas. De modo 

que cada una de estas adiciones funciona, en realidad, de la misma forma, coadyuvando 

en la construcción de un nuevo motivo, para lo cual se hace necesario, en el primer 

caso, caracterizar a Dios por su impotencia,  y en el segundo, a Judas por su inocencia. 

c. Digresiones reflexiva:  

        Que son esas reflexiones o comentarios de carácter extradiegético del narrador 

respecto al relato que nos narra, y que, aunque no son propios ni del narrador 

extradiegético, ni del de un nivel inferior, el tal Moisés Ibn Tibon, son muy habituales 

en la voz de Rabí Isaac Ben Yehuda, lo que sirve no únicamente para caracterizar las 

acciones y acontecimientos narrados, sino como modo de autocaracterización. Así, 

Isaac regularmente interrumpe la acción narrada para trasladarnos diversas opiniones o 

valoraciones - en lo que es una manifestación de esa función ideológica de la que nos 

ocuparemos en el análisis de la voz- que el narrador hace imprescindibles para 

reafirmarse en la injusticia de las situaciones planteadas. Por eso podemos leer en Sed 

como Caín: «Por eso mató Caín a Abel- dijo Rabí Isaac Ben Yehuda, explicando este 

pasaje del Pentateuco-. Lo mató como una protesta ante la arbitrariedad de Yahvé, pero 

no porque envidiara en algo a su hermano» (p. 58). 

 

1.7.2.3. Análisis de la frecuencia. 

         Señalemos tan sólo, que la relación de sucesos que se refieren en los relatos se 

corresponde de forma unívoca con los que se registran en los hipotextos, no habiendo 

lugar para la repetición típica de un relato repetitivo, ni para la condensación 

característica de uno iterativo, de modo que cada uno de los relatos analizados son, en 

cuanto a esta tercera dimensión de la voz, de carácter singulativo, lo que quizás sirva, 
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igual que la fidelidad en el orden temporal, que analizábamos párrafos antes, para 

garantizar la conexión intertextual. 

 

1.7.3. Análisis del modo: la focalización y la distancia. 

          Si el narrador de la Biblia es fundamentalmente omnisciente y ofrece un relato no 

focalizado o con una focalización cero; en la novela, la omnisciencia se corresponde con 

el narrador extradiegético, aunque ocasionalmente, nos encontramos con la focalización 

de la historia a partir de algunos personajes en los que delega la transmisión del relato.  

 En cuanto al análisis de la distancia, encontramos también variaciones, por cuanto el 

narrador bíblico, actúa distanciándose absolutamente de lo narrado, con una actitud de 

observación por completo objetiva, sin filtrar la información privilegiando a un 

personaje sobre otro. Es entonces un narrador distanciado, frente al intervencionista, 

puesto que ofrece una mirada de contemplación, una imparcialidad que se acomoda 

fácilmente a la de quien más que narrador es notario de una realidad pretérita, testigo 

que desaparece para transparentar una historia, y nos referimos a historia, no en su 

acepción narratológica sino al conjunto de los sucesos referidos por los historiadores. Se 

trata además de un narrador transitivo, es decir, no consciente del discurso que produce, 

y por tanto, ajeno a su condición de narrador, aunque en ningún caso consideraremos 

que el texto bíblico carezca de él, puesto que aunque su subjetividad quede anulada 

como mero transmisor de hechos, existe narración desde el momento que realiza una 

selección de sucesos entre el conjunto de los acaecidos. Es además un narrador que hace 

un uso habitual del showing, que presenta la información directamente, en tercera 

persona y normalmente en pasado simple. Por el contrario, el narrador extradiegético, el 

más externo, el que sirve su voz a la novela en conjunto es un narrador mucho menos 

distanciado, que combina, por ejemplo, la utilización del pretérito imperfecto junto con 

el pasado simple, y hace uso del telling principalmente.  

         Aún menos distanciados resultan algunos de los personajes, que se convierten en 

narradores, como le sucede al propio Isaac, que, como hemos visto, de forma habitual, 

introduce comentarios o reflexiones que mediatizan el relato y que sirven a su propia 

caracterización. Además, en ocasiones hace uso del estilo indirecto libre, lo que implica 

a un narrador que queda temporalmente en suspenso para dar preeminencia a alguno de 

los personajes, en un recurso necesario para atender a la alteridad perseguida por el 

autor.  Especialmente significativo es este recurso en el capítulo de El día de su triunfo, 
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focalizado parcialmente a partir del vendedor de la mula que ejerce de narrador 

presente, y en el que encontramos alguna marca habitual típica de esta técnica, por 

ejemplo el uso de una expresión poco ajustada a normas y usos, como se deduce de este 

parlamento en el que el propietario de la mula le explica a Rubén y Marcos lo sucedido:  

     ¿Qué podría decir él? ï repitió- salvo una cosa, si se lo permitían, porque no quería 

herirlos, ni tampoco a £l, al Maestro, que dec²an que hab²a resucitado y viv²a [é] As² 

que lo diría, pero tendrían que comer más dátiles y apuntar allí sus palabras en las 

tablillas con los estiletes (p.98). 

 

       También la mezcla de deícticos que se refieren a tiempos verbales del pasado y del 

presente, que encontramos en el capítulo Los amores, en el que se narra la muerte de 

Aícha:  

     El buhonero la tomó en sus brazos para auparla a la yegua y pesaba lo que un pájaro. 

Como ahora, que la peste la había matado y tenía un hilillo de sangre en la comisura de 

los labios y era toda ojos, ojos solamente muy negros, aunque ahora cerrada su negrura. 

(p.51).  

 

1.7.4.    Análisis de la voz: los niveles del relato y la temporalidad. 

         Analizamos por último la voz, que, como sabemos tiene que ver con quien cuenta 

la historia y que Genette relaciona con cuestiones «que atañen a la manera como se 

encuentra implicada en la narraci·n [é], esto es, la situaci·n o instancia narrativa y con 

ella sus dos protagonistas»
323

, siendo estos protagonistas narrador y narratario. Pues 

bien, todos los relatos que estudiamos en este apartado ï es decir aquellos que 

pertenecen al segundo nivel- hacen uso de un narrador intradiegético respecto del 

conjunto total de la novela, ya que son introducidos o concluidos por Isaac que sí forma 

parte del universo representado en la ficción. Del mismo modo, Isaac es, a la vez, 

extradiegético respecto de las historias narradas, siendo una muestra de este estatus el 

uso de la tercera persona en la que nos las transmite. En todos los casos, además, se trata 

de un narrador heterodiegético, es decir un narrador en tercera persona, que no se 

identifica como tal. Recordemos en este punto, que el narrador bíblico, y también el de 

los tres relatos que sí beben de un referente, es extradiegético y heterodiegético, además 

de transitivo, ya que no se muestra consciente del discurso que produce. 

        En cambio, Isaac como narrador, cumple esencialmente una función narrativa, la 

única que caracteriza al narrador bíblico, aunque por su peculiar estatus, son también 

significativas una serie de funciones que, sin duda, colaboran en su propia 

caracterización: 

                                                           
323 Genette, Gerard: Figures III, Ëd. Du Seuil, París, 1972, pp. 77-182.  
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a. Función testimonial o la de atestación: ya que Isaac, de diversas formas, hace 

evidente su grado de implicación y afectividad con esos personajes, que como él mismo, 

sufren su condición de malditos o perseguidos, temerosos de un Yahvé al que reclaman 

respuestas. 

b. Función de control o metanarrativa: que se da siempre que el sujeto de la 

enunciación comenta las características formales del texto, su organización interna, y 

que observamos, por ejemplo, al final del capítulo que rememora la historia de Babel, 

en el que Isaac asegura que la afirmación según la cual el viejecillo, que a imagen de 

Dios habita en la choza hasta la que crece el zigurat, se había compadecido de sus 

visitantes, para apostillar luego esta afirmación sobre la verosimilitud de tal anécdota: 

«Pero estas ya son suposiciones, seguramente, porque nadie pudo hablar nunca con los 

Inspectores de lo Alto, que vieron y oyeron; nunca jamás. Sólo se sabe que esta fue la 

verdadera historia de la torre» (p.43). 

c. Función comunicativa: que se centra en el receptor del discurso y que 

observamos, por ejemplo, en esas interpelaciones que Isaac como narrador hace a fin de 

influir o convencer. Como por ejemplo la pregunta que plantea a su auditorio sobre el 

sino fatal de los judíos: «¿Creéis que alguien quería ser verdugo?». (p.25), y cuya 

intención es claramente apelativa. 

d. Función ideológica: que permite descubrir la valoración que el narrador hace 

de la acción de los personajes, y que en el caso de Rabí Isaac como narrador se muestra 

en la afinidad que muestra con el pueblo judío y la crítica que subyace en su discurso 

hacia los cristianos.  

          Analizamos por último, y dentro de este apartado, la temporalidad del discurso, 

para concluir que estamos ante un caso de narración ulterior ï como sucede también con 

los relatos bíblicos-, aunque eso sí, el tiempo utilizado es fundamentalmente el 

imperfecto o el pluscuamperfecto, lo que habla de una cierta cercanía a los hechos 

narrados, tanto en el caso del narrador extradiegético, como en el de cada uno de los 

narradores de los diversos relatos, incluyendo a Isaac. 
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1.8.  Espacio y tiempo: Los sefardíes castellanos a finales del XIV. 

Parábolas y circunloquios es la única de las novelas que aparece delimitada 

temporalmente con toda claridad, y ya en el mismo título se mencionan los años del 

nacimiento y la muerte de Isaac. Sabemos así que «Nació en Évora en 1325» y que «en 

1401 aparece en Colonia, donde sus lecciones en la sinagoga fueron frecuentemente 

interrumpidas por los jud²os ortodoxos, [é] y al a¶o siguiente muri· apedreado por 

estos» (p.9).  Pero además, la mención a los progroms de judíos nos permite ubicar la 

historia en Castilla y a partir del año 1391, fecha, que ya hemos definido como crítica en 

las persecuciones a los mosaicos. Pues bien, tanto la concreción del tiempo histórico 

como las referencias espaciales colaboran en esa apariencia o envoltura de documento 

histórico, en la que contribuyen, como veremos, otras técnicas y recursos. Bien es 

verdad, que luego son muchos los capítulos que carecen de anotación temporal, porque 

aunque existen diversos indicadores que permiten contextualizar las acciones y 

acontecimientos, lo hacen de una forma vaga o ambigua. Por ejemplo, en La bofetada 

tan sólo se menciona que la escena se desarrolla en Viernes Santo a raíz de  una 

afirmaci·n del narrador: çé era el Viernes Santo de los cristianosè (p.12), pero desde 

luego desconocemos la fecha concreta con la que se corresponde ese Viernes; y en esta 

misma idea de ambigüedad se mueve Los siete años felices, que comienza así: «Por 

marzo, con los d²as ya largos y soleadoséè (p.61). En cambio, no existe ning¼n tipo de 

ambientación en los capítulos El visitante, que narra la escena en la que los padres de 

Isaac reciben a Satanás; Los antepasados, que comienza con un impreciso «En un 

tiempo» (p.25), La Máscara, que igualmente se inicia con un muy general: «Rabí Isaac 

Ben Yehuda mantuvo un d²aéè (p.45); El proceso, que comienza «Lo que sucedió 

aquel día» (p.75) y tampoco El orgullo de Dios, La verdadera historia de la Torre,  Sed 

como Caín, El Dios que inventó Abraham, Las manos de Judit, El plato de dátiles, El 

beso, El día de su triunfo y La fuente de agua salada. 

 

         De igual modo,  no existen conectores o marcadores que unan las escenas de cada 

uno de los capítulos, aunque la reconstrucción cronológica esté garantizada cuando se 

trata de la biografía de Isaac Ben Yehuda. Por ejemplo, el capítulo IV, El orgullo de 

dios, no se contextualiza concretamente, aunque sabemos que se desarrolla en la 

madurez de Isaac, por cuanto se corresponde con uno de sus sermones; también es 

posible ubicar el relato cronológicamente a partir de expresiones, como la introducción 
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de La cabeza de Gestas: «En el tiempo de la felicidad» (p.86), que nos sirve para 

situarlo en la época en la que Isaac practicaba el ateísmo, y del mismo modo resulta 

fácil asentar los capítulos destinados a la infancia, al recuerdo de los antepasados y 

finalmente a la muerte.  

Por lo demás, existen otros capítulos también referidos a su vida, que podrían 

asumir otro orden en el conjunto de la novela, y por tratarse de relatos completos ï y es 

el caso de Sed como Caín o El plato de dátiles- no perder su identidad ni alterar 

tampoco la de la novela en conjunto. 

Tras realizar la reconstrucción cronológica de cada uno de los capítulos en los que 

se refiere algún fragmento de la vida de Isaac, observamos la presencia de dos analepsis.             

La primera es la del capítulo II, El visitante, que nos retrotrae a una escena 

protagonizada por los padres de Isaac, es decir, a un punto anterior al capítulo I; se 

trataría entonces de una analepsis externa, de alcance indeterminado ï los años que 

median entre el Isaac niño y el Isaac adulto- y una amplitud aproximada de una tarde: 

«y enseguida las aldabas y cadenas recordarían a todos que aquel era el día del Viernes 

Santo de los cristianos, y no podrían ir siquiera a sacar agua de la cisterna, que estaba 

junto al arco de entrada, por calurosa que fuera la tarde»(p.12).  

La segunda de las analepsis la encontramos en el capítulo XIV, La cabeza de 

Gestas, que al ser introducido «Por el tiempo de la felicidad», nos retrotrae a los siete 

años felices del ateísmo de Isaac, una vez que tiene lugar la muerte de Aícha, pero nos 

es imposible precisar el alcance del período, y tampoco conocemos la amplitud. Además 

observamos como los capítulos IV y VI, IX, XI, XII y XIII no están contextualizados y 

podrían tener sentido en cualquier lugar del conjunto. Sombreados en nuestro esquema 

figuran los capítulos V, XV, y XVI, porque se trata de historias no introducidas por 

Isaac, y que por tanto no pertenecen al relato de su biografía.  

Extradiegéticamente nos encontramos además con dos capítulos más, el cero o 

Nota biográfica,y la Nota final.  

En resumen, en cuanto al tiempo y de forma esquemática, la novela se distribuiría 

de la siguiente forma: 
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Fig.1.10. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Desde el punto de vista del espacio, Parábolas y circunloquios de Rabí Isaac 

Yehuda, es la novela que ofrece descripciones más exhaustivas, y en esta característica 

se aleja no solamente del relato bíblico prototípico, tan parco en la pintura de 

escenarios, sino del conjunto de los textos analizados. Porque abundan, en ésta, las 

imágenes sensoriales que edifican la geografía de cada una de las escenas, descripciones 

olfativas, auditivas, táctiles y visuales, como las que encontramos en la narración del 

escarnio al que el día de Viernes Santo son sometidos Isaac y su padre: 

     A la puerta de la iglesia, bajo el atrio donde se despedía a los leprosos, pintado de azul, 

estaba el obispo con sus clérigos, vestidos con ropajes negros, y la mitra negra que 

llevaba en la cabeza daba resplandores de oro como los cuernos de Moisés seguramente. 

Fuera del atrio, en una tribuna o andamio muy alto, un fraile canoso  y blanco conmovía 

los cielos y la tierra con su voz ya ronca, mientras señalaba con un dedo inflexible a un 

cristo cárdeno y horrible, crucificado y escarnecido, según se decía, por los hijos de Israel 

(p.13). 

 

         O la que inicia el capítulo XVII, La fuente de agua salada: 
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     La escuela talmúdica estaba en las primeras casas de la judería, junto a la sinagoga, y 

sus paredes también aparecían ennegrecidas de tantas veces como los dos edificios habían 

sido chamuscados. Tenía una ventana en ojiva o tragaluz de cristales rojos y azules, que 

daba frente al arco de la muralla por donde se entraba en el barrioéè (p.101). 

 

Las funciones que el elemento sintáctico espacio desempeñan en el texto son las 

siguientes: 

 

a. El espacio referencial para dotar de verismo a la historia. 

Es habitual encontrarnos con nombres referenciales, lo cual dota de 

verosimilitud a un relato, que utiliza ï ya lo veremos- numerosos recursos para dotar de 

realismo a esta historia, que parece ambientada en Castilla, si atendemos al conjunto de 

localidades mencionadas en El Proceso, y que son aquellas en las que los judíos han 

sufrido agravio, persecución o muerte. Y así se nombran: Zamora, Salamanca, 

Valladolid, Toro, Segovia, Ávila, León, Astorga, Benavente, León, Mayorga y Palencia. 

De igual modo, leemos en La cabeza de Gestas: «Cuando vivía con Aícha, Rabí Isaac 

Ben Yehuda hizo una peregrinación al reino de Castilla para saludar en la aljama de 

Cuéllar, de Segovia, a Rabí Abraham Simuel» (p.87); y también lo ubicamos en Lucena 

(Córdoba), donde sabemos que «vivió algún tiempo» (p. 10). Igualmente sencillo es 

situar la infancia de Isaac, «Dos o tres días después de la Pascua, el niño Isaac fue 

enviado a la ciudad de Tolosa, en Francia» (p.16). Pero se trata, eso sí, de simples 

menciones, que no conllevan un retrato más amplio que permitan suponer una identidad 

entre los espacios en los que los personajes se desenvuelven y los referentes reales. 

         b.  El espacio como cronotopo camino. 

          Según la taxonomía propuesta por Bajtín, porque efectivamente la novelas se 

construye ï a excepción de aquellos capítulos dedicados a la infancia de Isaac -  a partir 

del itinerario que el predicador y buhonero recorre, a imagen de los que seguían los 

tzadikim del siglo XVIII o incluso de los que realizase Jesús en su labor evangélica. 

Pero además, el camino o viaje de Isaac propicia el contacto con diversos personajes o 

hace nacer historias nuevas,  lo que, de hecho, implica la coexistencia de este cronotopo 

camino con el cronotopo encuentro. Y si nos ceñimos a la relación de Isaac con este 

itinerario o camino, observamos cómo se acomoda a la perfección a esa idea de ansiosa 

búsqueda de respuestas en la que anda nuestro personaje. 
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c. El espacio como proyección de los personajes a los que sirve de lugar de 

actuación: 

          Es decir, son espacios semantizados que ejercen una función caracterizadora, y 

así sucede, por ejemplo, en el capítulo de La Torre, en el que la pintura del espacio 

donde se halla Yahvé funciona así mismo en su caracterización como diosecillo 

desvalido e impotente: 

               Era como una choza de forma cónica, construida de juncos verdes y tiernos todavía y 

ante la puerta de paja había sentado un topo, que jugaba con un palito y que cuando oyó 

pasos corrió a esconderse ente los juncos y abandonó su oficio de centinela. Luego cedió 

la puerta al presionarla con un solo dedo y el Palacio de lo Alto apareci· a sus ojos. [é] 

todos aseguraron haber encontrado allí, un ángel anciano, de estatura pequeña y con una 

risa bondadosa de loco pacífico. Vestía una túnica roja sin mangas- las tenía rezagada, 

dijeron otros-, era calvo y estaba cuidadosamente afeitado. Cuando la puerta se abrió, 

estaba riendo con la cabeza entre las manos, y, al alzarla, mostró un terror de niño en los 

ojos. El piso de la habitación era de barro y no había ningún mueble en ella; sólo un 

madero en forma de cruz y horca o patíbulo a cuyos pies estaba sentado el ángel, y las 

paredes eran doradas con figuras de ojos azules y negruzcos (p.42). 

 

          Es decir, se trata de un espacio que tiene valor icónico, por cuanto acaba 

reproduciendo los rasgos del personaje al que sirve de marco. 

          d. Es espacio como definición del clima de la trama: 

           En el capítulo El beso, el itinerario que siguen Jesús y Judas está jalonado de 

imágenes simbólicas que anuncian la Pasión, en ocasiones de forma explícita, como 

sucede con la imagen del perrillo colgado de la higuera ante el que Jesús anuncia: «Yo 

también penderé de un madero como un perro y seré maldito. ¿Tendrás fuerzas para 

seguirme» (p.92); en otras, mediante imágenes más crípticas, como la de pintura de la 

misma higuera: «La higuera, ya muy vieja, mostraba unas grandes hojas como palmas 

de las manos de un dios antiguo, un demiurgo que hubiera trabajado mucho, y eran de 

sangre derramada, la que les daba esa tonalidad extraña» (p.91). Idéntica función la 

observamos en el capítulo La fuente de agua salada, aquel que concluye con el 

asesinato de Isaac, y que para situarnos en «los días amargos de los alborotos» (p. 101) 

se inicia con la descripción de la escuela talmúdica, ya con las paredes ennegrecidas, de 

tantas veces como había sido quemado el edificio. 
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        1.9. El análisis del estilo: los estilemas de Lozano y la poética 

bíblica. 

         En el análisis estilístico de Parábolas y Circunloquios de Isaac Ben Yehuda nos 

encontramos con algunos recursos que son auténticos estilemas de Lozano, es decir, 

características consustanciales al estilo del autor que veremos en todas su novelas 

bíblicas. Y, entre ellas, algunos de esos elementos que antes hemos presentado como 

necesarios para responder a la claridad y a la transparencia del discurso, y en especial el 

estilo indirecto libre, aunque quizás sea ésta ï de entre las cuatro novelas estudiadas- la 

que menos responde al modo de hacer del autor; y, de hecho, tampoco encontramos 

otras técnicas discursivas que funcionan, como las anteriores, a fin de conseguir un 

discurso claro y transparente, como sucede con el uso de los coloquialismos. 

 

          a. Recursos propios del autor:  

           Volvemos a encontrarnos con esos adverbios de modo terminados en mente ï 

claramente, seguramente- que funcionan para dotar de claridad del discurso; así, la mitra 

del obispo era «como los cuernos de moisés seguramente» (p.13), y en cuanto a lo 

sucedido con la torre, el capítulo concluye aclarando que «estas ya son suposiciones, 

seguramente, porque nadie pudo hablar nunca con los inspectores de lo altoéè (p.43). 

          El uso del estilo indirecto libre, otro recurso habitual en José Jiménez Lozanoï 

especialmente en El viaje de Jonás y Libro de Visitantes- se restringe a unas cuantas 

escenas y parlamentos, sobre todo ï como ya hemos visto-  a aquellos vinculados al 

vendedor de la mula, pero también al propio Isaac, como éste en el que rememora la 

vida de aquellos antepasados que ejercieron de verdugos: «muchos de los nuestros 

murieron en tormento por negarse a ello, huían de aquellos reinos y los más ricos 

pagaron grandes pesos de plata para librarse el oprobio, pero mi abuelo no, mi abuelo, el 

abuelo de mi abuelo, aceptó» (p.26); o incluso lo encontramos también en el discurso 

del narrador, como el relato de la escena que reúne a Judas y a Jesús, en el capítulo El 

beso:  

     Los discípulos se habían quedado atrás o quizás continuaban camino adelante, pero 

mejor era así porque lo que Jesús tenía que decir a Judas no iba a ser escuchado por nadie, 

y esa misma noche llegarían a Jerusalén y ya no tendrían más noches para confidencias, 

ni para jugar con el agua. Así que, de repente, le confió que iba a morir y que ahora más 

que nunca necesitaba saber si le amaba más que nadie porque a él le tenía reservado 

también el mayor amor (p.91).  
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          Como ya observamos, la función esencial del estilo indirecto libre es la de 

acercarnos a la subjetividad del personaje y servir a esa otredad o alteridad que ya es 

norma en Lozano. 

         También es corriente, en la novela y en la producción lozaniana, el uso de 

diminutivos, que revelan casi siempre la actitud conmiserativa del narrador hacia los 

personajes que son calificados con este tipo de adjetivación. Y así los encontramos, por 

ejemplo, en la descripción de Aícha: que se movía: «como un animalillo del campo» 

(p.49); que quería que su hijo fuera: «como los hijos de los cabritillos» y «los cervatillos 

eran sus pechos» (p.50).  

          Además de estos recursos encontramos de nuevo numerosas figuras, algunas de 

las cuales son de uso típico en la narración veterotestamentaria y que volvemos a 

clasificar en figuras de la dicción, figuras retóricas y figuras del pensamiento. 

b. Figuras de la dicción: 

          También habituales son la anáfora, el asíndeton y el polisíndeton, otros tres 

estilemas lozanianos. El primero de ellos lo encontramos, por ejemplo, en esta reflexión 

de Isaac que vivió siete años felices en su época de ateo: «nunca le fue mejor su negocio 

de buhonero, nunca atesoró tanto oro y tanta plata. Nunca fue respetado por todos, ni tan 

amartelado de mujeres muy lozanas; nunca el sol o el agua y hasta la escarcha y el 

fuego le parecieron más hermosos, nunca jamás» (p.66); o en la siguiente sentencia del 

verdugo: «Pero todos matan ï murmuraba el verdugo atemorizado-. Todos condenan. 

Todos se reían» (p.29). En cuanto al asíndeton, el autor lo utiliza para dotar al texto de 

una fuerte carga impresionista, especialmente cuando se usa en las enumeraciones. 

Veamos sino esta descripción: 

     Judíos, Israel raza maldita, pueblo de perdición, abominable caterva, asesinos del 

Cordero, infames deicidas, peores que Judas el maldito, pueblo sodomítico, familia 

espuria, centinela, sobreaviso, espiar su maldad, herir su protervia, humillar su orgullo, 

castigar su obstinación, exploradores, bebedores de la sangre del pobre, envenenadores de 

aguas cristianas, crucificadores de niños, contumaces, escarmiento, conversión, hoguera, 

anatema, expiación, venganza, imposturas» (p.13). 

 

          Idéntico impresionismo es el que se consigue con el uso del polisíndeton:  

     Y fue entonces cuando Abraham también rió, pero el gusano repugnante de la muerte 

volvió a asomar por entre los dátiles y se enroscaba en las copas de vino y luego en  el 

cuello del perro y en la nariz de la esclavilla y en los ojos y en el pecho de Isaacillo, y 

Yahvé Dios entonces se encolerizó y dio un papirotazo al gusano y luego lo aplastó con el 

pie, y soltó una carcajada que hizo temblar al mundo» (p.84). 
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O con el empleo del zeugma, que consiste en suprimir uno de los vocablos de una 

construcción por haber sido nombrado anteriormente es otro recurso: «Al hombro 

llevaba un morral de piel de becerro no nato, un báculo de roble en la mano» (p.20). 

        c. Figuras retóricas:  

        La figura más habitual es, como en el Antiguo Testamento, el símil. Veamos varios 

ejemplos: çéel  ruido de las botas de los alguaciles son· en sus corazones como el 

taconeo de los borceguíes de la muerte, los días de cólera y la prueba» (p.12); «Y su 

sangre no estaba aún seca entre la hierba, sino que clamaba a Adonai, Bendito sea su 

Nombre, como una oruga roja e inocente que alzara su cabeza, o como un rubí perdido» 

(p.19); «Y se descalzó ante el dolor solemne que todo lo invadía porque esa era la 

presencia del Invisible, decía luego: como las alas negras de un cuervo cuyo pico se 

hunde en nuestro corazón, que suena a hueco ¡Aícha!». Pero encontramos también  

sinestesias: «La multitud se hizo espesa, áspera y enfurecida» (p.12); «con su flauta, 

podía efectivamente, levantar los deseos de los hombres y de las mujeres y hacerlos 

enlazarse por una eternidad» (p.54); «Al mediar el otoño, cuando éste ya había 

desnudado a los árboles de su gloria y había esparcido sus vestidos por el suelo y el sol 

había dado a las hojas un tinte rojo como de sangre coagulada» (p.75); « La moneda de 

plata fulgurante de una noticiaè (p.20); çéapenas si soportaban el ruido que hace la 

hormiga al trepar por una brizna de hierba y enloquecían cuando el ruiseñor cantaba en 

las alamedas oscuras de su viudez».  (p.41); «El buen ladrón, sonriendo y bebiendo con 

su mirada las palabras de la boca del Cristo que le promete el paraíso» (p.88), etc.  

          Observamos, en menor medida, metonimias, como la que se construye para decir 

que Yahvé, en sus conversaciones con Abraham, «se volvía a un poco para el lado 

contrario a su interlocutor, seguramente para no quemarle con su aliento» (p.82); o 

afirmar que Abraham «vio que los ojos de su amigo centelleaban» (p.85); también son 

metonimias «El pan duro de la tardanza y beber el agua de la amargura» (p.24) y se 

usan igualmente  metáforas como «boca hecha de sierpes y gusanos» (p.15), «lengua de 

bronce» (p.19), alfabeto de burbujas (p.41), pelos hirsutos de plata (p.54)
324

. 

                                                           
324 Sobre el uso de las metáforas leemos a Alonso Schökel: «Imágenes sensoriales de gusto, olfato y tacto son 

habituales en la poesía bíblica. En el Cantar de los Cantares son abundantes: perfumes, aroma, bálsamo, incienso; 

ñMi nardo desped²a su perfumeò, ñMonte de mirraò, ñBolsa de mirraò, ñLa vi¶a en flor difunde perfumeò, ñfragancia 

del L²banoò; junto con manzanas, higos, miel, vino, frutos exquisitos, racimos de d§tiles, licor de granadosé En un 

libro con canciones de amor, esa presencia reiterada crea un clima envolvente; se apodera del lector con manos 

invisibles, con manos impalpablesò, en, Alonso Schökel, Luis: Hermenéutica de la palabra, v.2, Ediciones 

Cristiandad, Madrid, 1987, p.145. 
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d. Figuras del pensamiento:  

          Siendo la más común, la hipérbole ï otra figura típicamente bíblica- que 

encontramos, por ejemplo, en el párrafo que describe la construcción del zigurat: Así:  

La torre fue proyectada conforme a muy concienzudos planes y después de 

numerosísimas experiencias con el material y los obreros encargados de su construcción, 

a los que se exigía una competencia muy amplia además de una fortaleza física fuera de 

lo común (p.48). 

 

         O en la escena que refleja la desesperación de Abraham: «Se golpeaba el pecho y 

los muslos con una piedra hasta sangrar». Pero especialmente encontramos la hipérbole 

para mostrar -muy al estilo del Libro de Job-  la potestad de Yahveh sobre el hombre: 

«El aliento que sale de su boca reduce a cenizas todo lo que encuentra y el brillo de sus 

ojos mata como el de los ojos del basilisco»;  o su imperio también sobre los elementos 

de la naturaleza, sus creaciones más terribles, el cocodrilo y el hipopótamo, pero 

también sobre los astros: çDe su palabra naci· el mundo, cuando dijo: ñh§gaseò en el 

principio, y antes de que a¶adiese ñel sol, la luna o las estrellasò, esas luminarias y 

candelas ya estaban navegando en el espacioé è (p.31), como en el Libro de Job, en el 

que Job reconoce a Yahvé: «Tuyo es el día, tuya también es la noche;/tú estableciste la 

luna y el sol» (Jb 74,16). 

La personificación o animación es también de uso corriente en la novela,  y así les 

sucede a las ovejas del Isaac Ben Yehuda pastor, que «echaban de menos sus palabras y 

la caricia de su cayado» (p.24), o a los astros hacia los que Samuel se vuelve para 

reclamar a Dios por la muerte de su familia: «Era de noche y sólo las estrellas parecían 

escucharle, impávidas como siempre ante lo que les ocurre a los hombres»  (p.47); El 

antropomorfismo y la antropopatía que, respectivamente, atribuyen a Dios rasgos  

humanos y sentimientos  son comunes en la poética bíblica y más concretamente en el 

Antiguo Testamento. Ambos aparecen perfectamente plasmados en El plato de dátiles, 

donde ha lugar una peculiar teofanía en la que Abraham y Yahvé comparten sobremesa, 

camaradería y confidencias, y donde además Yahvé confiesa sus debilidades de hombre: 

çUn Dios tambi®n se equivoca y yo permit² que ese gusano creciera [é] Me dej® llevar 

de la ira o quizás me dio envidia de su conocimiento. Pero ahora ya os conozco a los 

hombres y conozco vuestras razones. ¡Ah, si pudiera ser uno de vosotros!» (p.85). 

También típicamente veterotestamentaria y muy común en Job, es la diatriba, la 

pregunta retórica planteada por un locutor que se responde a sí mismo, y que en el texto 
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halla su lógica porque ¿No es Parábolas y Circunloquios sino una larga interrogación 

dirigida a Dios? ¿No es una concatenación de preguntas bajo las que planea la cuestión 

de la ausencia de Dios en el sufrimiento del inocente? Así que el narrador se pregunta, 

por ejemplo, por el poderío y la majestuosidad del cocodrilo a la vez que ofrece 

respuesta: 

     ¿Lo tomarás a tu servicio? ¿Jugarás con él como con un pájaro, lo atarás para juguete de 

tus niños?¿Traficarán con él los pescadores asociados, se lo repartirán en los 

mercados?¿Llenarás de flechas su piel y le hundirás el arpón en la cabeza? Ponle encima la 

mano; te quedará recuerdo de la riña y no volverás. Nadie se atreve a despertarlo ni puede 

siquiera estar a pie firme delante de él ¿Quién jamás lo asaltó y quedó a salvo? No lo hay 

debajo del cielo. Y no callaré la forma de sus miembros; declararé su fuerza incomparable. 

¿Quién ha descubierto la parte anterior de su vestido y quien penetró en el reverso de su 

coraza? ¿Quién abrió las puertas de su boca? El círculo de sus dientes infunde terror. Su 

dorso está armado de láminas, de escudos compactos y cerrados como un guijarro (p.33). 

 

 

         Otras veces las diatribas no se plantean a partir del narrador sino de un personaje, 

y así en el pleito a Yahvé, es Isaac el que le reclama: «¿Y tú eres el Eterno que dices 

que nos amas y quieres salvarnos para que tu Nombre sea alabado? No encontrarás más 

que muertos mudos y abandonados a la carroña» (p.79). 

        También encontramos símbolos, algunos de los cuales ya hemos mencionado a 

propósito de la identificación que antes establecíamos entre Judas y el escritor, y 

hablábamos allí del agua, el pozo o la noche como imágenes recurrentes de la poética 

lozaniana, que albergan además un claro referente espiritual. Y, entre todos ellos, el 

agua es el que más intenso ligazón adquiere no solamente con eso que hemos 

denominado- quizás vagamente- ñlo espiritualò, sino con el Dios cristiano o la 

cristiandad, y observamos esta conexión tan clara en tres fragmentos: 

- En el capítulo El Dios que inventó Abraham, el patriarca crea una divinidad que 

nace a la vez que el hijo tan deseado, y una vez que bebió «de un agua muy clara 

de una fuente junto al cordero» (p.55).  

- En el capítulo El beso, y a propósito de una conversación sobre el sufrimiento: 

                                Y hablaban del sufrimiento de los hombres; y Judas citaba a Qhohelet, y      

Jesús decía: 

Y ése, ¿qué sabe? 

                           No sabemos nada ï concluía Judas-.¡Si no fuera por el agua!-añadía. 

 

- En el capítulo El manantial, como ya hemos visto, se recrea de nuevo la 

relación simbólica entre el Dios cristiano y el agua, a partir de la fuente que 

brota del lugar en el que Isaac es asesinado ï aquella que intentaron cegar por 
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su agua algo salada y caliente, como la misma sangre- un manantial que «sigue 

fluyendo como un llanto» pero sirve para apagar la sed.  

 

Una identificación que también hallamos en la Biblia, donde el agua vuelve a ser 

encarnación de lo divino: «Elohim ¡Los hijos de los hombres!/ acógense a las sombras 

de tus alas/Sácianse de lo pingüe de tu casa,/Y del torrente de tus delicias los abrevas» 

(sal 36,7-9) reza el salmo 36; «Como el ciervo anhela las corrientes de agua,/así mi 

alma anhela a Ti, áoh Ë lohim!è, dice el 42.  Tambi®n el agua usa a Dios como referente 

en las profecías de Zacarías: «Y acaecerá en aquel día que brotarán aguas vivas de 

Jerusalén» (Zac 14,8); y es en el Nuevo Testamento, donde Jesús le habla a la 

samaritana que se halla junto al pozo, del poder vivificador del agua:«!Si conocieras el 

don de Dios, y qui®n es el que te dice: ñdame de beberò, t¼ le pedir²as, y ®l te dar²a agua 

viva!» (Jn. 4,10). Igualmente en San Pablo, en la Carta a los Corintios leemos:  

     La sed de los hijos de Israel fue maravillosamente apagada con agua de la roca, y el 

apóstol Pablo refiriéndose a ese milagro de la gracia, escribe que "bebieron todos la 

misma bebida espiritual, pues bebían de una peña espiritual que [los] seguía, (y la peña 

era el Mesías) (Co 10,4).  

 

Y conocida es, por último, la imagen de la fuente como representación de la 

ansiada presencia de Dios en San Juan de la Cruz ï otra amistad lozaniana- como 

podemos observar en su Cantar del alma que se huelga de conocer a Dios por fe: «Que 

bien se yo la fonte que mane y corre aunque es de noche, comienza el poema»
325

. 

 

          Un segundo elemento simbólico es el silencio, pero no el silencio de otras 

novelas, ese que adquiere un valor purificador por cuanto propicia el contacto con Dios, 

más bien es este silencio muestra de su ausencia, su impotencia o su inercia. Dios no se 

halla en el silencio, sino que el silencio es la única respuesta de Dios. El silencio deja de 

ser, como sucederá en Sara de Ur o en El viaje de Jonás, el resquicio que el ruido del 

mundo regala para vérselas con el creador y se convierte en ventana a la oscuridad, a la 

nada o al vacío. El silencio de Parábolas y circunloquios se desocupa de sus 

connotaciones positivas y se vuelve amargo y su amargura es sólo atenuada por la 

belleza de la noche, el amor de Judit, Aícha y Sara, la sonrisa de los niños y la alegría de 

los titiriteros.  Ya no es, por tanto, el silencio de la Weil, porque no es el de la presencia 

de Dios sino el de su ausencia. Y es un silencio, el de Parábolas y Circunloquios, que 

                                                           
325

De la Cruz, San Juan: Poesías. Texto completo, Tecnibook, Buenos Aires, 2011, pp. 2-3. 
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los hombres, simplemente, no pueden soportar; por eso, cuando la torre está ya cerca de 

Lo Alto o Allá Arriba, sucede que, «todo era una negrísima noche, llena de silencio 

sólido, que presionaba sobre los tímpanos y a veces los rompía» (p.40). Para Francisco 

Javier Higuero, sucede además que «En Parábolas y circunloquios el silencio está 

relacionado tanto con el sufrimiento como con la muerte»
326

. 

          e. Las imágenes de la Biblia. 

Porque la relación de la novela con el espíritu bíblico no se ciñe al uso de un 

mismo tema, de la similitud argumental de alguno de los pasajes o del uso de figuras 

estilísticas habituales y abarca también imágenes presentes en el Libro de Job y en el 

Cantar de los cantares. 

 

Similitudes con el Libro de Job, como la que muestra la forma en que fueron 

concebidos los hijos de Sara y Eliezer: «Seis preñeces son cincuenta y cuatro meses de 

cuidados de su Sabiduría para cuajarlos como leche, trazar el camino de las arterias, 

dise¶ar las azules venas, conjuntar huesos, obtener la suavidad y el calor de la carneéè 

(p.79),  y que tanto se parece a la recreada en Job (10, 8-11): Tus manos me hicieron y 

me formaron; /¿Y luego te vuelves y me deshaces?/Acuérdate que como a barro me 

diste forma/ ¿Y en polvo me has de volver? ¿No me vaciaste como leche?, / ¿Y cómo 

queso me cuajaste?/Me vestiste de piel y carne, /Y me tejiste con huesos y nervios; 

aunque también ï y esto nos habla de la constante preocupación de Lozano por el 

motivo- en el comienzo del poema Preguntas:  

                 Cuajas al hombre nueve meses, como queso, 

La metáfora es tuya, tú sabrás cómo lo haces-, 

Le construyes con sangre y esperanzas; 

Le concibió el deseo, le aseguraste,  

Con tendones y vasos, los nervios, 

con delicadas calles cerebrales, 

y luego vive-desviviéndose. 

¿Para morir, al fin?...
327

 

 

          Pero también otras que beben, por ejemplo, de El Cantar de los Cantares y que 

son habituales en Los amores, como esta descripción de Aícha: «O los cervatillos eran 

sus pechos, decía Rabí Isaac Ben Yehuda, y a ella se le subía el color a las mejillaséè 

(p.50); y se dice también de ella que: «el ombligo de la novia es como tazón de nardos y 

                                                           
326 Higuero, Francisco Javier: La imaginación agónica de Jiménez Lozano, op.cit., p.290. 
327

Jiménez Lozano, José, El tiempo de Eurídice, op.cit., p. 191. 
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azucenas» (p.51) imagen que nos retrotrae a ésta de El Cantar de los Cantares: 

«Mientras el rey se hallaba en su diván, / mi nardo ha dado su fragancia» (Ca 1,12). 

          Imágenes algunas, relacionadas con el pastoreo, la de Aícha que era «una 

pobrecilla morisca, pastora de cabras que había sido bautizada» (p.51),  como la novia 

del Cantar: «Si tu no lo sabes, /¡oh la más hermosa entre las mujeres!/sigue las huellas 

del rebaño/y pastorea tus cabrillas/junto a las cabañas de los pastores» (Ca 1,8).  

          Fuera de la descripción de Aícha hallamos también una prosa similar a la del 

Cantar, así nos cuentan como el nacimiento de Isaac trajo gozo y juventud a sus padres, 

y nos dice el narrador que: «reverdecieron veinte años la yedra alzó su gloria con la del 

evónimo en el tejado de la sinagoga y llegaron años de prosperidad como cabritillos que 

se hubieran perdido» (p.21). 

          Pero la relación de Parábolas y Circunloquios con El cantar de los Cantares, no 

se ciñe únicamente al estilo literario, también a nivel diegético es mencionado El 

cantar, en el capítulo El beso, donde se refiere como una de las lecturas preferidas de 

Judas y de Jesús: «y, en las ardorosas noches de luna, comentaba con Jes¼s el ñCantar 

de los Cantaresò y contin¼a el fragmento que recoge las confidencias de Jes¼s y Judas 

aludiendo a otra imprescindible lectura lozaniana: «Y hablaban del sufrimiento de los 

hombres; y Judas citaba a Qohelet» (p.90). 

          Por lo demás, son numerosas las expresiones que son un recordatorio de la Biblia, 

y así sucede, por ejemplo, con El título del capítulo IX, Sed como Caín, que repite una 

fórmula típica del Antiguo Testamento, que hallamos, por ejemplo, en Jeremías: «Huid, 

salvaos/ sed como el tamarisco en el desierto» (Jer 48,6), «Huid de en medio de 

Babilonia,/ y de la tierra de los caldeos salid,/ y sed como los machos cabríos/al frente 

del rebaño» (Jer 50,8). 

f. Elementos fantásticos. 

          Especialmente en La verdadera historia de la Torre, capítulo destinado casi de 

forma íntegra a la descripción del Zigurat: 

 Desde muchos pisos más abajo ya no se mostraban los vuelos de los pájaros que 

suben más altos en sus inquisiciones del aire y ni siquiera las nubes hacían ya su 

aparición de alfombras voladoras. El sol también había quedado allá abajo como la 

lámpara anaranjada de los pisos inferiores, y la luna relucía en las tinieblas como una 
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luciérnaga verdosa que se hubiera perdido, o no conociese ya los caminos de una 

inmensa pradera sin arbustos» (p.40). 

 

1.10.  Realismo y desesperanza en una novela amarga. 

          Realista y verdadera, porque realmente con esta historia logró José Jiménez 

Lozano levantar vida con palabras y por eso Isaac continúa su viaje, ya libre del 

dominio del creador o como si éste, el autor, en lugar de crear lo hubiera hallado o 

descubierto y le fuera regalada la vida del buhonero sólo para ser contada. Y en esa 

verdad, desde luego, reside para Lozano no una de las bondades del libro sino su 

conquista más certera. 

     Ciertamente ha tenido unas ciertas aventuras en el mundo académico el buhonero 

protagonista de esa narración. Hubo un profesor norteamericano que escribió indignado 

a la editorial por lo que consideraba el intolerable fraude histórico del libro. Otro 

profesor brasileño se interesó por la teoría mística de Abravanel, de la que se habla en la 

novela y según la cual Dios inventó el ateísmo. Y un profesor español preguntó por la 

signatura de esa narración que él no dudaba que fuera de Kafka, según se dice en la 

introducción del libro. 

     En la Biblioteca Nacional, en fin, el libro estuvo fichado como un texto de Rabí 

Isaac Ben Yehuda, editado por mí. Realmente, el buhonero de mi narración vive, y yo 

no puedo estar muy contento de ello, pese a las decepciones o disgustos que haya 

podido proporcionar a esos señores
328

. 

 

  ¿Y cómo se consigue esa verosimilitud? ¿Esa verdad perseguida por el autor 

como principio? ¿Cómo hacer que una historia de la que no están ausentes los 

elementos fantásticos, sea luego observada como real? Nosotros hemos encontrado las 

siguientes técnicas. 

         a. La concreción espaciotemporal: 

         Que ya contemplamos en el análisis del tiempo y del espacio, y que permite ubicar 

los acontecimientos de la novela y el itinerario vital de su protagonista de forma muy 

concreta. 

         b. La mención de acontecimientos, datos y personajes reales: 

          Reales, son, de hecho, Samuel Abravanel
329

 o Rabí Simuel de la Aljama de 

Cuéllar, al que por cierto hace referencia tanto en Sobre Judíos, moriscos y conversos: 

                                                           
328 Jiménez Lozano, José: Una estancia holandesa, op.cit., p. 35. 
329 Probable descendiente de Isaac Abravanel, judío lisboeta, político, hombre de negocios y consejero de reyes de 

Castilla, Portugal y Nápoles. La familia Abravanel abandonó España en 1492 y se instaló en Italia donde ejerció una 

gran influencia en la comunidad judía. Samuel Abravanel gozó de la protección de los virreyes de Nápoles y, a fin de 

evitar la expulsi·n logr· ser considerado ñHebrei Neapolitaniò, renegando as² de su origen sefard². En Romeú Ferrer, 

Pilar: ñFuente clara: Un ejemplo de interculturalidad entre los jud²os sefard²es en la segunda mitad del siglo XVIò en 

AA.VV., Foro Hispánico. 28. Frontera e interculturalidad entre los sefardíes occidentales, Rodopi, Amsterdam, 

2006, p.22. Otro Samuel Abravanel que toma luego el nombre de Juan de Sevilla, fue tesorero mayor de Sevilla hacia 
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«Rabí Simuel, un físico de Cuellar parece que hacia 1470 hablaba en la sinagoga de la 

villa de teolog²a cristianaé è
330

Como en Guía espiritual de Castilla
331

 o en  Los 

Cementerios Civiles y la heterodoxia española, y a propósito de la atracción que los 

cristianos sentían por el judaísmo en la época de la convivencia de las tres castas. Así, 

en este último texto,  se hace eco el autor de las páginas dedicadas a este Simuel en la 

publicación Die Juden in christlichen Spanien de Fritz Baer «dixo que puede aver 25 

annos que predicando en la synagoga desta villa rabí Simuel, físico que agora se dize 

maestre Fabrizio, yvan a oyr sus sermones christianos viejos y conversoséè
332

. Refleja 

igualmente Lozano una anécdota de la misma fuente, según la cual el tal Simuel 

encargó para una cuñada suya: 

     Una camisa con unas cintas anchas que tenían el nombre de Jesús por muchas veces 

escripto por letrasé y dice que a los jud²os de la dicha Cuellar les paresci· mal el dicho 

caso de poner el nombre de Jesús en la camisa de la judía, e dezían que sy el nombre de 

Abrahan pusiera en la camisa, les rompieran los ojos y que le quemaran con ella
333

. 

 

        Suceso que el autor repite ï y esto nos habla de la intención de Lozano de registrar 

hechos históricos en relato fabuladoï de forma idéntica en Parábolas y Circunloquios: 

     Rabí Simuel había estado muy enemistado con los judíos y cristianos de la dicha 

ciudad porque había regalado a una cuñada suya una camisa bordada con el nombre de 

Jesús , y decían los hebreos que si el nombre de Abraham pusiera en ella, le hubieran 

quebrado la cabeza, pero luego entendieron y los cristianos tampoco reprocharon nada al 

físico. Por el contrario, acudían en multitud a la sinagoga a escuchar a Rabí Simuel sobre 

todo el sermón del Viernes Santo para hablar de Gestas, el mal ladrón (p.87). 

 

         También comprobables son los datos de los procedimientos abiertos a los judíos 

que se recogen en el capítulo XII, El proceso, que ya hemos mencionado en el análisis 

del pueblo judío como personaje colectivo; e histórico podría ser además Moisés Ibn 

Tibon, del que se dice en la novela que hacia 1483 «realiza íntegramente la versión 

manuscrita de estas lecciones», además transcribe ciertas noticias o momentos de la 

vida de Rabí Isaac Ben Yehuda, «procedentes de otro discípulo de éste, Isaac el Mudo, 

cantor de historias por las aldeas, los días de fiesta» (p.9). Este Moisés comparte  

nombre con un miembro de la saga de los Tibónidas
334

, conocida familia hebrea de 

                                                                                                                                                                          
1388 y huyó luego a Portugal para volver a abrigar la fé judaica, cualquiera de los dos, desde luego, podría ser el 

mencionado en la novela. 
330 Jiménez Lozano, José: Sobre judíos moriscos y conversos. Convivencia y ruptura de las tres castas, op.cit. p. 28. 
331

Jiménez Lozano, José: Guía espiritual de Castilla, op.cit. p. 139. 
332

Baer, Fritz: Die Juden in christlichen Spanien, Schocken, Berlín, 1936. 
333

Jiménez Lozano, José: Los cementerios civiles y la heterodoxia española, Taurus, Madrid, 1978, pp. 53-54. 
334 Entre ellos Yehuda Ibn Tibón, aunque el más conocido fue su hijo Samuel llamado también el Principe de los 

traductores y que tradujo de Maimónides su Guía de perplejos. Moisés Ibn Tibón formatía entonces parte de la 

tercera generación. 
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sabios que se dedicaban a la traducción, aunque la fecha de su actividad no es 

coincidente con la época en la que vivió, de 1240 a 1285.  

         Y reales, por último, son Rabï Israel Baal Shem-Tov
335

 (1700-1760); Rabí Leví-

Yitzak de Berditchev
336

 (1740-1809) y Rabí Menahem-Mendel de Kortzk
337

 (1787-

1859), mencionados todos ellos como autores de textos con los que mantiene 

concordancias la novela. 

          Por último, también la Nota final , que constituye el último capítulo del libro y 

que informa del hallazgo de la lápida de Isaac Ben Yehuda en Toledo, contiene datos 

reales que pueden rastrearse en el libro de Cantera Burgos, Inscripciones hebraicas de 

España
338

de donde también se recogen las dos menciones bibliográficas que en las que 

se sustenta la existencia de la reliquia: la obra Abné Zikkarón, de S.D. Luzzatto, 

volumen fechado en Praga en 1840, en el que se recopilan setenta y seis epitafios del 

cementerio de Toledo comentados y el libro Rapport sur les inscriptions hébraiques de 

l´Espagne, de C. Schwab
339

. 

         c. La inclusión de una nota biográfica y una nota final: 

Capítulos que por tanto no forman parte de la diégesis y que pertenecen al editor 

del libro, que funciona entonces como un narrador implícito representado o implied 

author, pertenecientes a un nivel diegético superior, y cuya misión es colaborar en la 

apariencia de verdad de la novela, que es presentada por ellos como un documento real. 

                                                           
335 Rabï Israel Baal Shem-Tovn- también conocido como ñMaestro del Divino Nombreò- fue un rabino judío nacido 

en Ucrania y fundador del jasidismo o hasidismo, movimiento religioso caracterizado por la observación estricta de 

los preceptos de la fe mosaica. Su vida guarda así mismo muchas concomitancias con la de Jesús ï por ejemplo en 

sus condiciones de predicador y hacedor de milagros- y de hecho, fue acusado por sus detractores como impostor del 

Mesías. Residió la mayor parte de su vida en su ciudad natal, la ciudad de Mezhibush en cuya sinagoga formó a 

muchos de sus seguidores. Los grupos jasidistas se caracterizaban «por mantener las tradiciones populares del 

éxtasis,el entusiasmo masivo y la devoción intensa al líder. El zaddik». En Bowker John, Diccionario abreviado de 

Oxford, Paidos, Barcelona, 2006. pp 225. 
336

Rabí Leví-Yitzak de Berditchev fue un intelectual seguidor de jasidismo, considerado uno de los grandes 

intelectuales de su época. «En la ficción y la poesía judías se le presenta como un héroe popular y es considerado 

como un defensor de Israel ante Dios. Escribió una obra en dos partes, Kedushat Levi, que expone las enseñanzas 

yasídicas en forma de comentario» en Bowker John, op. cit.,  pp 379-380 
337Menahem-Mendel de Kortzk, también conocido como Kortzker Rebe fue otro importante maestro del jasidismo del 

siglo XVIII, nació en una familia opuesta al jasidismo, pero desde su juventud se fue interesando por él hasta 

convertirse en maestro de otros destacados yasidistas polacos y fundar la dinastía Ger. Apostaba por la supremacía de 

la Torah en las enseñanzas, y por el ascetismo, de hecho vivió recluido los últimos veinte años de su vida. Son muy 

populares sus dichos o aforismos, y algunas de sus enseñanzas está recogidas en la publicación Emet Ve´emuá, 

Verdad y fe. Fox, Joshep: Menachem Mendel of Kortzk: a biographical study of the chasidic master. Bash 

publications, Brooklyn, N.Y., 1988. 
338 Cantera Burgos, Francisco y Vallicrosa, José María: Las inscripciones hebraicas en España, CSIC, Madrid, 1956. 
339 El narrador incluye la lápida de Isaac Ben Yehuda entre las setenta y seis inscripciones sepulcrales del antiguo 

cementerio de Toledo, recogidas primero por un anónimo en un manuscrito que finalmente terminó en la Real 

Biblioteca de Turín, según el Boletín (t. LXVII, c. I-II, páginas 149-56, 1915). Aunque dicho manuscrito desapareció 

después tras un incendio, una copia del mismo fue luego dada a imprimir por Samuel David Luzzatto (Shadal 

(ˡ˷" )˪)(1800-1865), poeta y cabalista hebreo judío proveniente de Lausitz en Baviera, que las publicó con la 

denominación Abné Zikkarón (piedras de recuerdo),  texto del que parte Moïse Schwab - aunque en el texto se utiliza 

la inicial C, - epigrafista judío francés, librero y autor de una conocida traducción del Talmud, para incluirlas en su 

Rapport sur les inscriptions hébraiques de l´Espagne.  



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

166 

 

 

 

d.La utilización de tecnicismos judíos: 

En el capítulo II se dice de Isaac que poseía el secreto o sod del mundo; sobre los 

judíos, leemos que «La mayor parte de ellos habían muerto en persecuciones y 

pogroms» (p.75); y Samuel era un schohet o carnicero. (p.71). En el capítulo II, El 

visitante, leemos que çcada d²a, Rab² Eliezer y Hannah recitaban la caddiġ u oraci·n de 

los muertos»
340

 (p.18). Lógicamente, también el ghetto (p.12, p.19, p.22, p.69 etc.) 

aparece mencionado en varios capítulos.  

           e. El uso del estilo indirecto libre:  

           Del que no encontramos tantas muestras como en El libro de Jonás, pero que en 

todo caso sirve a la apariencia de verdad buscada por el narrador, como esta escena de 

la Pasión servida a partir de la mirada del dueño de la mula:   

              Y contó que su burra era trotona y hermosa y que el pelo del pollino, aunque parecía 

espuma, era como cardo en comparación con el pelo de la burra en su mocedad y que sus 

ojos eran oscuros como la noche y su rebuzno como habla de persona: como el habla de 

la burra de Balaam que estaba en la Escritura; y todas las cualidades de belleza que en el 

Cántico de los Cánticos se dedican a la amada los atribuía este hombre a su burra, y de 

repente se echó a llorar, porque todos esos hermosos atributos que habían secado como la 

hierba sin lluvia son una enfermedad que la burra tuvo un mes antes de que los discípulos 

se presentaran a pedírsela para su Señor o Príncipe o Maestro (p.97). 

 

         Pero además de ser verdadera y de corresponderse con esa alteridad u otredad que 

se erige como principio en la poética lozaniana, Palabras y Circunloquios de Rabí Isaac 

Ben Yehuda  es una novela terrible que afronta la presencia del mal sin subterfugios ni 

adornos. El mal existe, el sufrimiento toca al inocente y al justo, y Dios calla y 

consiente. Quizás sea impotente o haya delegado en sus facultades, o quizás sea 

cuestionable en su bondad. Y si no recordemos a ese Dios empequeñecido que se 

encuentran  los enviados de la torre y que además de mostrar atributos antitéticos al ser 

omnipotente del Antiguo Testamento, habita en una choza, junto a un huerto plantado 

de hermosas coles, que son negras y tienen ribetes negros, y que no tienen nada de 

verdad: «porque cuando los Inspectores las tocaron, comprobaron que eran de papel de 

                                                           
340 El mismo autor le explica a Gurutze Galparsoro en Una estancia holandesa la trascendencia de esta oración: «La 

cadish es la plegaria judía por los muertos, que se recita ante la tumba por el pariente o deudo más cercano del 

difunto, quien además debe luego recitarla durante el primer año de luto, y más tarde en cada aniversario. Pero es una 

plegaria en la que no se hace mención alguna de la muerte ni del sufrimiento que produce. Está inspirada en las 

palabras de Job: ñDios dio y Dios quit·, bendito sea su nombreò y es una oraci·n de alabanza y glorificaci·n desde el 

dolor ñ, en Jiménez Lozano, José y Galparsoro, Gurutze: Una estancia holandesa. Conversación, op.cit., p. 130. 
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seda» (p.42), hortalizas de atrezzo entonces. Y ciertamente, las únicas certezas que el 

ángel ï a imagen de Dios- muestra a sus visitantes son esa cruz y la tumba abierta en el 

huerto plantado de coles, que son ambos, y, respectivamente, símbolos de la Pasión y de 

la Resurrección, seguramente porque estos representanï también hoy y para el 

narradorï las dos evidencias a las que al cristiano puede acogerse. «Nada, nada más, 

sólo una cruz» (p.42). 

   éPero el crucificado segu²a ah² muriendo, 

sin pedir ni agua 

sin alzar su mirada, 

s·lo m§s verdoso y putrefactoé
341

 

 

 

         Porque ciertamente es el sufrimiento de Cristo en la cruz, la verdad más tangible y 

por lo mismo el gran misterio, aquel que compendia todas las demás incógnitas que 

exige la gran pregunta. Y si en el universo diegético es Isaac el que interpela a Dios, y 

en la narración bíblica el preguntador es Job, extradiegéticamente es el narrador de la 

novela el que ofrece respuestas a las reivindicaciones del justo que sufre, simbolizado 

por Jesús y por Isaac y por cada uno de los protagónicos de los relatos que la 

compendian, y entre esas todas esas contestaciones, es la última, la que se recoge en el 

capítulo que cierra el libro, la más consoladora, la menos amarga, la que arrostra el 

dolor ofreciendo la esperanza que conlleva la fe.  Pero antes de ella quedan sólo, la 

negación, el ateísmo, la locura y la simple resignación. 

a. La negación:  

          Hablamos de la incapacidad del ser humano para soportar la ausencia de Dios y 

que se plasma especialmente en dos capítulos de la novela. El primero de ellos es La 

máscara, título que hace referencia a esa careta tras la que se oculta un Dios pueril e 

impotente que ha inventado el ateísmo y que quizás por eso se esconde, porque nadie 

puede aguantar  su devaluada imagen; e incluso hay algunos  hombres, que incapaces de 

soportar semejante verdad, enloquecen o mueren, como el Gran Rabino que ordenó 

espiar a Isaac. De igual modo,  la última parte del capítulo La historia de la torre, narra 

cómo  los Inspectores de Lo Alto son crucificados tras llevar las noticias de esa ausencia 

a la ñDirecci·n Suprema de la Torreò y como la  Direcci·n Central decide interrumpir 

los trabajos y construir horizontalmente «aldeas y ciudades, llenas de alegría y de 

hermosura» (p.43), porque cualquier esfuerzo es válido cuando se trata de distraerse de 

                                                           
341 Jim®nez Lozano, Jos®: ñLa fe de los cincuenta a¶osò, en El tiempo de Eurídice, op.cit., p. 197. 
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una certeza tan complicada de asumir y éste es, desde luego, un síntoma más de la 

modernidad.       

b. El ateísmo:  

          Se apunta en casi todos los capítulos del libro, en el que ronda esa idea de un dios 

que no es del todo dios, y se concreta en Los siete años felices, en los que Isaac vivió 

como ateo y en el que también encontramos ï otra vez una base real- raíces históricas en 

la España de las tres castas a finales del siglo XV y principios del XVI, donde se daba el 

fenómeno de los incrédulos. «Tanto que la increencia [señala el mismo Lozano] se 

llamaba en Roma: ñIl peccadiglio di Spagnaòè
342

. Por eso, en medio del clima de las 

persecuciones, existían las sociedades de libertinos, que una vez liberados de las 

obligaciones religiosas, se unían secretamente, y así hace mención Jiménez Lozano a 

una de estas casas en Leyden:  

     La casa era frecuentada por Spinoza y por el español doctor de Prado, que se 

mostraban muy contentos ñde profesar el error de ate²smo, pues pensaban que s·lo hab²a 

Dios desde el punto de vista filosófico y que las almas morían con los cuerpos, de modo 

que no tenían necesidad de una fe religiosa
343

. 

 

c. La locura: 

          La de la pobre mujer del vendedor de la mula del capítulo XVI El día del triunfo, 

que enloqueció incapaz de soportar los ojos del asna que lleva a Jesús, y los mismos 

ojos de éste:  

Su mujer estaba loca porque veía esos ojos también, y él mismo tenía diarias pesadillas y 

en ellas veía que Él avanzaba como desollado vivo montado en la burra y que la plebe y 

los discípulos le daban gritos de victoria y triunfo, pero lo que querían era que muriese 

por todos, para que los demás viviesen felices y despreocupados (p.99).  

 

d. La resignación: 

         Y esta es quizás la única respuesta que Yahvé da en la novela, y que se construye 

a partir de su voz ï especialmente en El plato de dátiles-  o a partir de la voz de otros 

personajes. Así, Yahvé, en sus conversaciones con Abraham se pregunta por esa 

desazón de los hombres a propósito del sufrimiento, y pone por ejemplo la resignación o 

el conformismo con el que otras criaturas lo soportan: «Siempre queréis entender lo que 

no tiene nada que entender. Por ejemplo, por qué morís o nacéis o por qué os cercan los 

sufrimientos. ¿Y por qué tendría que ser de otra manera». Y habla Yahvé al áspid que 

tras atiborrarse de comida acabará muerto a manos de unos beduinos, o a la paloma 

                                                           
342 Jiménez Lozazno, José: Sobre judíos, moros y conversos. Convivencia y ruptura de las tres castas, op.cit., p.67. 
343Ibíd., p. 64. 
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«que es asesinada en su nido por el cazador y tiñe de rojo a sus polluelos antes de morir 

sobre ellos»; pero ninguno se queja. Por eso tacha a los hombres de «quejicosos y 

rezongones» (p.82). También Isaac hace referencia a este asunto, para aclarar en uno de 

sus sermones que: «El sufrimiento es cosas nuestra, de los hombres. Él no puede 

comprenderlo. Tened piedad de él y dejadle descansar, hijos míos» (p.37). 

Para otros personajes, la resignación asume la forma de fidelidad inquebrantable, 

son esos judíos que lo aman a pesar de todo, como le sucede a Samuel Abravanel 

cuando clama: «¡Dios del Universo!- tú me has hecho mucho mal a fin de que yo 

reniegue de Ti. Pero, a pesar de todo, Tú que reinas en el cielo puedes estar seguro de 

que judío soy y judío permaneceré!» (p.47); o a Hannah y a su esposo que tampoco 

reniegan de Yahvé, y a pesar de haber perdido a sus seis hijos, aún prometen fidelidad:  

      ¿Qué podría hacerles todavía el Innombrable, si su corazón y sus ojos habían sido 

exprimidos como la aceituna en la rueda, y el dolor ya había devorado su vida? ¿Darles la 

espalda y dejar de sostenerlos para que se volvieran ateos y le negaran? ¡Oh! Esto no lo 

conseguiría el Eterno, que hizo el mundo, a pesar de su poder» (p.18).  

 

Son, todos ellos, personajes de inmutable fidelidad, no sólo leales, sino devotos, y 

capaces, como Abraham, de inventar un Dios y adorarlo sabedores de su inconsistencia, 

parecen practicantes de ese ñate²smo purificadorò del que hablaba Simone Weil, idea 

que a Jiménez Lozano le apasiona, como le cuenta a Gurutze Galparsoro.  

    Yo leí a Simone Weil antes incluso que a San Juan de la Cruz, aunque le parezca 

extraño; y, cuando llegué a éste, incluso con toda su radicalidad, me pareció que se 

quedaba del lado de acá. Simone Weil aceptaba, por ejemplo, lo que San Juan de la Cruz 

no podía imaginar: la muerte de Dios que no afectaba para nada a su amor. La propia 

experiencia del ateísmo es en ella una experiencia mística de amor 
344

. 

 

          Para la Weil, el ateísmo purificador es la expresión de una espiritualidad 

fuertemente acendrada, capaz de amar a Dios sin que este amor sea la expresión de 

necesidad alguna. 

La religión como fuente de consolación es un obstáculo para la verdadera fe, y en este 

sentido el ateísmo es una verdadera purificación. Debo ser atea con la parte de mí misma 

que no está hecha para Dios. Entre los hombres en los cuales la parte sobrenatural de ellos 

mismos no se ha despertado, los ateos tienen razón y los creyentes están equivocados.
345

 

 

     Porque la fidelidad y la confianza indestructible en Dios es también una condición 

propia del ser judío, y esto a pesar de su historia de desgracia o de agravio, Yósel 

                                                           
344 Jiménez Lozano, José: Una estancia holandesa, op.cit. p.46. 
345 Weil, Simone: Escritos esenciales, op. cit., p.138. 
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Rákover, personaje ficticio de la obra de Z. Lolitz, Yósel Rákover apela a Dios
346

, 

declara por ejemplo:  

        Creo en el Dios de Israel aunque haya hecho todo para que no crea en Él. Creo en 

Sus leyes aunque no pueda justificar Sus hechos. Ahora mi relación con Él ya no es la 

de un siervo con su señor, sino como la de un discípulo con su maestro. Me inclino ante 

Su grandeza, pero no besaré la vara con la que me pega. Me es querido, pero más quiero 

a Su Torá. Aunque me hubiese engañado con Él, yo seguiría guardando su Torá. Dios 

quiere decir religión, pero su Torá significa una manera de vivir. Y cuanto más morimos 

por esta forma de vida, tanto más inmortales seremos
347

. 

 

         Y esto, porque el judío, como el mismo Job no se plantea tanto su inexistencia 

como su silencio, porque es un Dios humanizado, casi tangible, en relaciones personales 

con quien le reclama, un Dios que calla pero al que siempre se le supone, no es tanto 

ñmi Diosò, como dice Mar²a Zambrano, sino ñMi se¶orò: 

                 Se encontró Job extraño de su Dios, no de Dios, como un hombre moderno diría, no 

Dios como un moderno nombra a esta más que realidad, idea de Dios. Pues lo que el 

hombre moderno proclama es simplemente que de Dios ha perdido la idea, o que la 

rechaza. Nada más. Job es figura de una tradición donde Dios propiamente no existe. Lo 

que existe es mi Dios ï o nuestro. Y aún más precisamente: mi Señor, a quien el ver y el 

oír, o el oír y ver a su mensajero es cosa posible, tan posible que lo raro es que no 

advenga
348

. 

 

          Pero, por fin, y es ésta la última respuesta, el narrador nos habla de la esperanza, 

del  consuelo que ofrece la fe. 

 

e. La esperanza a partir de la fe: 

         Simbolizada por la el agua de la fuente que brota ahí donde Isaac es asesinado en 

el capítulo XVI, llamado precisamente  La fuente de agua salada:  

      Y en el perímetro exacto de la caída y muerte de Rabí Isaac Ben Yehuda, brotó una 

fuente. Pero dicen que daba agua salada y que por eso fue destruida al poco tiempo, 

aunque el manantial sigue fluyendo como un llanto. El autor de esta crónica bebió un 

trago de esa agua pura para hacer nacer estos recuerdos. Era un agua límpida, un poco 

caliente, sin embargo, y con sabor a sangre quizás. Pero apagó la sed del peregrino. 

(Pp.105-106).  

 

         Una imagen que condensa el tono agridulce con el que es observada la religión en 

todo el texto, de modo que los atributos de esa agua, que ya analizamos como símbolo 

de lo espiritual, se mueven entre dos extremos opuestos, uno positivo y otro negativo. 

                                                           
346

Yósel Rákoer apela a Dios es el testamento de las últimas horas vividas por el último superviviente del guetto de 

Varsovia y apareció publicado por primera vez en un periódico judío de Buenos Aires para popularizarse después en 

todo el mundo. Hasta que Zvi Kolitz, un judío lituano espía de los servicios secretos del futuro Estado de Israel 

reclamó su autoría, fue considerado un documento auténtico. 
347

Kolitz, Zvi: Yósel Rákoer apela a Dios, Galaxia Cutenberg, Barcelona, 2001, pp. 11-12. 
348 Zambrano, Mar²a, en ñEl ñLibro de Jobò y el p§jaroò, op.cit., p. 385. 
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Negativo, porque se construye, el cristianismo, a partir de la sangre derramada por Jesús 

ï y de ahí el gusto salado
349

, caliente y a sangre- y por ese mal sabor difícil de soportar 

es que ha sido y será negado, como la misma fuente cegada por las raras cualidades de 

su agua; pero finalmente ï y he aquí el tono optimista- el agua sigue fluyendo y su 

paladeo consuela y apaga la sed, e incluso hace nacer los recuerdos. 

 

Fig.1.11. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     1.11.  Conclusiones. 

Para finalizar, a partir del estudio de Parábolas y Circunloquios de Isaac Ben 

Yehuda, hemos concluido las siguientes características de la novela. 

a. Una variedad de hipotextos y el motivo común con Job. 

             Parábolas y Circunloquios de Isaac ben Yehuda hace uso de unos hipotextos 

bíblicos ï Caín y Abel, la Torre de Babel, el relato de la Pasión- claramente 

identificables, porque se atienen a la diégesis de los originales, que sólo son 

transformados semánticamente para atenerse al motivo de la novela que hemos 

identificado como: El silencio de Dios ante el justo que sufre. Motivo que se retoma a 

su vez de El Libro de Job del que sí se hace una transposición diegética que transforma 

                                                           
349 Porque además, el agua salada es símbolo en la fe mosaica de las lágrimas derramadas por el pueblo israelita 

durante su cautiverio en Egipto, así, en el Seder, la cena que se celebra en la noche pascual, es imprescindible cocinar 

además de un huevo asado y un trozo de hueso, un pescado de agua salada. 
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algunos personajes, época y espacios, pero que presta el ascendente fundamental al 

hipertexto.  

          Por lo demás, El Libro de Job da a la novela, además del motivo principal un 

lenguaje similar y la coincidencia en algunos temas: las reclamaciones a ese Dios 

silencioso que se concretan en el juicio o proceso al creador, la imagen ambivalente de 

Yahvé, la incomprensión hacia la muerte percibida siempre como la mayor de las 

injusticias, y la referencia a los elementos de la naturaleza como muestra de la majestad 

divina. 

         Existen además otras influencias bíblicas de carácter más difuso, que a veces se 

agotan en la utilización de un personaje con alguna concomitancia con aquel del que es 

imagen- Sara, Judit, Abraham, Gestas- , así como otras que no beben de la Biblia, como 

la de los relatos jasídicos, del que la novela toma tanto su estructura como algunos 

rasgos del protagonista que se asimilan a los de los maestros tzadikim del siglo XVIII. 

b. De Cristo a los tzadikim jasídicos, pasando por Job: la compleja imagen de 

Isaac Ben Yehuda. 

            En la enumeración de rasgos del carácter principal hemos observado varias 

coincidencias, que nos lo presentan como imagen de Jesús y que tienen que ver con la 

similitud de sus biografías y temperamentos. Pero además, el narrador hace explícita 

esta analogía asimilando los últimos días de Isaac a los hechos de la Pasión, como si de 

una alegoría se tratase. Por otro lado, también es Isaac un reflejo de Job, como hombre 

justo y perseguido por las desgracias, como individuo que reclama y litiga a propósito 

de la injusticia del proceder de Yahvé; y bebe, por último, como personaje, de aquellos 

maestros jasídicos del XVIII, sabios judíos de apariencia sencilla, que al estilo de Rabí 

Isaac ofrecían en sus historias o circunloquios ocasiones para el encuentro con Dios.          

           Personaje complejo entonces, que es traído al relato como encarnación del justo 

sufriente, al igual que otros personajes que se recuperan de la tradición, para ser 

observados con la mirada comprensiva y hacedora de justicia de un autor aliado con la 

que considera única opción ética de quien crea, la ya mencionada otredad o alteridad. 

c. La recuperación de los personajes olvidados por la historia oficial. 

          Porque sólo a partir de la alteridad es posible entender esa indagación 

intrahistórica en la vida de los promotores de la torre y de Judas, Caín y Gestas, 

revestidos de una fama nueva, de un rostro en el que se vindica la justicia hurtada por la 

tradición. Para ello, de todos estos personajes se realiza una transvaloración, que 
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modifica sus rasgos psicomorales y una transmotivación que cambia sus intenciones u 

objetivos en otros, para ajustarse al motivo de El silencio de Dios ante el justo que 

sufre. De este modo Caín, antes envidioso, actúa para darle al veleidoso Yahvé una 

lección; los constructores de la torre, que en el hipotexto son castigados por 

desobediencia y soberbia, tan sólo ansían en la novela contemplar a Yahvé, y Judas, el 

delator bíblico, a veces tan parecido a Lozano, en el hipertexto es sólo un hombre al que 

mueve la obediencia y el amor hacia Jesús. 

          Y especialmente destaca, en este cometido de recuperación o rehabilitación de 

famas,  la que se emprende hacia el pueblo judío en su condición histórica de humillado 

y perseguido, en una tarea que concilia a la perfección con el espíritu lozaniano, 

conocedor, amante y vindicador de la cultura judía. Y en este cometido, el narrador no 

se queda únicamente en la Castilla medieval que se constituye como espacio esencial en 

el libro, sino que nos traslada al Auschwitz  moderno a partir de la recuperación de la 

leyenda de un juicio que unos prisioneros inician contra Dios y de un indicador 

extratextual, la dedicatoria a Thomas Mermall. 

         Tanto para la descripción de estos personajes rehabilitados, como para la 

caracterización del resto, el narrador echa mano de diferentes técnicas, entre las que 

destacamos: el uso de la heterocaracterización a partir de la voz del narrador, el 

contraste de caracteres, la proyección de los rasgos de los personajes de los que son 

imagen, la función icónica del espacio y la exageración mediante el uso de un lenguaje 

hiperbólico. 

d. El motivo: El silencio de Dios ante el justo que sufre. 

 Porque al igual que El libro de Job, la novela supone el cuestionamiento continuo 

de un Dios que no sabe responder al sufrimiento de los inocentes, aunque mientras el 

Yahveh de Job responde de alguna manera haciendo manifiesta su grandeza frente a la 

nimiedad humana
350

, este Yahvé es ï dependiendo de la escena- sólo un niño o un 

anciano o un ser impotente que delegó de sus capacidades. Es, por tanto, la nada más 

absoluta y, por lo mismo, la más terrible, y por eso toda la novela, en cada uno de sus 

capítulos, nos habla de un personaje ï comenzado por Isaac- que cuestiona a Dios, que 

le pregunta y le echa en cara su silencio frente a la gravedad de su desgracia; para, por 

                                                           
350 Y en esa grandeza de las obras de Dios se apoya el autor del Libro de Job para formular otro de los motivos 

principales de l texto, el de la sabiduría divina, difícil de desentrañar por el hombre, y que explica las razones del mal 

y la desgracia en el mundo. 
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último, y como si el narrador quisiera consumar la novela concretando lo que antes se 

ha avanzado al tejer la vida de cada uno de los otros sufrientes, concluir con el  

paradigma más claro de este sinsentido, la pregunta de Cristo en el momento de la 

Pasión: ¿Por qué me has abandonado? 

           En apoyo a este motivo principal que hemos definido como El silencio de Dios 

ante el justo que sufre, surgen otros temas que hemos explicitado así: la injusticia de la 

muerte, la devaluación moral de la Iglesia y la opresión del débil, y se ofrecen, además 

y a partir de las respuestas de los personajes de la novela, una serie de opciones a la 

ausencia de Dios: La fidelidad inquebrantable, la negación de la posibilidad de un Dios 

mermado o inexistente, la locura, el ateísmo, y por fin, la esperanza. 

e. Una estructura compleja: 

     Consideramos Parábolas y circunloquios de Isaac Ben Yehuda una novela marco 

de tema biográfico, con un conjunto de relatos integrados en la trama principal en 

diferentes niveles: un primer nivel con un narrador extradiegético, que identificamos 

con el editor de la novela; un segundo nivel, con un segundo narrador que recopiló 

diversas informaciones de los discípulos de Isaac y que es nombrado como Moisés Ibn 

Tibon y un tercer nivel, en el que algunos personajes, y fundamentalmente Rabí Isaac, 

se convierten en narradores intradiegéticos. Como además, en cada uno de los relatos 

incluidos en el libro, se repite el motivo esencial del conjunto, ese Silencio de Dios ante 

el justo que sufre, hemos concluido que Parábolas y circunloquios entra dentro de lo 

que se conoce como novela especular o puesta en abismo, una técnica típica de la 

literatura árabe medieval de la que recibe influencias la narrativa hispanohebrea.  

f. Un contexto espaciotemporal fácilmente identificable. 

          Es Parábolas y circunloquios la novela bíblica de Jiménez Lozano, que más 

sencillamente podemos ubicar en un tiempo y espacio concretos, seguramente para 

cumplir con la envoltura de verismo que respira todo el texto. Así, y aunque no todos 

los capítulos se contextualizan temporalmente, y tampoco existen conectores que los 

relacionen entre ellos, la ambientación general ï entre 1325 y 1402ï y la reconstrucción 

cronológica están garantizadas. Del mismo modo, el espacio, que es además descrito 

con una minuciosidad inédita en las otras novelas, es identificado con referentes reales, 

lo que colabora en la apariencia de documento histórico. Además, el espacio como 

elemento sintáctico funciona como cronotopo camino, para proyectar sus características 

en los personajes a él asociados, y para definir el clima de la trama. 
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g. Un texto rico en recursos estilísticos. 

         También es Parábolas, la novela más ricamente elaborada, la más lírica por ser la 

más plena de recursos, y también la que menos uso hace de esas técnicas discursivas 

típicas del autor para servirnos un discurso transparente y claro. Sí encontramos otros 

estilemas lozanianos, el polisíndeton, el asíndeton y el símil, además de otros recursos 

heredados de la Biblia, y esencialmente el antropomorfismo, el pleonasmo, la hipérbole 

y la diatriba. Retoma también la novela imágenes propias de Job, pero también del 

Cantar de los Cantares, y otros pasajes bíblicos; y hallamos, por último, elementos 

fantásticos y símbolos, algunos clásicos en el autor, como el agua y el silencio; aunque 

no sea éste el silencio del encuentro con Dios, como el que veremos en Sara, en Jonás, o 

Libro de Visitantes, sino el del sinsentido de su ausencia. 

h. Tocar la llaga con una historia verdadera:  

          Son numerosas las anécdotas que José Jiménez Lozano ha vivido con Parábolas y 

Circunloquios: estudiosos ofendidos por la impostura de lo que pretendían una obra real 

o empeñados en corroborar un dato que consideran biográfico y no es más que pura 

invención; la existencia de un catálogo bibliotecario en el que Isaac Ben Yehuda figura 

como autor de sus Parábolas, con lo que queda Lozano callado, anulado como creador. 

Y precisamente por eso creemos que Parábolas cumple con las aspiraciones de su 

poética mejor que ninguna otra novela de las estudiadas, porque en ella se conjugan el 

real transfigurado y el compromiso con la alteridad. Aspiraciones que le concreta así a 

Gurutze Galparsoro: 

      La literatura es invención y fábula, pero tiene sus pies en lo real transfigurado. Así que 

en mis historias, los personajes y los lugares donde se desarrollan tienen que ver con lo 

real, pero no son ningún personaje, ni historias, ni lugares históricos concretos. Y, desde 

luego, las historias no son vivencias mías, sino de los demás que yo he recogido, han 

entrado allí, en mis adentros, y allí se han transfigurado literariamente. La memoria de mis 

propias experiencias lleva demasiada carga de «yo». O eso es lo que me temo
351

. 

 

          Pues bien, en esa apariencia de documento histórico que parece Parábolas y 

Circunloquios de Isaac Ben Yehuda colaboran, desde luego, la concreción 

espaciotemporal; la mención de acontecimientos, datos y personajes reales; la inclusión 

de una nota biográfica y una nota final elaboradas por un editor que nos relata las 

vicisitudes vividas por el texto; la utilización de tecnicismos judíos o el uso del estilo 

indirecto libre.  

                                                           
351 Jiménez Lozano, José. Gurutze Galparsoro: Una estancia holandesa. Conversación, op.cit., p. 40. 
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         Pero además, Parábolas y circunloquios es una novela que consigue ese «tocar la 

llaga» que es también una aspiración lozaniana, porque es ésta una novela dura, que 

plantea sin devaluaciones el problema del mal, que habla de la muerte sin componendas 

y trata sin hermosear las injusticias más terribles; un texto que nos arroja a la cara la 

gran pregunta condensada en aquel: «Dios mío, Dios mío ¿por qué me has 

abandonado?», coreado como un eco cansino por todos los sufrientes -los Abravanel; 

Hannah y Eliezer; Isaac y el pr²ncipe, Ca²n y Judasé-  como un rumor de imposible 

sordina en la inmensidad del silencio de Dios.   

Pero lo que sucede al final es que luego, el narrador, además del ateísmo, la 

resignación y la locura,  nos ofrece el consuelo que descansa en la fe y que simboliza la 

fuente de agua salada del último capítulo. Y que también se atisba en el texto algún 

apunte sobre la hermosuraï la de la mujer, la del cosmos, la de la naturaleza-,  o sobre el 

amor carnal, la alegría y la plenitud en la infancia, y que son estos breves destellos los 

que responden por el lacerante silencio de Dios, como también son respuesta la propia 

belleza del texto y su verdad.  

          Escasos, pero intensos y rotundos apuntes de optimismo, y alguna nota de humor 

que ironiza sobre su crudeza, como esta reflexión del propio Lozano que nos sirve para 

acabar de conformar el estudio de Parábolas y circunloquios de Isaac Ben Yehuda: 

      Canetti contaba que el viejo  cascarrabias genial de Jonathan Swift leía a Job el día 

de su cumpleaños. Yo tengo algunos problemas con este viejo jeque, y últimamente no 

nos llevamos muy bien, pero es un asunto de muchos años de convivencia con sus 

puñetitas; nada grave entre nosotros, en resumen. Sólo que, cuando llegue mi 

cumpleaños, habrá  charleta con Jonás, desde luego, con el jeque no. Entre otras 

razones, porque yo estoy muy contento de haber nacido y estar en este mundo, y luego, 

porque, como Jonás, creo que es mucho mejor no meterse en dibujos con lo Alto. Cada 

cual en su casa y tan ricamente
352

. 

 

        Aunque estas preferencias quizás sean sólo momentáneas y circunstanciales, 

porque los apegos y las fobias de cada cual a sus héroes y sus mitos son consecuencia 

de los estadios del alma, y por lo menos, Isaac Ben Yehuda, trasunto de Job, está traído 

con mucho amor en esta novela ï la más terrible del todas nos repite el autor- pero 

igualmente espiritual por hermosa y por verdadera. 

 

                                                           
352

Jiménez Lozano, José: Los cuadernos de letra pequeña, op.cit., p.134. 
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Capítulo 2. Sara de Ur. El gozo vital a pesar de El 

Shadday. 
 

 

      2.1. Introducción: Sara de Ur, entre la adaptación y el 

hipertexto. 

Maestro Huidobro estaba de rodillas delante de las cajas y Mosé Pascual sentado en 

un sillón, y haciendo los apartes encima de la mesa, según aquel iba alcanzándole los 

libros, después de nombrar estos títulos: 

- Sara de Ur- dijo Maestro Huidobro. 

- ¡Buen libro, que ha sacado a más de un viejo de su vejez, y a más de un muerto de su 

sepultura!- comentó Mosén Pascual. 

Y añadió: 

- ¡Ojalá también pudiera haberlo hecho con su autor! 

- ¿Es que ha muerto?- preguntó Maestro Huidobro. 

- No, pero está viejo y melancólico. 

- ¡Pobre!- dijo Maestro Huidobro. 

- Sí- respondió Mosén Pascual-. Pero bien merece que apartemos el libro para que siga 

tintineando. 

Y lo puso sobre un libro de Spinoza: 

- Gran pulidor de lentes y azote de necios y políticos. 

Añadió. 

- Guardémosle para viático, entonces- dijo Maestro Huidobro
353

. 
 

        Novela que tintinea y que alegra y que merece ser salvada de la purga, ésta es la 

reflexión que Sara de Ur suscita a Maestro Huidobro, protagonista de la novela del 

mismo nombre y trasunto del autor en esta escena de sabor cervantino. Pero Sara o las 

referencias a Sara, y tendremos ocasión de comprobarlo en este capítulo, no solamente 

se hallan en esta novela de Lozano, y volveremos a encontrarla en sus dietarios o 

diarios, en algún poema, y también en la más reciente, Abraham y su gente, en realidad 

todas ellas se corresponden con una misma imagen de niña alegre, despreocupada y 

reidora. Una Sara algo diferente a la que nos presenta el Génesis, que entre los capítulos 

                                                           
353 Lozano Jiménez, José: Maestro Huidobro, Anthropos, Barcelona, 1999, pp. 93-94. 
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undécimo y vigésimo quinto narra la vida de Abraham desde su salida de la tierra de Ur, 

y que por constituirse como hipotexto fundamental analizamos a continuación. 

 

         2.1.1. Análisis del hipotexto. 

         La segunda parte del libro del Génesis, que se inicia en el capítulo doce y finaliza 

en el cincuenta, está dedicada a los patriarcas de Israel e incluye tres grandes ciclos: el 

de Abraham; el de Isaac y Jacob; y el de los hijos de Jacob, José y sus hermanos. Sara 

de Ur bebe de las dos primeras historias, que serán las que consideremos hipotextos 

fundamentales, aunque no recoja todos los sucesos de ambas y extraiga también alguna 

anécdota de capítulos anteriores. Señalemos además, cómo en la conformación de la 

imagen de Abraham intervienen otros textos, así podemos citar el libro de los Jubileos, 

del siglo II a. C., o el Apócrifo del Génesis, encontrado en Qumrán, sin hablar de otros 

textos seguramente más tardíos como el Testamento de Abrahán o el Apocalipsis de 

Abrahán
354

. 

      En este apartado vamos a analizar el hipotexto partiendo del análisis de los 

principales fragmentos en los que es posible dividir el Ciclo de Abraham.  

 

           2.1.2. La estructura del ciclo de Abraham. 

Abraham es quizás el personaje con más trascendencia del Pentateuco. Las 

narraciones de las que es protagonista se escribieron mucho después de su muerte ï 

durante el destierro en Babilonia o incluso en la época postexílica - seguramente, tal y 

como señala Félix García López,  

     Porque tales narraciones tenían por objeto ofrecer un paradigma para los judíos que 

vivían o habían vivido en el destierro y se planteaban hacer su vida en la tierra de Canaán, 

lo que no dejaba de constituir una nueva aventura equiparable en cierto modo a la del 

mismo Abrahán
355

. 

 

Siguiendo con García López, este estudioso observa una serie de rasgos formales 

en la narración patriarcal que protagoniza y que se caracteriza esencialmente por el 

hecho de que su historia esté «configurada por narraciones individuales, episódicas, 

poco trabadas entre sí». Señala el mismo García López, como elementos 

cohesionadores: 

                                                           
354 «Todos estos libros son paráfrasis más o menos desarrolladas de los textos del Génesis, pero se encuentran 

también en ellos tradiciones propias cuyo origen no siempre es fácil de precisar, pero que tuvieron muchas veces una 

larga posteridad», en Collin, Mattieu: Abrahán, Cuaderno Bíblico 56, Editorial Verbo Divino, Estella, 1987, p.6. 
355 García López, Félix: El Pentareuco, Introducción a la lectura de los cinco primeros libros de la Biblia, op.cit., 

p.26. 
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   En primer lugar, la figura de Abrahán, presente prácticamente en todas las narraciones. 

En segundo lugar; el problema del hijo y heredero; estrechamente relacionado con las 

promesas divinas. Finalmente, las referencias cronológicas y geográficas
356

. 

 

Para García López la importancia de las referencias cronológicas ï que son 

constantes- forman «parte de un entramado en el que destaca una pregunta clave: ñUn 

centenario va a tener un hijo y Sara va a dar a luz a los noventa»
357

. Las referencias 

geográficas por otro lado, se complementan con la misma evolución espiritual del 

personaje: 

     La vida de Abrahán se presenta como un itinerario singular con una doble dimensión: 

geográfica y espiritual. Desde el punto de vista geográfico, comienza con la salida de Ur 

(11,31), y termina con la sepultura en Macpela (25,9). Desde el punto de vista espiritual, 

comienza con un mandato y unas promesas de Yahvé (12,1-3) y culmina en otro mandato 

y en nuevas promesas divinas (22,1-19*); la primera y la última palabra son de Dios, que 

convierte en un itinerario espiritual extraordinario lo que podría haber sido un simple 

itinerario geográfico
358

. 

 

Otros rasgos definitorios señalados por el autor son: la importancia de las 

relaciones familiares, que se estructuran en su caso ï no sucede así en el de Jacob- según 

un ordenamiento vertical, es decir, de padres a hijos y el protagonismo de Dios, «con 

discursos frecuentes y decisivos», para verter promesas como la de un hijo o la promesa 

de descendencia y de tierra, que siempre además son pronunciados por él o por un ángel 

que habla en su nombre, lo que es señal también de la importancia de las promesas.   

Joseph Blenkinsopp señala, en su análisis de la narración, una serie de cuestiones 

que se sitúan en el primer episodio 11, 27-32
359

, en el que además de detallar la 

genealogía de Térah (o Teraj), se revelan una serie de datos que cuanto menos atraen la 

atención del lector:  

      Todos los temas posteriores están implícitamente presentes en esta puesta en escena: 

primera etapa de peregrinación hacia la tierra prometida, esterilidad de Sara, presencia 

de Lot, hijo de Jarán. Tomadas juntas, la preeminencia de Lot como participante en este 

viaje en dos etapas y la noticia de que Sara es estéril, sugieren que Lot, en este 

momento, es el heredero lógico de Abraham. En cualquier caso, se nos anima a seguir 

con atención el destino de estos dos personajes a medida que se desarrolle la historia
360

, 

         Nosotros nos detenemos, en el análisis de la narración, a partir de este estadio, es 

decir, en aquellos episodios que se recogen después en la novela de Lozano. Son los 

siguientes: 

                                                           
356 García López, Félix: El Pentareuco, Introducción a la lectura de los cinco primeros libros de la Biblia, op.cit., 99. 
357Ibíd. 
358Ibíd., p. 100. 
359 «Abram y Nahor tomaron para sí esposas; el nombre de la mujer de Abram era Saray, y el nombre de la mujer de 

Nahor, Milkah, hija de Harán, padre de Milkah y padre de Yskah. Saray era estéril, no tenía hijos. Térah tomó a 

Abram, su hijo, a su nieto Lot, hijo de Harán, y a Saray, su nuera, mujer de su hijo Abram, y los sacó de ´Ur de los 

caldeos para dirigirse a la tierra de Canaán, y llegaron hasta Harán y allí se asentaron». (Gén 11, 27-32). 
360 Blekinsopp, Joseph: El Pentateuco. Introducción a los cinco primeros libros de la Biblia, op.cit., p. 134. 
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a. El anuncio de la alianza.  

     Vete de tu país, /de tu patria,// y de tu casa paterna,/ al país que yo te mostraré;/ y yo 

haré de ti una gran nación,/te bendeciré/ y engrandeceré tu nombre;/ serás, pues una 

bendición.//Bendeciré a quienes te bendigan/ y al que te maldiga maldeciré,// y en ti serán 

benditas/ todas las familias de la tierra (Gén 12,1).  

 

El comienzo del capítulo doce narra la llamada de Yahvé a Abraham, para que 

éste salga del entorno pagano en el que vive en Harán
361

.La primera provisión de este 

pacto es la de la bendición- «Engrandeceré tu nombre», dice Yahvé a Abram, y ésta de 

la bendición es de hecho el auténtico motivo o tema de todo el ciclo de Abram,  en 

contraposición al ciclo de los orígenes, construido en torno al motivo del pecado del 

hombre. 

        De hecho, la idea que se sostiene es la de la bendición a través de Abram, que 

pasará a ser fuente de bendición incluso para la humanidad entera, aunque se concretará 

luego en su sobrino Lot, al que su tío deja sus mejores tierras, o en los ciudadanos de 

Sodoma que son perdonados gracias a su intercesión, de la misma forma que Faraón 

recibir§ el castigo divino (G®n 12,17) en respuesta a ese ñal que te maldiga maldecir®ò. 

          Pero además, y ésta es la segunda provisión, Yahvé le promete potestad no sólo 

sobre una gran nación, sino sobre todas las familias de la tierra, lo que supone una 

prefiguración o anuncio del misterio cristiano. A la vez, y paralelamente a ambas 

provisiones, Abram ofrece a cambio su obediencia al plan de Dios, que de momento se 

concretaba en dejar su tierra y a los suyos
362

. A partir de esta llamada, Abram parte a la 

tierra prometida a la edad de 75 años, recorriendo toda la tierra cananea, y alzando 

altares a Dios a lo largo de su peregrinación: çAbram tom· a śaray, su mujer a Lot, hijo 

de su hermano, y toda la hacienda que había acopiado y las personas que en Harán había 

reunido, y partieron camino de la tierra de Canaán, llegando a país cananeo» (Gén 12,5-

6)
363

. 

                                                           
361 La misma disposición de las sentencias da una idea de su transcendencia, dice Jacques Briend que «La estructura 

de este texto no es fruto de la casualidad: comienza con un imperativo único (v. 1); le siguen cinco proposiciones 

coordenadas que evocan las acciones que en el futuro realizará el autor de esta palabra; se termina con una 

proposición en la que el sujeto cambia y que constituye la última consecuencia y el culmen de la declaración divina», 

en Briend, Jacques: El pentateuco, Verbo Divino, Estella, 1980, p. 10. 
362 El abandono a la familia propia es, de hecho, una prueba tradicional de la fidelidad a Dios. Pero era necesaria en el 

caso de Abraham, no únicamente como prueba de la alianza, sino porque la estirpe de la que procede era en esencia 

politeísta. 
363 Se considera, y así se consigna en Hebreos 11,8: «Por [la] fe Abrahán obedeció cuando fue llamado para salir 

hacia el lugar que iba a recibir en herencia; y salió sin saber adónde iba», que Abram, en base a esa fe antes 

confirmada, confiaba en que sería Dios quien le anunciara en cada caso la dirección a seguir; y así, hasta llegar a 

Cana§n, visitar§ antes Ġiquem, junto a la encina de Moré; Betel y el desierto de Negued y, por último Egipto, que 

abandonará luego para hacer el recorrido inverso, desde el Negued a Betel y luego a tierra de Hebrón y a Mambré, 

donde habría de establecerse. 



El relato bíblico en la novela de José Jiménez Lozano 

 

181 

 

          La siguiente teofanía o manifestación de Yahveh tendrá lugar en el primer 

establecimiento de su largo itinerario, junto a la encina de Moreh, en el lugar de Ġiquem, 

según se narra en Gén 12,6, donde Dios le anuncia: «A tu descendencia daré esta tierra» 

(Gén 12,6). La promesa tiene lugar precisamente en un lugar paradigmático por su 

alejamiento del Dios verdadero, porque la encina ï para algunos un terebinto- de 

Mambré, era considerada milagrosa y a partir del rumor de sus hojas los adivinos 

construían sus oráculos. Después de este primer altar, construirá otro Abram al oriente 

de Betel (Bet ´El), cerca de Hai, (Ha`ay), para proseguir después camino de Négeb. 

b. La peregrinación a Egipto. 

  Abram y su prole peregrinan a Egipto empujados por la carestía, y allí el patriarca 

hace pasar a Saray por su hermana, posiblemente para evitar complicaciones con el 

Faraón, que podría enamorarse de su esposa: «Di, por favor que eres mi hermana, a fin 

de que me vaya bien gracias a ti y conserve mi vida por causa tuya» (Gén 12,13). 

Finalmente Saray cohabita con Faraón, por lo que Yahveh castiga al pueblo egipcio: 

çYahveh hiri· a Fara·n y su casa con grandes plagas por causa de śaray, mujer de 

Abram» (Gén 12,17), así que Faraón se ve obligado a expulsar a Abram y a toda su 

prole de Egipto.  

 Como técnica narrativa, llama la atención aquí ï y así lo apunta Jean- Louis Ska en 

Our fathers have told us- el uso de dos omisiones o ñgapsò, es decir elipsis que son 

dramáticamente importantes y que velan acontecimientos que podrían sobreentenderse. 

Estos vacíos muy comunes en la narrativa bíblica se usan a fin de crear tensión: «why 

did Abraham tell Sarah to say that she was his sister? Why did Abimelek eventually 

refrain from sexual intercourse with Sarah? »
364

 

 

El caso es que Abram burla los designios de Dios hasta dos veces, primero al 

abandonar la tierra de Canaán, luego al renegar de Saray, y por ello será sancionado. 

Aunque la intervención postrera de Yahveh no sea tanto un castigo como la 

circunstancia necesaria para dar cumplimiento a su plan de hacer a Abram padre de 

todas las familias de la tierra. 

Como señala Félix García López, esta tensión con las promesas u obstáculos es 

esencial para entender el significado del ciclo de Abrahán:  

                                                           
364Ska, Jean- Louis: Our fathers have told us, Biblical Institute Press, Roma, 2000, p 9. 
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     Cada vez que Dios promete algo al patriarca, surge algún problema que dificulta el 

cumplimiento de lo prometido. Pero, gracias a la intervención divina, se solucionará el 

incidente de Abrahán y Sara en Egipto y los dos podrán regresar a Canaán
365

. 

 

c. Vuelta a la tierra de Canaán y separación de Lot. 

         La caravana regresa entonces a Canaán y se detiene precisamente en aquel lugar, 

entre Betel ( Bet ´El) y Hai, allí donde erigió aquel altar que vuelve a colmarse otra vez 

de simbolismo, ya que parece como si Abram quisiese restaurar la comunión con Dios, 

tras haberle fallado. La justa restitución de su fama será completada en el pasaje 

siguiente en el que Abram, generosamente, permite a su sobrino Lot elegir en primer 

lugar la tierra que habrá de ocupar con su tribu, a pesar de que esa prioridad le 

correspondería a él por edad, y porque fue él y no Lot el designado por Dios para ocupar 

esa tierra. 

          Lot peca entonces de ambición, se lleva la mejor tierra y se asienta además junto a 

Sodoma, una ciudad que es paradigma de la perversión y del pecado, 
366

 Abram, en 

cambio, será recompensado, y en una nueva teofanía, Dios le garantizará toda la tierra 

visible: «Alza tus ojos y mira desde el lugar en que estás hacia el norte y el mediodía, 

hacia oriente y poniente. Pues toda la tierra que divisas, a ti y a tu descendencia le daré 

para siempre» (Gén 13,15). 

d. La liberación de Lot y la nueva alianza. 

El capítulo catorce narra como el patriarca «moviliza a sus partidarios, gente 

nacida en su casa, en número de trescientos dieciocho» (Gén 14,14) a fin de liberar a su 

sobrino Lot, capturado por una coalición de reyes orientales, que ataca a los monarcas 

del bajo Jordán. Una vez liberado, Abram es reconocido por Melquiselec, rey de Salem 

(o Jerusalén) como protegido divino: «¡Bendito sea Abram/ de ´El-`Elyón, /creador de 

cielo y tierra /y bendito sea ´El-`Elyón /que entregó/ a tus enemigos en tu mano»(Gén 

14,19).  

          Quizás sea a causa de esta actitud de abandono a Dios, que Yaveh vuelve a 

ofrecerse como escudo y a anunciarle recompensas, a pesar de las dudas del patriarca: 

«Mi señor Yahveh, ¿qué me puedes dar, cuando me marcho sin hijos y el administrador 

                                                           
365 García López, Félix: El Pentareuco, Introducción a la lectura de los cinco primeros libros de la Bibla, op.cit., p. 

102.  
366 Para Howard Vos será al lado de Sodoma y Gomorra donde comience la lenta degradación del sobrino de 

Abraham: «El curso de la caída espiritual de Lot comenz· ñcuando ®l fue poniendo sus tiendas hasta Sodomaò (V.12 

RV), y siguió al pasar a vivir a la ciudad y al asentarse allí en una casa, y al venir a ser uno de sus ancianos, y al 

sentarse en uno de los puestos de liderazgo ñen la puerta de la ciudadò (G®n 19:1)». En Vos Howard, F.: Genesis, 

Editorial Portavoz, Michigan, 1990, p.85. 
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de mi casa es el damasceno Ë iËEzerè(G® 15,2, ). En respuesta, Dios insiste y le ofrece a 

Abram una imagen tan impresionante como reveladora: «¡Otea el cielo y cuenta las 

estrellas si puedes contarlas!» (Gén 15,4), así será su descendencia, le dice, y de nuevo 

Abram se confirma en su fe y fidelidad: «El creyó a Yahveh, quien se lo reputó como 

virtud» (Gén 15,6).  

          Luego para confirmarse en su ofrenda, Dios le pide que formalice el ritual de un 

pacto o alianza,
367

 así que Yahveh se manifiesta de nuevo, primero a través de un sopor 

que cayó sobre el patriarca, al que invadió una gran oscuridad y luego como «una fogata 

humeante y una antorcha de fuego» (Gén 15,17). La promesa, en esta nueva 

intervención divina se afina o concreta, Yahveh habla de los límites o fronteras de la 

tierra que serán concedidos a Abram. 

e. El nacimiento de Ismael. 

           Si ya antes Abram de algún modo contravino los designios divinos ï al 

abandonar, impelido por la hambruna, la tierra de Canaán y al hacer pasar a Saray por su 

hermana ante los ojos de Faraón- vuelve a hacerlo ahora al acceder a los deseos de su 

esposa y tomar a la esclava de ésta, a fin de concebir un hijo que le heredara. Para 

Howard Vos, «El gran patriarca cayó del pináculo de la fe sobre el que había estado 

subido en capítulos anteriores y se dejó guiar por las circunstancias y por su esposa en 

lugar de por Dios».
368

 

f.  La ratificación del pacto. 

         Era necesaria una nueva reafirmación del pacto, porque transcurridos los años ï

Abram contaba con 99 y Saray con 89- aún no había heredero para Abram. Así, y 

aunque el Génesis no nos explica los detalles de la Teofanía, Dios vuelve a concretarle a 

Abram los detalles de la promesa. Tiene lugar además un cambio de nombre. Así, el que 

antes se llamaba Abram (padre exaltado) será a partir de ahora Abraham (padre de una 

multitud), también Saray pasará a llamarse Sara (la princesa). A ella, Shaddai (el 

Todopoderoso) anuncia que será  «madre de naciones». Igualmente se confirma la 

perennidad del pacto que será perpetuo y también la tierra de Canaán será una heredad 

perpetua; se predice que en la descendencia de Abraham habr§ ñreyesò, lo que parece 

                                                           
367 El ritual, habitual en muchos pueblos de la antigüedad, consistía en partir varios animales por la mitad y pasar los 

dos firmantes entre los cadáveres de los mismos, de este modo se intentaba simbolizar que aquel que rompiese el 

pacto estaría maldiciéndose a sí mismo. En este pacto abrámico, en el que Dios manda sacrificar «una becerra de tres 

años, una cabra de tres años y un carnero de tres años, una tórtola y un pichón», Yahveh, en forma de «fogata 

humeante y antorcha de fuego» pasa por medio del sacrificio, con lo que el narrador significa la condición unilateral 

del pacto suscrito.  
368

Vos, Howard: Genesis, op.cit., p.94. 
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una clara prefiguración de la misma llegada de Cristo. Por último, en el mismo anuncio, 

Yahveh concede a la circuncisión un sentido inédito: «Aunque la circuncisión era 

practicada extensamente en el antiguo Oriente Medio, recibió ahora un nuevo 

significado para los hebreos, entrega al pueblo de Dios y a Dios»
369

. 

         Ante las promesas de Yahveh, Abraham ofrece incredulidad, asombro, ríe incluso, 

y sospecha que será en Ismael donde se cumplirá la promesa, pero Yahveh insiste: 

             En verdad, Sara, tu esposa, te parirá un hijo a quien llamarás de nombre Isaac, y 

estableceré mi alianza con él en alianza perpetua y con su descendencia después de él. 

También respecto a Ismael te he escuchado. He aquí que le bendigo y le haré fructificar, y 

le multiplicaré mucho: doce príncipes engendrará y le haré una gran nación; pero mi 

alianza la estableceré con Isaac, que te parirá Sara, por este tiempo, el año próximo (Gén 

17,19). 
 

g. Extensión de la promesa y destrucción de Sodoma. 

     Se desarrolla en el capítulo 18, la Teofanía de Mambré´, la llegada de tres 

varones, tres visitantes que son enviados de Yahveh y que al pasar junto a la tienda de 

Abraham, son agasajados por éste, como era usual según a las costumbres de la época. 

El narrador actúa en esta ocasión ï veremos otras bien significativas en el resto del 

estudio ï para crear suspense, ya que mientras que para el narratario está clara la 

procedencia de estos tres enviados, Abraham la desconoce por completo.  

La condición divina de los personajes es revelada más adelante, porque se 

pronuncian en nombre de Yahveh para prometer nuevamente descendencia a Sara: 

«Volveré sin falta a ti, cuando la estación retorne, y he aquí que tu mujer Sara tendrá un 

hijo» (Gén 18,10), y porque son capaces de desentrañar los pensamientos de la mujer de 

Abraham, que ríe en su interior al escuchar a escondidas la promesa de un hijo en su 

vejez. Yahveh entonces le pregunta: çàPor qu® te has re²do Sara, diciendo: ñàEs que de 

veras voy a parir, siendo ya anciana? ¿Es que existe cosa extraordinaria para Yahveh? 

En el plazo señalado tornaré a ti por esa época, y Sara tendrá un hijo» (Gén 18, 13-14).  

Pero en esta última Teofanía tiene lugar un segundo anuncio, nos referimos al que los 

enviados divinos hacen a Abraham sobre la destrucción de las ciudades de Sodoma y 

Gomorra: «El clamor respecto a Sodoma y Gomorra es, en verdad, muy grande, y sus 

pecados se han agravado mucho; voy a bajar y veré si han obrado en todo conforme a la 

queja llegada a Mí; y si no es así lo averiguaré» (Gén 18,20-21).  

    La última parte de este capítulo dieciocho narra la defensa que Abraham hace de 

Sodoma y Gomorra y sirve como constatación de la misericordia divina, que aún se 
                                                           
369 Vos, Howard: Genesis, op.cit, pp.95-96 
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muestra favorable al perdón, ya que cuando Abraham pregunta sucesivamente a Yahveh 

por la posibilidad de perdonar a todo un pueblo en honor a cincuenta, cuarenta y cinco, 

treinta, veinte y diez justos, él le responde en cada ocasión afirmativamente, aunque 

luego, como se verá, no quedara ni un solo justo en Sodoma ya que la ciudad será 

destruida. El fragmento sirve también para confirmar la condición de justo de Abraham, 

que sale en defensa de los habitantes de las ciudades pecadoras, haciendo honor a su 

vocación de llevar bendiciones a cada nación de la tierra.  

          La aniquilación de la ciudad se narra en el capítulo diecinueve, en el que Lot es 

advertido por los visitantes ï aquellos que antes acogiera Abraham- de la destrucción de 

Sodoma.
370

  Efectivamente es Lot el que ï a imagen de Abraham- ejerce de anfitrión en 

este capítulo y el que invita a los dos ángeles a comer y reposar en su casa. Pero sucede 

luego, que «los hombres de la ciudad, los sodomitas, cercaron la casa, desde los jóvenes 

a los viejos, todo el pueblo de un cabo al otro» (Gén 19,4). La intención de los 

sodomitas es ñconocerò en el sentido b²blico y por tanto sexual, a los visitantes de Lot, 

que para preservarlos de ellos, les ofrece a sus propias hijas. Pero finalmente serán los 

propios enviados los que salven a Lot y a su familia de la corrupción de la ciudad. Sólo 

la mujer de Lot quedó rezagada, y como reza el texto, al mirar atrás «se trocó en 

columna de sal» (Gén 19,26)
371

. 

        Anotemos también, como hace Félix García López, los dos temas que predominan 

en este fragmento:  

     Dominan los temas de la muerte y la vida. La esterilidad de Sara y la destrucción de 

Sodoma representan los polos opuestos de la concepción del hijo de Abrahán y Sara, por 

un lado, y de la Salvación de Lot del cataclismo y del nacimiento de sus hijos, por otro.     

Por encima de estos acontecimientos descuella Yahvé, que promete poner fin a la 

esterilidad de Sara en un plazo preciso (18,13) y que castiga el pecado, a la par que 

perdona y salva, recreando nueva vida. 

 

h. El conflicto con Ṟbim®lek. 

En  Abraham y Sara, en Gerar se narra cómo Abraham cede al rey de esta tierra, 

bim®lek (Lit. mi padre (Dios) es el rey) a Sara, present§ndola otra vez como si se 

                                                           
370 Este capítulo parece concebido en contraposición con el anterior; hasta el punto de que temática y 

argumentalmente resultan opuestos, como bien señala Howard Vos: «En el primero se recibe con gracia a los santos 

huéspedes, en el segundo se amenaza a sus vidas; en el primero, una comunidad obediente e introducida en el pacto 

recibe bendición, en el segundo una malvada comunidad es barrida», en Vos, Howard: Genesis, op.cit., p.97. 
371 Howard Vos da una interpretaci·n m§s realista a este suceso y se¶ala como:òLa mujer mir· atr§sò es una simple 

traducción castellana, pero no puede dar el sentido del hebreo. El pecado de ella no consintió en una simple mirada 

hacia atrás intranscendente e inquisitiva, sino en quedarse retrasada de los demás y echar afectuosas miradas a lo que 

estaba dejando atrás. Al hacerlo así, quedó evidentemente atrapada por la erupción y quedó cubierta de materiales 

sulfurosos y salinos fundidos resultando así transformada en una ñestatua de salò, en Vos, Howard: Génesis, op.cit., 

p.104.  
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tratase de su hermana, y c·mo bim®lek se ve luego obligado a devolverla tras la 

exigencia de Elohim, que se le aparece en sueños, y que le recomienda hacerlo porque 

«[Abraham]es un profeta, y rogará por ti y vivirás» (Gén 20,7)
372

. 

         Conocedor entonces bim®lek del enga¶o de Abraham, le reclama: çàQu® has 

hecho y en qué te he faltado para que hayas expuesto a mí y a mi reino a un pecado 

enorme?». Abraham responderá que lo que ha sucedido es fruto de un pacto previo con 

Sara, porque ambos estaban temerosos y además no es una completa falsedad que Sara 

sea su hermana,  porque su mujer es también hija del padre de Abraham.  

i. El nacimiento de Isaac. 

     «Yahveh visitó a Sara, como había dicho, y realizó Yahveh respecto a Sara como 

había prometido» (Gén 21,1). Es decir, Sarah y Abraham tuvieron el hijo prometido, lo 

que sorprende gratamente a Sara, que exclama: «Quién le había de decir a Abraham: 

`Sara amamantará hijos´» (Gé 21, 6-7). Abraham ï y será esta una nueva señal de 

obediencia-  le pondr§ por nombre Isaac (ñel que r²eò), como Yahveh le hab²a dicho.  

          Fue luego Isaac destetado cuando su hermano Ismael tenía dieciséis o diecisiete 

años, y sucedió después que «como viese Sara que el hijo que Agar la egipcia había 

parido a Abraham embromaba a su hijo Isaac» (Gén 21,9), le solicitó a aquel que fuera 

expulsado, y así fueron desterrados Agar e Ismael
373

. 

 

         Además, y a fin de suavizar la crueldad de la expulsión, Yahveh le hace una nueva 

promesa a Abraham: «No te parezca mal en razón de tu hijo y de tu esclava. En cuanto 

Sara te diga escucha su voz; pues es por Isaac por quien se denominará su descendencia; 

aunque también del hijo de la esclava haré un gran pueblo por ser prole tuya» (Gén 

21,12-13). Y efectivamente cuando madre e hijo se hallan en el desierto y el odre que 

les facilitó Abraham había agotado ya su agua, Elohim acude en su ayuda, llamándole 

desde el cielo: «¿Qué tienes, Agar? No temas, porque Elohim ha oído la voz del chico, 

desde el sitio en donde está. Levántate, alza al muchacho y ayúdale de la mano, pues he 

                                                           
372 Es especialmente llamativa esta peculiar relaci·n de Dios con bim®lek, que Mattieu Collin interpreta de la 

siguiente forma: «Con él, y no con Abrahán, es con quien Dios habla en su sueño, DIOS sobre todo reconoce su 

integridad de corazón y se preocupa de la rectitud de su conducta indicándole lo que tiene que hacer para librarse del 

mal paso en que le ha metido Abrahán. Abimelec se muestra obediente a DIOS y, además, muestra una gran 

generosidad, ya que le ofrece a Abrahán permiso para que se instale en su país donde él prefiera», en Collin, Mattieu: 

Abrahán, op.cit., p.30. 
373 Suceso éste, por cierto, que aunque pueda parecer traumático en primera instancia, no lo es tanto si hacemos 

recordatorio de las costumbres de la época: En la sociedad semítica de la que provenía Abraham, si un hombre tenía 

hijos de una esclava, ellos no podían participar de la herencia de su padre justamente con la herencia de él y los hijos 

legítimos, si los tales nacían de la esposa principal. Además, los hijos nacidos de una esclava y la madre de ellos 

tenían que recibir la libertad. No podían ser guardados en esclavitud después de que muriera el hombre. Esto está así 

señalado en el código de Hammurabi, ley 171. En Vos, Howard: Génesis, op.cit., p.110. 
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de hacer de él un gran pueblo» (Gén 21, 17-18) La narración de este suceso encierra más 

trascendencia de lo que en principio aparenta. Así Jean-Louis Ska hace notar como la 

condición de personaje de bajo status de Agar - es esclava, es extranjera (egipcia) y es 

mujer- no es un eximente para que sea la primera mujer en toda la Biblia que 

protagoniza una escena de Anunciación. Y esta circunstancia, junto a otras ï el hecho de 

que el narrador, a diferencia de sus amos, la llame por su nombre y de que Dios atienda 

su plegaria ï permite concluir que: 

     El relato bíblico no duda en reconocer el estatus de persona a individuos que, según la 

mentalidad reinante, son considerados inferiores. En nuestro caso concreto, no duda ni 

siquiera en corregir, desde este punto de vista, a los mismos antepasados del pueblo de 

Israel, a Abrahán y Sara
374

. 

 

          Narra, la segunda parte de este capítulo, un suceso que habría de transcurrir «por 

aquel tiempo» (Gén 22,1), si nos atenemos a lo que indica el texto bíblico, nos referimos 

al pacto que bim®lek, rey de Gerar y el jefe de su ej®rcito Pikol establecen con 

Abraham, que sabedores del poder alcanzado por éste y la protección que le brinda 

Ë lohim, le exigen un juramento, seguramente porque Abraham hab²a extendido su 

territorio hasta los límites de B´er-seba`: «Júrame aquí por Elohim que no nos has de 

engañar ni a mí ni a mi posteridad, ni a mi estirpe; la misma benevolencia de que he 

usado contigo, usarás tú conmigo y con el país donde te has hospedado»(Gé 21,23)
375

.A 

continuaci·n cede bim®lek a Abraham el pozo que ®ste le reclama, en un territorio 

donde el agua habría de ser escasa, «por eso llamóse aquel lugar B´er-seba` (Pozo del 

juramento), porque allí habían jurado ambos»; (Gé 21, 31) y allí plantó Abraham un 

tamarisco, y luego «invocó allí el nombre de Yahveh, ´El-`olam» (Gén 21,33). 

Denominaci·n ®sta ¼ltima que significa ñDios eternoò y que, de alguna forma, implica 

un compromiso de futuro. 

j.  El sacrificio de Isaac: 

        Quizás sea éste el fragmento más conocido de todo el ciclo de Abraham- Isaac, el 

frustrado holocausto de Isaac, una vez que Yahveh hace la terrible petición: «Toma a tu 

hijo, tu unigénito, que tanto amas, a Isaac, y vete al país de Moriah, y ofrécele allí en 

holocausto sobre una de las montañas que yo te indicaré» (Gén 22,2). Una orden que 

adquiere la naturaleza de ñpruebaò. El mismo Libro de la Sabiduría identifica este 

suceso con el momento en el que Abraham apareció como justo ante los ojos de 

                                                           
374 Ska, Jean- Louis: El Pentateuco. Un filón inagotable, op.cit., pp. 102-103. 
375 Desde luego, esta petición implica como señala, Howard Vos, «que Abimelec tenía un respeto considerable por el 

Dios de Abraham, por lo menos el suficiente como para considerar que un pacto hecho delante de Él era valederoò, 

en Vos, Howard: Génesis, op.cit., p.112. 
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Yahveh: «Y cuando las naciones, unánimes en el mal, quedaron confundidas, fue ella (la 

Sabiduría) la que reconoció al justo, lo mantuvo irreprochable delante de Dios y le 

permitió ser más fuerte que su cariño para con su hijo» (Sb 10,5)
376

. 

    Como cualquier padre, Abrahán estaría tentado a aferrarse a su hijo, y a negarse a 

sacrificarlo. De haber actuado así, habría mostrado que el apoyo a su fe no estaba en Dios, 

sino en su hijo, habría preservado a su hijo, pero no habría garantizado el futuro 

prometido por Dios. De Isaac podía nacer un pueblo, pero no sería el pueblo de la 

promesa y de la bendición de Dios.
377

 

 

Finalmente, cuando Abram está próximo a consumar el sacrificio, el mismo Ángel 

de Yahveh le dice: «No alargues tu mano hacia el muchacho ï le dijo- ni le hagas nada, 

pues ahora he comprobado que temes a Elohim» (Gén, 22,12).
378

 

Pero además, desde el punto de vista literario, el conocido episodio es un 

verdadero ejemplo de maestría narrativa. Adele Berlín, por ejemplo, destaca cómo el  

punto de vista del narrador omnisciente se asimila a la perfección al del objetivo 

cinematográfico, que variando el ángulo y la escala de los planos - más o menos 

cerrados - modifica a la vez el conocimiento del narratario, que, desde luego solamente 

lo adquiere a partir de lo que el narrador le deja ver: 

     The story of the binding of Isaac (Gen 22) offers an illustration of this camera eye 

technique. Although the reader has knowledge that the main character is lacking ï namely 

that God is testing Abraham ï the reader does not perceive the events of the story from a 

remote distance, but focuses on then through Abraham. He hears what God says to 

Abraham, and moves with him through the slow, deliberate telling of each steep in the 

preparations: saddling his donkey, taking his two servants, and Isaac, and the fire-wood. 

The camera, as it were, follows Abraham glimpses it from afaré 

 

El cambio deliberado a un plano más abierto se producirá más adelante, cuando 

Abraham y su hijo suben el monte: 

     For a brief moment we watch father and son walk into the distance, as though we have 

been left behind with the servants. Then the story returns to a close up of Abraham and 

remains there until he rejoins his servants
379

. 

 

                                                           
376 Para Mattieu Collin, es ésta la prueba definitiva del temor y la fe de Abraham: «Abrahán se presenta aquí bajo un 

aspecto muy distinto del relato anterior; ahora es el perfecto ñtemeroso de Diosò, que llega hasta el fondo de la 

sumisión a pesar del amor a su hijo. Se entrega totalmente a Dios y pone en sus manos el cumplimiento de aquella 

promesa que se le hizo en el cap²tulo 15: ñEl que salga de tus entra¶as ser§ tu herederoòñ, en Collin, Matthieu: 

Abrahan, op.cit., p. 31. 
377 García López, Félix: El Pentateuco, op.cit., p.109. 
378 Para Jacques Briend: «Se ha considerado muchas veces esta frase como el culmen del relato. Pero, ¿qué significa 

esta expresión? Siendo una prueba del temor de Dios, no puede tratarse de la obediencia a las normas morales 

reconocidas por todos, como en el c. 20 del Génesis; lo que se busca, debe ser más bien una obediencia incondicional 

a Dios. Por ello, Abrahán es el hombre que se somete totalmente a Dios, y que es capaz de sacrificar incluso el 

porvenir de la promesa, poni®ndose en sus manos por lo que toca a su cumplimiento, ya que s·lo Dios ñes capaz de 

hacer morir y de hacer vivirò (2 Re5, 7) è. En Briend, Jacques: El pentateuco, Editorial Verbo Divino, Estella, 1980,  

pp. 25-26. 
379Berlin, Adele: Poetics and interpretation of Biblical narrative, The Almond Press, Seffield, 1983, pp. 44-45. 
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Toda la estructura contribuye a incrementar el suspense, que proviene 

esencialmente de los diferentes grados de conocimiento que tienen personajes, narrador 

y narratario. De hecho, como recuerda Ska: «The reader knows that God tets Abraham, 

but the patriarch remains in the dark until vv. 11-12»
380

. Y del mismo modo, el suspense 

está garantizado por la existencia en la historia de Abraham-Isaac de un doble clímax y 

resolución:  

     The narrative seems to have come to a conclusion when an element of surprise creates 

a new crisis. In Abraham´s cycle, for instance, the birth of Isaac seems to be the final 

solution of the plot (Gen 21, 1-21). But God´s command in 22,1 puts everything into 

question again
381. 

 

Igual maestría observamos en la caracterización del personaje de Abraham, que 

nunca, muy al estilo de la Biblia se hace mediante adjetivación alguna, sino a partir de 

sus propias acciones:  

              When Abraham is told to sacrifice his son he says nothing at all, but `he arose early in 

the morning, saddled his donkey, took his two servants with him, and Isaac his son, split 

the wood for the offering, got up, and wentéË This string of short clauses of similar 

syntax, in which the verbs predominate, conveys the feeling that Abraham is deliberately 

and obediently carrying out his orders.
382

 

 

Volviendo al relato narrado, observamos como el temor de Abraham dará pie además 

a una nueva afirmación de la promesa: 

              Juro por mí mismo, palabra de Yahveh, que por cuanto has hecho tal cosa y no me has 

rehusado a tu hijo, tu unigénito, te colmaré de bendiciones y abundosamente multiplicaré 

tu descendencia, como las estrellas del cielo y como las arenas que hay en la ribera del 

mar y tu posteridad se adueñará de la Puerta de sus enemigos y serán benditas en tu 

descendencia todas las naciones de la tierra, por cuanto escuchaste mi voz. (Gén 22, 16-

20). 

 

K. La muerte de Sara: 

     «La vida de Sara fue de ciento veintisiete años (los años de la vida de Sara). Murió 

Sara en Qiryat-´Arbá`, o sea Hebrón, en el país de Canaán y Abraham vino a hacer 

duelo por Sara y a llorarla».
383

 (Gén 23,1). Entonces el difunto Abraham quiso buscar 

sepultura y se la solicitó a los hijos de Het y ellos se la conceden: «Escúchanos, Señor; 

tú eres en medio de nosotros un príncipe de ´Elohim; sepulta a tu difunto en la más 

escogida de nuestras tumbas; ninguno de nosotros te rehusará su tumba para sepultar a 

tu difunto» (Gén 23,6).  

                                                           
380Ska, Jean- Louis: Our fathers have told us, op. cit., p. 55. 
381 Ibíd., p. 28. 
382Berlin, Adele: Poetics and interpretation of Biblical narrative, op. cit., p. 39 
383 Será ésta la primera mención bíblica del llanto.  
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   Para Collin, este sepulto resulta una primera afirmación de la realización de la 

promesa:  

La muerte de Sara será la ocasión para ello. La compra de la cueva de Macpela
384

, que 

tiene que pagar Abrahán con su dinero (v. 13 y 16) a Efrón, un hitita -es el nombre del 

habitante del país en la historia sacerdotal-, es una primera toma de posesión (v. 20), con 

garantías frente a los habitantes del país
385

. 

 

Y además, el hecho de que Abraham pague un precio por ella a pesar de que Efrón 

se la ofrece, supone un afianzamiento de esa idea de posesión. Por último, y es ésta otra 

idea que afianza a Macpelá en su condición de símbolo, será lugar de sepultura para 

Abraham (25,9), para Isaac, Rebeca y Lea (49:31) y para Jacob (50:13); es decir para 

toda la descendencia de Abraham que representarán la heredad anunciada.  

 

         En conclusión, Abraham es el padre de los Israelitas a partir del hijo de la 

promesa, Isaac, y el padre de los Árabes a través de su otro hijo, Ismael; pero es, 

especialmente, el paradigma de la fe y la fidelidad a Dios, ya que por  Dios abandona su 

tierra y por su adhesi·n a ®l es capaz de ofrecer la vida de su hijo. Es, en definitiva, ñel 

hombre de la intimidad con Diosò.  

 

          Pero aún hay otra dimensión más en Abraham, la de su condición humana, que en 

ningún momento aparece desdibujada, ya que como hombre es, sigue siendo, un 

pecador: en Gén 12 10-20, es capaz de hacer pasar a su mujer por su hermana para 

evitar conflictos con Faraón, y aún una vez más caerá en una circunstancia similar con 

Abimelek y además cohabitará con Agar en busca de descendencia a pesar de la 

promesa de Yahveh. Jean- Louis Ska añade un rasgo más que abunda en lo ya dicho, el 

de la complicidad de Abraham con Dios, - ya en el mundo árabe y musulmán, es 

conocido como amigo de Dios y también en la Biblia aparece consignado como tal-  que 

él fundamenta en tres elementos. 

La primera de estas señales de amistad o complicidad es la de las peticiones 

inesperadas, así, dice Ska, «Dios no se pone los guantes, como suele decirse [para 

combatir], sino que formula sus peticiones como si fueran lo más normal del mundo. 

Diríamos que Dios está seguro de ser escuchado y obedecido por el patriarca», 
386

 y esto 

es así, aunque las peticiones que Dios realiza a Abraham consistan en dejar toda clase de 

                                                           
384 Sobre ella se encuentra construida la mezquita de Hebrón. 
385

Collin, Mattieu: Abrahan, op.cit, p. 48. 
386

 Ska, Jean-Louis: El Pentateuco: un filón inagotable., op.cit.., p. 174. 
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seguridad para afrontar un viaje a lo desconocido o incluso matar al deseado Isaac. Una 

segunda situación que pone de relieve esa complicidad de los dos, es el de la 

intersección del Patriarca por Sodoma y Gomorra, y es que: 

     Pese al lenguaje particularmente cortés y prudente usado por el patriarca, podemos 

percibir la gran confianza que Abrahán tiene en Dios. El relato supone al mismo tiempo 

confianza  y osadía por parte de Abrahán para atreverse a discutir con Dios
387

. 

 

Por último, y siguiendo la tesis de Ska, Dios comprueba a través del cortés 

recibimiento que Abraham dispensa a los tres huéspedes, que Abraham es cortés y 

hospitalario, o de otra forma: «Abrahán es un amigo de verdad con quien puede contarse 

ciegamente»
388

. 

        Por último, señalemos cómo al autor del Ciclo de Abrahán le interesa no tanto la 

figura del patriarca sino «el pueblo de Israel nacido de Abrahán y su supervivencia 

como ñpueblo de Diosò en medio de las naciones cananeasè.
389

 Y a partir de ahí se 

explica, como señala Tabet, que: 

      Gén 12-25 no pretenda trazar de manera detallada la biografía de Abraham. Los 

eventos narrados parecen más bien orientados a subrayar el significado religioso de su 

existencia, que se despliega siguiendo el hilo de su vocación y de las promesas 

recibidas
390

. 

 

         Una vez estudiado el pasaje del Génesis que sirve de hipotexto fundamental a la 

novela, vamos a analizar en nuestra investigación las transformaciones acometidas en el 

mismo, para dar lugar a nuestra Sara de Ur, aunque ya sabemos que ésta no es la única 

influencia y observamos así otras huellas, las más de carácter bíblico, otras, por el 

contrario, modernizantes, e incluso alguna con carácter exoliterario; influencias o 

relaciones intertextuales, de las que nos ocupamos en el último capítulo. 

 

2.2. Las transformaciones del relato bíblico según la teoría 

intertextual: Transformaciones en el modo, la focalización, el 

motivo y la praxis. 

 
          Analizado el hipotexto esencial en el que se basa Sara de Ur, intentamos ahora 

identificar el conjunto de prácticas hipertextuales que el narrador ha utilizado en la 

novela, para concretar cuál es su  función en el texto. 

                                                           
387Ibíd.,  p. 177. 
388

Ibíd.,  p. 179. 
389 Collin, Mattieu: Abrahan, op. cit., p.32. 
390

Tabet, Miguel Angel: Introducción al Antiguo Testamento. I Pentateuco y libros históricos, Ediciones Palabra, 

Madrid, 2004., p.143. 
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         Y así, en primer lugar, notemos que la novela que nos ocupa es el resultado de una 

cuantificación, que implica un aumento de los acontecimientos vinculados a la acción 

principal, así como de una transmodalización intramodal. Transmodalización porque 

existe una variación en el modo de representación característico del hipotexto, aunque se 

trata del mismo modo, ï y de ahí lo de intramodal ï el narrativo.  

         Pero nos detenemos antes en las cualidades sui géneris de nuestro hipotexto, que, 

aunque sí pertenece a lo que consideramos narración, es decir, «el acto de habla 

consistente en representar coherentemente una secuencia de acontecimientos real o 

supuestamente sucedidos», y en él se reúnen lo que se consideran aspectos esenciales a 

todo hecho narrativo: La historia (el contenido narrativo constituido por los 

acontecimientos), el relato(que es el texto narrativo o el conjunto de palabras que 

forman el discurso o enunciado del narrador) y, finalmente, la narración (que es el acto 

narrativo productor del relato)
391

, sus características lo alejan en gran medida de una 

narración prototípica, esencialmente por la peripecia histórica que implica la transmisión 

de textos de naturaleza y objetivo muy diverso. Esta es por ejemplo la opinión que el 

investigador Moġeh Weinfeld refleja en el artículo, La literatura bíblica y el Antiguo 

Oriente, que forma parte de las notas introductorias de la versión bíblica elaborada por 

Francisco Cantera Burgos y Manuel Iglesias González: 

     El concepto de libro, según la terminología más usual, no puede aplicarse a la Biblia. 

Libro, en el sentido moderno, significa la obra escrita por un autor en una determinada 

época y en concretas circunstancias histórico-sociales: cada renglón refleja el estilo de un 

autor, su época y su idiosincrasia. No sucede lo mismo con la literatura bíblica, en cuyos 

escritos se agrupan antiguas tradiciones que hubieron de atravesar numerosas vicisitudes 

antes de configurarse en libro y recibir su actual forma. El autor o autores de los libros 

bíblicos no exteriorizaron el fruto de su pensamiento y de sus reflexiones, aunque 

ofrezcan tradiciones históricas y literarias tal y como las recibieron de sus antepasados o 

según las encontraron en los documentos escritos que pudieron consultar
392

. 

 

El autor hace además una reflexión sobre las formas literarias del Pentateuco y por 

tanto del Génesis, que nos sirven para clarificar un tanto las heterogéneas características 

de nuestro hipotexto
393

, donde encontramos las siguientes formas literarias: 

                                                           
391 Estébanez Calderón, Demetrio: Breve diccionario de términos literarios, Alianza Editorial, Madrid, 2004, p. 338. 
392Weinfeld, Moġeh: ñLa literatura bíblica y el Antiguo Orienteò, en Cantera F. e Iglesias M: Sagrada Biblia, versión 

crítica sobre los textos Hebreo, Arameo y Griego, op. cit., p. 52. 
393 La clasificación referida por Moġehpuede resumirse como sigue: 

1. El cuento o narración: se caracteriza porque tiene carácter fundamentalmente legendario y no histórico, ya que 

aunque el contenido de lo narrado pueda ser ocasionalmente real, su finalidad no es histórica. En este sentido y 

dentro del cuento, el autor distingue y según el orden de categorías de la literatura popular: 

1.a. El mito: que se manifiesta a través de dos vertientes: las narraciones divinas concernientes al hombre, en las que 

se emplea la revelación y la palabra de Dios, y los fragmentos conservados en la literatura poética, en los que 

se describe la lucha de Dios contra Leviatán. 
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1. La saga. 

         Por ejemplo en Gé, 19 donde se narra la destrucción de Sodoma y Gomorra y la 

conversión de Nofret en estatua de sal, es ejemplo de saga literaria, ya que está 

fundamentada en fenómenos de carácter maravilloso. Por otro lado, encontramos 

ejemplos de la saga que se basa en la participación activa del pueblo, de la que son 

modelos (Gé 25, 21-26), donde se narra la concepción y nacimiento de Esaú y Jacob o la 

de la estirpe de los Moabitas y los ӢӢammonitas en Gén 19, 30-38. Por lo demás y en 

general, la narración de la vida de Abraham como héroe estaría, excepto por las 

apreciaciones más concretas que haremos a continuación, dentro de la saga.  

2. La leyenda. 

          Dentro de la leyenda entrarían cada una de las manifestaciones de Yahveh a 

Abraham y especialmente los pactos y alianzas que entre ellos se establecen. Así, 

encontramos: (Gén 15,1-21), pacto de Yahveh con Abram, que le promete descendencia 

a la vez que le otorga propiedad del país desde Egipto hasta el Éufrates; (Gén 17,1-27), 

renovación del pacto entre Yaveh y Abraham que le hace promesa de un hijo e 

institución de la circuncisión; (Gén 18,1-33), visita de los tres ángeles y confesión 

posterior de Yahveh sobre la destrucción de Sodoma y Gomorra y, finalmente, (Gén 

22,1-18) sobre la aparición de Ha-´Elohim cuando Abraham se dispone a sacrificar a 

Isaac. 

 

                                                                                                                                                                          
1.b. La ӢӢӃaggadah, al describir un acto humano que depende de un hecho concreto, narra un fenómeno maravilloso 

que pudiera suceder en cualquier tiempo y en cualquier lugar como el asna que habla con BalaӢӢӃam (Nm 22, 

22-35) los cuervos que traen pan a Elías (I Re 17,3-6), el pasaje del cántaro de harina y la orza de aceite (I 

Re 17,14; 2 Re 4, 1-7), etc. 

1.c. La saga, que refiere con fantasía o bien una determinada ficción o un fenómeno que se basa en un suceso 

geográfico-histórico concreto. De ordinario se distingue entre la saga literaria que hace referencia a sucesos 

de carácter maravilloso (Gé 19), y la que introduce la participación activa del pueblo y de la tribu, siguiendo 

las características de Canaán (Ge 4,14); 21, 8-21), además de la saga que trata de la vida de los héroes y los 

caudillos (Moisés, Josué, Samuel y análogos)  

1.d. La leyenda atiende a fen·menos sucedidos en los lugares santos, tales como el sue¶o de Jacob en Bet-ӢӢӃ El ( Gé 

28, 10-22) o la aparición del ángel de Dios en la era de: ŀӢӢrunah el yebuseo (2 Sa 24,16; cf.I Cr 21,16ss), 

además de ciertos detalles sobre la santidad de los profetas y los líderes espirituales. 

1.e. La anécdota describe actos de heroísmo sucedidos en la realidad. 

1.f. La novela, en contraste con las anteriores formas literarias ï que llevan implícito un hecho maravilloso-, 

describe sucesos tribales de la vida diaria, envueltos en una cadena de acontecimientos y de fenómenos 

utópicos. La historia de José precedente a su infortunio es el prototipo novelesco. 

2. La legislación: hace en exclusiva referencia al Código de la Alianza. 

3. Normativa cultural: conocida especialmente en la fuente sacerdotal y cuyo signo más distintivo es la terminología 

ñhabl·ò (o ñhablaronò) a los hijos de Israel y les ñdijisteò (o ñdijeronò) cuando se refiere a los israelitas o ñhabl· a 

Aar·n y a sus hijosò, cuando se concreta en los sacerdotes. 

4. Registros complementarios: registros que en su mayoría fueron empleados por necesidades administrativas en la 

época monárquica (especialmente en tiempos de David) y enlazaron con la literatura de la Biblia de forma 

anacrónica, semejante a las relaciones de ciudades y fronteras de Jo.  

En Weinfeld, Moġeh: ñLa literatura b²blica y el Antiguo Orienteò,en Cantera F. e Iglesias M: Sagrada Biblia, versión 

crítica sobre los textos Hebreo, Arameo y Griego, op.cit., pp. 56-58. 
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3.  Novela. 

Por cuanto no lleva implícita la referencia a un suceso maravilloso y está, en 

cambio, confeccionada con otros de la vida diaria, consideraríamos novela: (Gén, 12), la 

narración de la marcha a Egipto o (Gén, 16), que se fija en la relación entre Sara y Agar 

y sus hijos, y cuenta la expulsión de esta última. 

4.   El Registro. 

 En Gén 11, 26-32 donde se narra la descendencia de Térah; (Gén 22:18-24) sobre 

la descendencia de Nahor, hermano de Abraham; (Gén 25, 1-11) enumeración de la  

descendencia de Abraham y Qeturah;  y (Gén 25, 11-34), registro de la descendencia de 

Isaac y de la de Ismael. 

 

          En resumen, y teniendo en cuenta que las tres primeras categorías reseñadas son, 

siguiendo a Moġeh Weinfeld, de naturaleza narrativa, y que fuera de esta naturaleza, 

encontramos únicamente ejemplos de registros, podemos afirmar que a pesar de sus 

peculiaridades y de su heterogeneidad, la hermosa historia de Abraham y Sara, es una 

narración, de ahí que en el análisis de las prácticas hipertextuales utilizadas hayamos 

hablado de transmodalización dentro del modo narrativo, aunque luego el grueso de 

nuestro trabajo sirva tanto para desentrañar esas peculiaridades del modo de nuestro 

hipotexto, como para atender a la forma en que condicionan el modo de hacer del 

hipertexto.  

Se produce también en Sara de Ur una transfocalización, ya que pasamos de la 

focalización cero, típica de la narración en la Biblia, a la focalización interesada en el 

personaje de Sara, de la que ya es un indicio el título de la novela, que actúa en este 

sentido de indicador paratextual. Y encontramos además una transformación o 

transposición  temática o semántica, es decir, un cambio de significado, que parece 

lógico ïrecordemos que Genette suele conectar el cambio de focalización y el cambio de 

tema-  ya que los acontecimientos aparecen filtrados a partir de la propia Sara. 

 

 Además, esta transposición semántica o de cambio de significado, conlleva, como 

también parece lógico,  una transposición diegética, ya que afecta a la diégèse, es decir, al 

universo en el que se da la historia. Claro que estas transformaciones no suponen 

grandes cambios en el cuadro diegético esencial de Sara de Ur, de ahí que hablemos de 

transformación homodiegética; es decir, aquella que, a diferencia de la heterodiegética, 
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afecta al texto mediante diversas transformaciones estilísticas, que crean entonces un 

discurso nuevo, pero no condicionan a los personajes, ni al contexto histórico y social 

donde estos se desenvuelven
394

.Y así es, porque nuestra Sara sigue siendo Sara, y 

Abram, José, Faraón, Isaac, Ismael, Rebeca y Eliezer, lo son de igual modo, y también 

el contexto histórico-geográfico y el medio social son idénticos a los de la tradición 

bíblica, aunque encontremos también algunos anacronismos. El uso de estos es, por 

cierto, un recurso habitual de Lozano que volveremos a encontrar en Libro de Visitantes, 

que nos traslada a la época de la Natividad y especialmente en El viaje de Jonás. Pero 

en Sara de Ur, los anacronismos concilian perfectamente con aquel respeto a la diégèse 

bíblica de la que hablábamos antes, y que exige una transformación semántica 

homodiegética.  

          La explicación de esta armonía entre el uso de los anacronismos y la 

homodiégesis, está en la naturaleza puntual de estos anacronismos, que, en su mayor 

parte, sirve a la pintura de caracteres o de ambientes, por lo que no afectan en lo esencial 

a esa diègése. Así, nos encontramos «los zapatos rojos de tacón alto» (p.11), sobre los 

que andaba Sara porque era muy chiquitita o la descripción de los sucesivos hogares de 

la pareja (primero en Ur y luego en Moré), que en lugar del carácter provisional de la 

tienda, se asemejan a palacios del estilo de las Mil y una noches: 

     Abram y Sara tenían una casa en Sekhem, junto a la encina de Moré. La casa estaba 

toda ella enjalbegada de blanco y tenía una puerta muy pequeña como hundida en la 

fachada formando un pequeño zaguancillo; y las ventanas eran unos tragaluces en lo alto, 

muy profundos y estrechos. Sobre la puerta y el zaguancillo en la misma fachada corría un 

alfil de tejuelas verdes y doradas, y la puertecilla era también azul. Se abría a un pasadizo 

muy estrecho que hacía un recodo y daba luego a un patio interior, igualmente blanco con 

el suelo de tierra pisada de color rojizo. Los muros del patio eran muy altos y el sol no 

podía entrar allí, salvo cuando estaba en el cenit, pero la encina que había junto a la casa 

era gigantesca y daba una umbría muy profunda al patio y a la casa entera. De modo que 

Sara era allí en el patio donde charlaba con sus criadas... (p.9) 

 

                                                           
394Genette realiza en Palimpsestos una comparación muy interesante que inserta las dos transposiciones temáticas 

antes esbozadas, en las raíces de la tradición de las prácticas hipertextuales que se remontan a los inicios de la 

literatura. En este sentido, latransformación heterodiegética, que consiste en la transformación del cuadro diegético 

manteniendo una cierta fidelidad al texto, emparentaría con la parodia clásica. En cambio, la transposición 

homodiegética, que afecta al texto sin afectar a la diégèse, y que se actualiza tan bellamente en Sara de Ur, hunde 

sus raíces en el travestimiento, «que es el uso corriente de todas las tragedias clásicas que retoman un asunto 

mitológico o histórico». Una mención paradigmática que nos sirve de ejemplo, es esta reflexión de Victor Fournel, 

recogida por Genette: «Hemos visto cómo, Víctor Fournel, en un lenguaje menos técnico, oponía el carácter 

homodiegético del travestimiento, en el que Dido y Eneas, cualesquiera que fuesen las transformaciones estilísticas 

infligidas a su discurso y al relato de sus acciones, seguían siendo la reina de Cartago y el príncipe troyano, el 

carácter heterodiegético de una parodia en la que Dido se convertiría, por ejemplo, en una posadera hospitalaria y 

Eneas en un viajante de comercio ingenuo». En Genette, Gerard: Palimpsestos, op.cit., p. 378. 
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En otras ocasiones, el anacronismo funciona para suscitar la ironía por 

comparación. Esto es lo que sucede en algunas pinceladas sobre Sedom (Sodoma en el 

texto canónico) en la que se habla, por ejemplo, de los tiestos e invernaderos, a los que 

era aficionada Nofret, «las bibliotecas con miles de ladrillos escritos y óstracos antiguos, 

las peluquerías para hombres y mujeres, los salones de belleza para las manos, no sólo 

de las mujeres sino también para los hombres, que todos tenían largos dedos... » (pp. 56-

59). 

 Además, y como ya observaremos más adelante, José Jiménez Lozano hace 

también uso de los anacronismos, cuando en su propio discurso como narrador, su voz, 

que en ocasiones parece convivir con la de otros personajes o formar parte del mismo 

universo diegético ï casi siempre mediante el uso del discurso indirecto libre- aparece 

contaminada por expresiones más propias del habla popular castellana. 

 

          Encontramos, por último, rasgos de transposición pragmática -que Genette 

conecta con la transformación semántica- puesto que sí se varían los acontecimientos o 

conductas constitutivas de acción, que se dan en la historia, entendida esta última como 

aquella que supone un encadenamiento de acontecimientos y/o acciones. El mismo autor 

confirma esa idea del cambio del curso de la acción en Sara de Ur en esta reflexión 

recogida en La luz de una candela: 

             Recibo una crítica periodística o nota bibliográfica sobre Sara de Ur, que me resulta 

divertida. Dice que es demasiado fiel al relato bíblico, que el libro no tiene imaginación y 

que quien haya leído la Biblia perderá interés hacia el final. ¿Qué Biblia habrá leído el 

crítico? Es curioso
395

. 

 

 

     Vamos concluyendo: Sara de Ur supone una transfocalización del hipotexto bíblico 

y por tanto, una transformación semántica homodiegética y pragmática. O de otra 

forma, hablamos de la transformación de un relato no focalizado (el del Génesis) en otro 

con una focalización interesada (esencial, aunque no únicamente) en el personaje de 

Sara, que trae como consecuencia un cambio de significado, que no afecta a la diégesis 

(transformación semántica homodiegética) pero sí al curso de la acción (transformación 

pragmática).  

 

 

                                                           
395 Jiménez Lozano, José: La luz de una candela, op.cit., p. 56. 




